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PREFACIO 



La filosofía constitucional no puede ser 
una síntesis de principios absolutos sobre 
la forma política de las sociedades, las 
cuales se presentan bajo aspectos diversos 
en cada momento histórico y en cada 
medio etnográfico. Toda conclusión uni- 
versal sería hoy exagerada, si de las leyes 
de la sociología pura quisiésemos deducir 
las leyes definitivas de la política. 

El variable predominio de los factores 
de la evolución social determina en cada 
país tendencias particulares; y á señalar 
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II PREFACIO 

estas tendencias, explicando su origen, 
queda reducido el objeto de la filosofía 
constitucional, mientras la solidaridad 
que la civilización, contemporánea em- 
pieza á establecer entre los pueblos cultos 
no les imponga á todos la aceptación de 
análogos principios de gobierno reñeja- 
dos en instituciones semejantes. 

En a-este estudio nos hemos propuesto, 
una vez determinados los fundamentos 
históricos del gobierno y sus caracteres 
esenciales, indicar las tendencias que en 
una república federal se manifiestan en 
cuanto á la organización y funcionamiento 
de los poderes públicos. 

La más enérgica aspiración consiste hoy 
en sustituir al concepto oligárquico del 
gobierno el concepto francamente demo- 
crático, é inspirar en éste todas las mani- 
festaciones de la vida política; bien que» 
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PREFACIO III 

tal aspiración encuentre aún grandes obs- 
táculos en hábitos arraigados por la 
herencia é instituciones protegidas por el 
respeto á las épocas revolucionarias en 
que se sancionaron. 

El vicio original de todas las Constitu- 
ciones venezolanas viene de que en ellas 
predominó siempre la iniciativa de los 
gobernantes en vez de la iniciativa^social. 
Los jefes militares, á menudo sin otros 
méritos que el prestigio personal adqui- 
rido en las frecuentes guerras civiles, y 
los tribunos vocingleros que, haciendo de 
la política un oficio, se levantaban sobre 
las clases ignorantes y las deslumhraban 
con teorías tan huecas como sus cerebros, 
establecieron desde el comienzo de la 
república una oligarquía de hecho, ene- 
miga por instinto de todas las reivindica- 
ciones democráticas. El Poder Ejecutivo 
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IV PREFACIO 

y los Parlamentos, unas veces de acuerdo, 
en aparente antagonismo otras veces, 
pero inspirándose siempre en las mismas 
ideas oligárquicas, tuvieron una autori- 
dad omnipotente, apenas disminuida en 
cortísimos paréntesis de agitaciones popu- 
lares. De donde resultó desde luego la 
falta de armonía entre los principios de 
una misma Constitución, liberales algu- 
nos, auto oráticos los más, y la absoluta 
contradicción entre la ley constitucional y 
las leyes sociales. 

En la reforma de 1864 pareció fijarse ya, 
con la aceptación del régimen federal, la 
tendencia á sustituir el predominio del 
gobierno central por el gobierno propio de 
los Estados; pero las reformas poste- 
riores, aparte detalles de escasa impor- 
iancia, pueden considerarse como una 
evolución retrógrada, pues lejos de acen- 
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PREFACIO V 

tuar aquella tendencia, contribuyeron á 
fortalecer el poder central, debilitando por 
consiguiente los poderes locales y ha- 
ciendo de las funciones políticas, no 
simples mandatos populares, sino verda- 
deras delegaciones de derechos. 

No han sido inútiles, empero, tantos 
ensayos desgraciados. Con ellos han em- 
pezado los pueblos á convencerse de que 
el método empleado hasta ahora no dará 
nunca resultados favorables, y de que es 
preciso practicar sin restricciones el mé- 
todo científico. 

Algunos adelantos teóricos sancionados 
por la legislación son apenas un comienzo 
feliz. La obra por hacer es inmensa. Las 
leyes establecidas y las costumbres tole- 
radas, que sirven de excusa á los hombres 
del Gobierno para cercenar las libertades 
•del ciudadano y torcer la dirección de las 
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aspiraciones nacionales, no pueden ser 
modificadas ni por revoluciones violentas 
ni por otras leyes inspiradas en ideolo- 
gismos escolásticos, sino por la influencia 
ejercida sobro el pueblo con una propa- 
ganda incansable y por la experiencia de 
los repetidos ensayos locales á que se 
I presta la organización federativa. 

Cuando en el espíritu popular se desa- 
rraigue la idea atávica de que las naciones 
necesitan directores y guías para resolver 
los problemas con que á cada instante 
tropiezan, las instituciones políticas refle- 
jarán el principio, ya demostrado por los 
hechosj de que el progreso en todos sen- 
tidos, lejos de recibir su impulso de la 
iniciativa tutelar del Gobierno, es resul- 
tante ünica de la actividad social libre- 
mente manifestada. 

Puedan estas páginas, escritas sin apa- 
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síonamientos de escuela, contribuir á 
debilitar el prestigio de algunas institu- 
ciones caducas y á preparar algunos espí- 
ritus nuevos á la aceptación de un con- 
cepto científico de la política y del gobierno. 
Á ello se reducen las pretensiones del 
autor. 

José Gil Fortoul. 



París, febrero de 1890. 
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CAPITULO I 

ORIGEN DE LAS SOCIEDADES Y DEL 
GOBIERNO 

I. — Sistema teológico. Sistema racionalista. Método 
de observación. 

II. — Primeras manifestaciones sociales. La familia 
en los animales. La familia humana. 

III. — Origen del hombre. Evolución. 

IV. — El Rebaño : la Tribu : el Estado : la Naciona- 
lidad. 

V. — Origen del gobierno. Unidad del poder primi- 
tivo. Especialización de los poderes. 



I 

Dos sistemas ; el sistema teológico, en- 
carnado para el mundo occidental en la 
mitología judaico-cristiana, y el sistema 

racionalista, especie de transacción entre 

1 
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2 FILOSOFÍA CONSTITUCIONAL 

la teología y la ciencia, han querido expli- 
car el origen de las sociedades humanas, 
no buscando su base en la observación 
directa del hombre individual y del hombre 
colectivo cuando apenas empiezan á des- 
arrollarse aquellas necesidades que ori- 
ginan instituciones permanentes , sino 
amoldando el hombre real á un ente meta- 
físico forjado previamente por la fantasía.. 

El sistema teológico, principiando por 
el mito del paraíso, considera como origen 
de las sociedades las relaciones entre los 
dos seres primitivos, y como origen del 
gobierno el poder que desde el primer 
día tuvo el hombre sobre la mujer. Y 
como ve á los dos seres primitivos en 
estado de perfección y bajo la influencia 
directa del Creador, da á la sociedad un 
origen divino y le fija como objeto el cum- 
plimiento de leyes providenciales. 

El sistema racionalista, si bien no da 
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SOCIEDADES Y GOBIERNO 3 

esencial importancia al origen divino del 
hombre, cae en el mismo error disfrazando 
la influencia directa del Creador bajo la 
influencia de otro mito llamado la Natu- 
raleza. Considera también al hombre pri- 
mitivo como ente perfecto que en el trans- 
curso de los siglos ha venido degenerando 
de todas las excelencias originales ; y aun 
cuando no vea en el pacto social un 
fenómeno absolutamente consciente, sino 
más bien una resultante de convenciones 
tácitas, coincide con el sistema teológico 
en la imposibilidad de explicar el pro- 
greso. 

Una vez aplicado el método de obser- 
vación al hombre y á los grupos étnicos, 
los sistemas expuestos, simples esfuerzos 
ideológicos, han pasado á archivarse en 
la historia de las aberraciones del espí* 
ritu. Si el hombre no es masque una forma, 
iquiera la menos imperfecta hoy, en la 
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4 FILOSOFÍA CONSTITUCIONAL 

escala animal, está sometido, como los 
otros seres, á leyes naturales; y de consi- 
guiente, en la esfera científica no pueden 
tener valor alguno ni los mitos teológicos 
en cuanto á la creación, ni las paradojas 
de Rousseau y su escuela en lo referente 
al pacto social, ni las brillantes síntesis 
poéticas á la manera del discurso de Bos- 
suet sobre la historia universal. 



II 



La perfección del hombre es perfección 
de grado y no de esencia. Lo mismo las 
manifestaciones psíquicas que las organi- 
zaciones sociales tienen su génesis en 
grupos de animales anteriores al hombre. 
La simpatía, el amor maternal, la previ- 
sión, hasta el sentimiento de religiosidad 
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SOCIEDADES Y GOBIERNO 5 

de donde los metafísicos han pretendido 
deducir una característica del hombre, 
son sentimientos que encontramos esba- 
gados en organismos que nacieron y em- 
pezaron á desarrollarse en remotos pe- 
ríodos de la evolución zoológica; ó igual 
cosa sucede con las variadas y complejas 
manifestaciones étnicas. 

Considerada la familia como conjunto 
de las relaciones entre los padres, entre 
éstos y los hijos, y entre los últimos, 
ella no establece ninguna diferencia esen- 
cial entre el hombre y los animales ante- 
riores. Los dos tipos principales de la 
familia humana : el patriarcado y el ma- 
triarcado, y además, todas nuestras for- 
mas de unión sexual, desde la promis- 
cuidad hasta la monogamia, los encon- 
tramos realizados en la escala animal. Las 
abejas y hormigas viven en una familia 
matriarcal; los epinoches, en una familia 
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patriarcal. Casi todos los rapaces son 
monógamos. La unión conyugal del 
águila de cabeza blanca dura hasta la 
muerte de uno de los esposos. El macho 
y la hembra de los panuros viven tan 
íntimamente unidos, dice Brehm, que la 
muerte del uno causa fatalmente la muerte 
de su compañero. En los monos existe la 
misma diversidad de uniones sexuales 
que en el hombre : el Macacas silenus no 
tiene más que una hembra y le es fiel 
hasta la muerte, — [ ideal del indisoluble 
matrimonio moderno ! El Gorüla gina 
forma pequeñas hordas dirigidas por un 
solo macho adulto, como sucede en los 
primeros rebaños de hombres. 

La familia humana, bajo su aspecto pa- 
triarcal, es efecto de una larga evolución 
social. « Mucho antes, dice Letourneau, no 
sólo de la familia paterna sino también de 
la familia materna que ordinariamente la 
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SOCIEDADES Y GOBIERNO 7 

precede, encontramos la ganga social de 
donde ambas han salido. Esta fuente ver- 
daderamente primitiva es el clan, pequeño 
grupo consanguíneo donde el parentesco 
es todavía muy confuso. El padre no se 
desprende como personaje principal sobre 
el fondo del clan familiar, ni tiene siquiera 
existencia social reconocida en el pequeño 
grupo. En la unidad social primitiva, el 
padre fisiológico no tenía parentesco com- 
probado con sus hijos : las mujeres tenían 
varios maridos y los maridos varias mu- 
jeres ; de suerte que los grados de paren- 
tesco no eran individuales, sino de clases 
de individuos. No distinguiéndose lo real 
y lo posible, la consanguinidad ficticia y 
la consanguinidad real, cada cual tenía 
grupos de padres, madres, hermanos y 
hermanas (1). » Entre el clan étnico y el 

(1) Letourneau, LÉnolution du Mariage et de la 
Famille, 



Digitized by VaOOQlC 



8 FILOSOFÍA CONSTITUCIONAL 

idilio del paraíso hay un abismo inson- 
dable. 

Si se da el nombre de sociedad al agru- 
pamiento de seres de una misma especie, 
en un medio dado, con una. dirección reco- 
nocida y con propósitos de antemano 
determinados, esto sucede en la colmena 
de abejas, en el nido de hormigas y en la 
aldea de castores. El hombre primitivo 
no aparece nunca en tales organizaciones 
sacíales. Gomo los lobos y los simios, el 
hombre primitivo vaga en rebaños, en 
lucha desesperada con los elementos de 
la naturaleza, con sus enemigos y con sus 
propias necesidades; sin más armas que 
las que en la misma lucha ha podido con- 
seguir, sin otro aguijón que sus apetitos 
materiales, sin más ideal que el de encon- 
trar cada día cómo adormecer su hambre 
y cada, noche dónde dormir en seguro 
abrigo. 
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SOCIEDADES Y GOBIERNO 9 

La etnografía y la prehistoria nos de- 
muestran que el hombre civilizado es 
descendiente directo del hombre salvaje. 
Lo que hoy sucede en el papua, en el bos- 
quimano, en el botocudo, sucedió de 
igual modo en las razas indo-europeas 
cuando éstas pasaban por los primeros 
períodos de su evolución. La misma 
hacha de sílex, la misma habitación rudi- 
mentaria, el mismo monumento consa- 
grado á los muertos ó á los dioses, carac- 
terizan á los antepasados de los griegos, 
egipcios y orientales, de igual suerte que 
caracterizan á los antepasados del hombre 
que se ha desarrollado en el occidente de 
Europa y en América, de igual suerte 
que caracterizan al hombre primitivo que 
habita hoy la Australia y ei interior de 
África. 
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III 



Determinar en qué momento la última 
forma de los primates merece ya el califi- 
cativo de hombre es problema insoluble 
para el antropólogo, como lo es para el 
geólogo precisar dónde termina un te- 
rreno y empieza el que le sucede, y para 
el biólogo clasificar definitivamente las 
formas intermedias. La naturaleza no da 
saltos, decía Linneo. Todas las transfor- 
maciones vitales van verificándose por 
grados insensibles. 

Los antropólogos escogen habitualmente 
un punto de partida convencional : el 
instante en que el hombre aparece dotado 
de la facultad de la palabra (1). 

(1) El lenguaje tiene también su génesis en los ani- 
males inferiores. Muchas especies expresan diverso? 
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€ Cómo, se pregunta HíBckel, el hombre 
más pitecoideo ha saHdo del mono más 
antropomorfo? Este hecho evolutivo re- 
sultó principalmente de dos aptitudes del 
mono antropomorfo ; á saber : la aptitud 
para la estación vertical y la aptitud para 
el lenguaje articulado. Estas dos impor- 
tantes funciones fisiológicas coincidieron 
necesariamente con dos modificaciones 
morfológicas que les son conexas : la dife- 
renciación, par á par, de las extremidades 
y la diferenciación de la laringe. Y á la vez, 
este perfeccionamiento orgánico debía ne- 
cesariamente reaccionar sobre la diferen- 
ciación del cerebro y de las facultades 

estados del ánimo. El Cebus azaree, del Paraguay, 
puede emitir hasta seis sonidos distintos que des- 
piertan en los otros simios sensaciones correspon- 
dientes. (Darwin, The Descent of Man). El perro, 
una vez domesticado, ha aprendido á ladrar por lo 
menos en cinco ó seis modos diversos que corres- 
ponden á otros tantos estados del ánimo. (Darwin, 
VariaUon of Animáis and Plants under Domef- 
tication.) 
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intelectualeSj que lo son inherentes (1). » 
La misma dificultad de clasificación en- 
contramos al querer determinar el origen 
de la sociedad. La evolución de la sociedad 
es un aspecto especial de la evolución de 
la vida al través de las épocas de la evo- 
lución terrestre. 

La asociación empieza desde los orga- 
nismos microscópicos. Ejemplo de ello el 
Myxodicímm sociaie : las moneras aso- 
ciadas se unen entre sí por medio de sus 
pseudopodios para formar una masa de 
seres que viven una vida común, sin 
ninguna especial ización de funciones. En 
el pólipo hidi-ario, asociación de varias 
hidras unidas sobre un pedículo común, 
los elementos se especializan ya tomando 
formas adecuadas, los unos para pescar, 
los otros para digerir y los otros para 

(1) Hieckelí Gener&Ue Morphologie der organUmen. 
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reproducirse. El polimorfismo funcional 
continúa desarrollándose lentamente has- 
ta llegar á la admirable organización de 
las sociedades de hormigas y abejas. 

¿Qué fuerza origina estos cambios suce- 
sivos en la manera de agruparse los 
organismos ? « Así como el químico 
explica, dice el doctor Bordier, todas las 
combinaciones de los cuerpos por la 
acción de una fuerza llamada afinidad, 
así mismo la tendencia de todos los seres 
vivos, incluso el hombre, á entrar en una 
serie evolutiva de combinaciones sociales 
más y más avanzadas, puede explicarse 
por una afinidad especial que íonia aquí 
el nombre de sociabilidad (1). » 

La afinidad social es resultante al pro- 
pio tiempo del medio físico y biológico, 
de la lucha por la existencia y de la selec- 

(1) A. Bordier, La V¿e de$ Sociétés, 



Digitized by VaOOQlC 




n FILOSOFÍA CONSTITUCIONAL 

ción natural. La evolución social es tanto 
más rápida cuanto más favorables son 
tas condiciones internas y externas en 
que vive la raza. Los fueganos, bosqui- 
manos, botocudos, etc. permanecen en el 
estado más imperfecto, en la fas nutri- 
tiva de las sociedades. Su capacidad cra- 
neal no pasa en las mujeres, según las 
observaciones de Quatrefages y Hamy, de 
1215 centímetros cúbicos y el peso de su 
cerebro sólo alcanza un término medio 
de í)74 gramos, datos que los ponen cuasi 
en contacto con los monos antropomorfos. 
Como otros animales salvajes, son esen- 
cialmente pantófagos : comen loque pue- 
den y lo que encuentran. Sus únicos prin- 
cipios de gobierno son la fuerza y la 
astucia : su inteligencia es incapaz de toda 
concepción abstracta, de toda clasifica- 
ción moral. 
Del estado anárquico primitivo los gru- 
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pos humanos se elevan por grados suce- 
civos, pasando por los estados despótico, 
teocrático, monárquico, hasta llegar al 
estado constitucional. Desde aquel envi- 
lecimiento hasta la cima de la civilización, 
dice Buckle, hay una larga serie de grados 
consecutivos, en cada uno de los cuales 
se desprende algo del imperio de la fuerza 
para entrar en la autoridad del pensa- 
miento. 



IV 



El primer esbozo de la sociedad hu- 
mana es el rebaño, del mismo modo que 
en los demás mamíferos. Los individuos 
que viven en una localidad se unen con 
fines muy determinados y efímeros ; por 
ejemplo : para hacer juntos una caza, 
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una emigración ó una guerra. El rebaño 
es -siempre temporal r su duración de- 
pende de la necesidad ocasional que lo 
origina (1). 

Las necesidades ocasionales hacen na- 
cer el instinto social. Como el hombre 
obra siempre, sobre todo el hombre sal- 
vaje, empujado por el egoísmo individual, 
los agrupamientos efímeros van acostum- 
brándole á unir sus fuerzas con las de 
sus semejantes, para conseguir mayores 
comodidades en la vida y más segura 
protección contra sus enemigos. 

La persistencia del rebaño da origen á 
la tribu, anárquica, aristocrática ó monár- 
quica, la cual, si bien no pueda siempre 
diferenciarse esencialmente del rebaño, 



(1) Análogas asociaciones temporales observamos en 
otros animales. El lobo de las praderas, Cani^ latrans, 
se asocia á veinte ó treinta de sus semejantes para 
vencer á un ciervo ó á un búfalo. Las aves de paso se 
asocian para hacer sus migraciones. 
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SOCIEDADES Y GOBIERNO 17 

presenta ciertos caracteres peculiares que 
la distinguen como un progreso. La tribu 
vive fija en un territorio ó peregrina con- 
tinuamente, ora combatiendo con las 
tribus enemigas, ora buscando otro terri- 
torio más favorable. Los individuos que 
la componen están unidos por lazos per- 
manentes^ sobre todo el parentesco, ya 
sea real ya ficticio como en el clan fami- 
liar. El gobierno conserva su esencia des- 
pótica, siquiera principie ya á aparecer 
cierta división de poderes. Para empren- 
der una guerra ó una emigración, los 
ancianos de la tribu, guardadores del 
tesoro de la experiencia, y los guerreros 
más afamados, que representan las fuer- 
zas vivas de) grupo, deliberan sobre la 
utilidad de la empresa y medios más 
eficaces de practicarla, constituyendo así 
un embrión de poder legislativo. El jefe 
supremo, á quien obedece la tribu en sus 
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guerras ó viajes, representa ya el poder 
ejecutivo. 

Cuando la tribu se fija en un territorio, 
construye habitaciones, se dedica á una 
actividad constante y reproductora, ya sea 
la pesca ó la caza, ya sea la cría de ani- 
males útiles ó el cultivo de la tierra, según 
el medio físico en que vive; y además, se 
fijan por la costumbre y la herencia las 
relaciones de los individuos entre sí y con 
sus jefes, relaciones que son el origen 
de las leyes, — la sociedad, con su con- 
junto de instituciones generalmente acep- 
tadas, se eleva á la categoría de Estado. 

El desarrollo de los Estados se verifica 
en plena civilización cuando se han cons- 
tituido las nacionalidades, esas grandes 
armonías de los intereses humanos, aná- 
logas en la sociología á lo que son las 
razas en la antropología. 

En el Rebaño domina la necesidad del 
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momento ; en la Tribu se fija el lazo del 
parentesco ; el Estado se constituye por 
la unidad de territorio y la analogía de 
instituciones; la Nacionalidad se carac- 
teriza por lá comunidad de historia y la 
armonía de tendencias intelectuales y mo- 
rales* 



Así como en las sociedades primitivas 
todas las funciones se ejercen á la vez por 
todos los individuos, en el gobierno primi- 
tivo todos los poderes están unidos en un 
solo individuo. Los revolucionarios del 93 
declaraban solemnemente que « el go- 
bierno es instituido para garantizar al 
hombre el goce de sus derechos naturales 
é imprescriptibles ». La etnografía y la 
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historia nos revelan como únicas bases 
originales del gobierno la necesidad y la 
fuerza. La forma primitiva del gobierno 
es el despotismo absoluto. 

Los funciones sociales empiezan á espe- 
cializarse cuando la vida en conjunto se 
complica de tal suerte que todos los indi- 
viduos no pueden dedicarse al propio 
tiempo á la misma actividad y cuando los 
progresos de la ciencia, el arte y la indus- 
tria fundan la libertad del trabajo y la 
relativa independencia de las corpora- 
ciones. En este estado el gobierno no 
puede ya ser unipersonal, tanto por la 
imposibilidad material de que una sola 
persona aprecie y resuelva todos los pro- 
blemas referentes á los intereses públicos, 
como porque la civilización política con- 
siste en someter la acción del gobierno 
á la resultante de los intereses y volun- 
tades individuales. Cada función guber- 
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namental es designada entonces á los que 
mejor pueden ejercerla. La función legis- 
lativa se reconcentra en una ó varias 
corporaciones, la función ejecutiva en uno 
ó varios individuos y la función judicial 
en tribunales creados con el solo fin de 
ejercerla. Cuando los ciudadanos han 
llegado á la plenitud de sus derechos en 
sus relaciones con el Estado y el Gobierno, 
formas políticas de la sociedad, las tres 
funciones se especializan aun más y nacen 
directamente de la función madre ; la fun- 
ción electoral. 
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CAPÍTULO II 

LEYES DE LA EVOLUCIÓN SOCIAL 



I, — Ambi*¿iieílíLd de los términos. El organismo indi- 
víiJual y eí organismo social. 

IL — Sistemas aociológicos. La Providencia. La Fa- 
talidad. 

líL — La Evolución. Evolución inconsciente. Evolu- 
ción cerebral. Revolución. 

IV. — CoQclusioues. 



1 



Indicado el origen de las sociedades, y 
antes de averiguar á qué leyes obedecen 
en su desenvolvimiento al travósdel tiempo 
y el espacio, determinemos la verdadera 
significación de un concepto empleado hoy 
comunmente por cuantos se dedican al es- 
tudio de los fenómenos sociales. En el 
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actual período de propaganda y reconstitu- 
ción es índispeosablej para evitar eonfu- 
sionas nefastas, definir los términos* Las 
metáforaSj necesarias y preciosas en el 
estilo literario^ están preñadas de inconve- 
nientes en el estilo científico; y como os 
imposible desterrarlas por completOj (i 
menos que la ciencia no inventase a cada 
paso términos especialeSj las obras de vul- 
garización deben poner particular cuidado 
en explicarlas. 

Desde el momento en que se ha empleado 
en todas las esferas de investigación el 
método científico y en que el estudio de los 
fenómenos sociales se haconsideradocomo 
un capítulo de la historia natural, los 
términos que en ésta tenían una signifi- 
cación muy concreta han adquirido aspec- 
tos diferentes al pasar á la sociología y á 
la política. 

Á menudo decimos i las sociedades son 
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seres vivos ; las sociedades son organis- 
mos. En rigor científico la palabra orga- 
nismo no debiera aplicarse á la sociedad 
sino cuando se la considera en las primeras 
fases de su desarrollo; y esto sin llamar 
todavía sociedad ni al rebaño de salvajes 
ni á la tribu nómade y temporal. 

Si empezamos por la tribu permanente^ 
es cierto que la sociedad tiene una unidad 
cuasi orgánica; pero á medida que evolu- 
ciona, tiende hacia una unidad que pu- 
diéramos llamar intelectual y moral. En 
la tribu, regida por un gobierno esencial- 
mente despótico y teocrático, el hombre es 
como la molécula de un cuerpo bruto, ó 
como el elemento animado de ciertas co- 
lonias marinas; el Myxodictyum sociale^ 
por ejemplo. La personalidad no se dis- 
tingue todavía de la colectividad. No hay 
división de la propiedad ni especialización 
del trabajo. La voluntad del jefe ó de la 



Digitized by VjOOQIC 



LEYES DE LA EVOLUCIÓN SOCIAL 25 

clase gobernante mueve en el sentido de- 
seado á toda la agrupación. 

Pero como el perfeccionamiento de la 
sociedad consiste en ir dando cada vez 
mayor autonomía al individuo; en hacer 
que su actividad, su pensamiento, su vo- 
luntad influyan directamente en la direc- 
ción del cuerpo colectivo, se llega á una 
variedad complicadísima. En tal variedad 
van formándose luego corrientes de igual 
dirección, de una mañera cuasi incons- 
ciente, á consecuencia de los adelantos de 
la ciencia, la industria y el arte, y de la 
semejanza de necesidades. 

En la tribu, el hombre es elemento de 
la sociedad, sin saber por qué, sin que- 
rerlo de un modo deliberado : la sociedad 
es análoga entonces al pólipo hidrario. 
En. la sociedad civilizada el hombre es 
también elemento de ella; pero la fuerza 
más poderosa que le impulsa es el con- 
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vencimiento de que así hallará mayores 
ventajas en la lucha por la vida. Y cuando 
se dice que la sociedad es también entonces 
un organismo, no se hace otra cosa que 
emplear una metáfora. 

El mismo Novicow, que establece como 
base principal de su hermoso libro sobre 
la política internacional el concepto de que 
la sociedad es un organismo, se ve obli- 
gado á hacer una concesión. « La diferencia 
más notable, dice, que existe entre el orga- 
nismo animal y el organismo social es 
que en el primero cada célula no forma 
parte más que de un solo órgano mientras 
que en el segundo puede formar parte de 
varios á la vez. Asi un militar, como Al* 
fred de Vigny, puede ser igualmente un 
gran poeta; es decir, que puede pertenecer 
al mismo tiempo al órgano de la defensa 
exterior y al cerebro social. Un rico agri- 
cultor, si se interesa por el movimiento 
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intelectual de su país y lo favorece con su 
fortuna, puede formar parte á la vez de la 
clase productora y de los tejidos intelec- 
tuales. No debe, pues, comprenderse de 
una manera demasiado absoluta lo que 
decimos en el texto (1) ». 

Las relaciones del hombre con sus se- 
mejantes, con el medio social, no son re- 
laciones orgánicas, idénticas á las rela- 
ciones de las diversas partes de un ser 
individual; sino relaciones de intereses, 
influencias mediatas, armonización de 
tendencias intelectuales y morales. No es 
exacto llamar unidad á esa armonización, 
porque lo que observamos es la más com- 
plicada variedad, lo mismo en las aptitu- 
des personales que en la aplicación de las 
actividades. Á lo sumo podríamos hablar 
de unidad entendiendo por tal la resultante 

(1) J. Novicow, La Politique internaüonale, nota. 
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Última de esa infinidad de fuerzas, que 
obran en sentidos diversos y aparente- 
mente contrarios. . 

De ahí que las leyes sociales sean del 
más difícil estudio. Es preciso, ante todo, 
tener cuenta de las leyes relativas al hom- 
bre considerado como individuo; luego, de 
las que se refieren á la asociación de indi- 
viduos que emplean, en igual sentido y en 
la misma obra, su actividad; y por último, 
de las relativas al todo, á la sociedad, que 
es una armonización, ó conjunción, ó con- 
fluencia, lo mismo de los intereses del in- 
dividuo que de los intereses de las diver- 
sas agrupaciones que en ella viven : tres 
campos de observación, ninguno de los 
cuales debe ser estudiado con menos de- 
tención que los otros, so pena de ver una 
unidad orgánica, que no existe en el sentido 
que le asigna la biología de los individuos, 
y so pena de no comprender en toda su 
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compleja extensión la armonía última, la 
resultante de todas las energias socialos, 

« La expresión corriente de orfjani$mo 
social — dice muy bien Letouriieau (1) 
—es simplemente metafórica y es prei'¡?io 
cuidarse de no tomarla al pie de la letra, 
como lo iia hecho con extraña candidez 
H, SpenceV, Las sociedades son aglome- 
raciones de individuos, en las cuales se ha 
establecido necesariameate cierto orden; 
pero es casi pueril buscar y encontrar en 
ellas una verdadera organización compa- 
rable, por ejemplOj al plan anatómico y 
fisiológico de un mamífero, » 

Es tan capital la determinación precisa 
de este concepto, que, si extremásemos 
la analogía entre el organismo social y el 
organismo individual, caeríamos en el 
error sociológico de amenguar la impor- 

¡1] Écotutioft íhi MarwQc et tic In P^arniUe. 

2. 
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tancia de la evolución cerebral ó consciente, 
y en el error político de considerar á la 
sociedad como un conjunto gobernable 
por la dirección de una sola inteligencia ó 
de una sola clase.. Á lo cual se agregaría 
aún la aceptación de aquel triste y cruel 
principio de que el Estado puede sacrificar 
los intereses individuales en aras de una 
abstracción mal definida. Buckle ha deter- 
minado la evolución consciente, no orgá- 
nica, en una fórmula luminosa, al decir 
que el progreso consiste en la disminución 
de la presión exterior y en el aumento de 
la presión social. 



II 



¿ Cómo se verifica ese doble fenómeno ? 
^ Cuáles son las leyes primordiales á que 
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obedecen las sociedades y las naciones al 
través del tiempo y el espacio ? 

Desde el momento en que se conside- 
ren los fenómenos sociales como esencial- 
mente distintos de los que estudia la his- 
toria natural, se les aplica un método tam- 
bién esencialmente distinto; y de allí la 
serie de teorías contradictorias é irrecon- 
ciliables que han venido disputándose la 
primacía. 

Claro está que con tales teorías — pro- 
ducto las unas del exclusivo trabajo de la 
imaginación, y producto las otras de al- 
gunas observaciones imperfectas, desnatu- 
ralizadas después por la misma imagina- 
ción — no podían constituirse más que 
sistemas en absoluto metafísicos, los 
cuales se desvanecen al primer contacto 
con la piedra de toque de la realidad. 

Entre esos sistemas merecen especial 
mención, por la importancia que en la 
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historia han tenido, los dos siguientes : el 
que establece como ley suprema del hom- 
bre, de las sooiedades y de las naciones 
una fuerza consciente y extranatural á que 
se ha dado el nombre de Providencia ; y q\ 
que encuentra esa ley en los efectos de una 
fuerza ciega y natural^ llamada Fatalidad, 

Si pretendiésemos discutir ahora una 
por una las inconsecuencias del primer 
sistema y su absoluto divorcio con las 
observaciones directas, tendríamos que 
repetir lo que respecto al método hemos 
dicho antes, y entrar además en una inútil 
discusión filosóiica ajena al carácter prác- 
tico de este estudio. 

Circunscribámosnos á apuntar lo esen- 
cial- Si la ley suprema es la voluntad in- 
flexible del ser sobrenatural, el fin que 
persiguen las sociedades y los Estados no 
puede ser otro que llegar á amoldarse 
á los propósitos de aquella voluntad. Los 
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fines sociales y políticos no son entonces 
la satisfacción de las necesidades físicas, 
morales é intelectuales, por una parte, y 
por otra la consecución de la mayor suma 
de libertad en la actividad del individuo y 
de las agrupaciones, para que de esta 
suerte los intereses del Estado sean los 
mismos intereses de los elementos que lo 
constituyen, y su poder sea simple resul- 
tante del poder ejercido por cada individuo. 
Para ese sistema, los pueblos crecen y 
se fortifican, los imperios llegan á su 
apogeo, no porque los hombres consigan 
estos resultados con sus virtudes y su 
genio ; sino porque así lo ha determinado la 
Providencia^ con misteriosos designios. 
Cuando los pueblos y los imperios han re- 
presentado ya en la historia el papel atri- 
buido de antemano á cada cual, se debilitan, 
degeneran ó caen para siempre, cediendo 
el espacia en que se desarrollaron á otros 
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imperios y pueblos llamados á cumplir 
peculiares objetos. Todo para el triunfo de 
una idea, la idea religiosa, y para gloria 
exclusiva del ser extranatural. De manera 
que el mundo es un vasto escenario donde 
los hombres y los pueblos se agrupan y 
separan sucesivamente obedeciendo á la 
fuerza incontrastable de la Providencia, 
y persiguen automáticamente un ideal que 
no ha nacido en el cerebro humano, sino 
que resplandece, eterno é inmóvil, fuera 
de los límites del tiempo y del espacio. El 
criterio histórico,, de consiguiente, se 
reduce á averiguar á qué fines providen- 
ciales obedeció cada acontecimiento ó cada 
pueblo. Si un imperio se desarrolla pode- 
rosamente, es señal evidente de que así lo 
ha querido el ser extranatural, y que á tal 
desarrollo no han podido oponerse ni obs- 
táculos del medio físico ni obstáculos del 
medio social. Si un imperio desaparece de 
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la geografía política, es que ha cumplido su 
misión divina y debe ceder el sitio á otro. 
Y escenario y personajes continuarán de 
igual modo hasta que estén realizados todos 
los designios providenciales, momento en 
el cual, el Creador de todo lo existente, se 
dará por satisfecho y destruirá su obra ma- 
terial... 

Esta somera exposición basta para com- 
prender que la ciencia no tiene parte 
alguna en tales fantasías y que las leyes 
sociales deben buscarse en otra parte. 

Bien que falso é inconsecuente en su 
conjunto, el sistema, fatalista se diferencia 
del anterior en dos puntos capitales. En 
primer término, rechaza la influencia, y 
hasta la existencia, de todo poder extra^ 
natural ; y además, se basa hoy en una 
observación científica, siquiera desnatu^ 
ralizada por la fantasía. Decimos hoy, y 
nos referimos á la civilización occidental, 



Digitized by VaOOQlC 



9Á FILOSOFÍA CONSTITUCIONAL 

porque el sistema fatalista tiene sus raíces, 
lo mismo que el providencial, en las pri- 
mitivas aberraciones del espíritu humano, 
el cual j no pudiendo comprender las causas 
de los fenómenos sociales, inventaba 
fuerzas misteriosas, — conscientes unas 
veces j y de ahí la Providencia, ciegas 
otras veces, y de ahí la Fatalidad. Los 
griegos de los tiempos homéricos y los 
contemporáneos de Esquilo y Herodoto 
conservan todavía este mito. 

La observación científica que da una 
parte de base sóhda al sistema fatalista 
es relativamente moderna. Divídense los 
psicólogos en dos escuelas irreconcilia- 
bles ; la una que sostiene el libre 
albedrío absoluto, y la otra que pretende 
demostrar — y lo demuestra, en efecto, 
en cuanto se refiere al hombre individual 
— que todos nuestros actos conscientes 
no son resultado de un ente por completo 
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libre, sino que, por el contrario, son re- 
sultantes necesarias de los medios físico, 
orgánico y cerebral en que vivimos. Pero 
este hecho, ya indiscutible, no destruye la 
libertad humana,como algunos prejuzgan ; 
sino que la reduce á sus verdaderos límites. 
El pensamiento, la conciencia, la palabra, 
la acción externa son libres , no por ser 
efecto de un agente metafísico, de un ente 
distinto de las funciones del encéfalo, de 
un ser inmaterial que preexista á nuestro 
organismo y le sobreviva; sino porque 
pueden manifestarse, en un medio civi- 
lizado , independientemente de poderes 
coercitivos encarnados en instituciones 
sociales, ora las constituya un solo indi- 
viduo, ora las constituyan varios. 

El alma es libre, y llamamos alma á la 
resultante de las funciones cerebrales, 
porque ningún poder, personal ó histórico, 
logra imponerle leyez inflexibles. Pero si 
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por libertad se entiende el poder del alma 
para obrar independientemente de las cir- 
cunstancias de los medios en que vive, el 
concepto de libertad pierde su carácter 
positivo para convertirse en una idealidad 
misterio-sa, en una ilusión infantil. 

La falsedad del sistema fatalista con- 
siste en que desnaturaliza, como antes 
decíamos j una observación científica. Es 
cierto que, en última análisis, el libre 
albedrio absoluto desaparece ; pero tam- 
bién es cierto que no por eso el hombre 
pierde su carácter de agente racional. Las 
circunstancias de los medios en que se 
mueve influyen poderosamente en sus 
determinaciones, en sus actos; pero con- 
serva siempre su iniciativa hasta un límite 
que va apartándose á medida que se hace 
más amplia y más profunda su ilustración 
intelectual y su educación moral. Entre 
estü concepto de la libertad y el fatalismo, 
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la distancia es considerable. El hombre 
para el fatalismo es Edipo : Sus acciones 
no pueden avergonzarle ni enaltecerle ; se 
mueve como la piedra desprendida del 
borde de un abismo ó como el humo que 
se levanta de una hoguera. El hombre, 
para la ciencia, obra obedeciendo á las cir- 
cunstancias que concurren en un momento 
dado en los medios que le rodean ; pero 
puede, y aquí la libertad, apreciar en 
detalle y en cunjunto esas circunstancias, 
y de tal apreciación llegar á modificar 
favorablemente el medio físico, por la in- 
dustria y la ciencia; el medio social, por el 
perfeccionamiento de las instituciones ; y 
el medio anímico, por el desarrollo de las 
facultades cerebrales y la depurización de 
las costumbres ; — poder del cual depende 
el progreso. 

Las consecuencias del sistema fatalista 
aplicado á la sociología y á la política, se 
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identifican con las del sistema teológico. 
Si el hombre no vive ni las naciones se 
desarrollan más que para cumplir los 
designios de la Providencia, el fin que 
persiguen no es humano, no es la realiza- 
ción de aquel noble ideal que consiste en 
satisfacer, libres de todo despotismo per- 
sonal ó histórico, las necesidades indi- 
viduales y sociales ; sino amoldarse á la 
voluntad suprema, sacrificando á sus ca- 
prichos la independencia, el bienestar 
temporal y hasta la vida. Y si el hombre no 
vive ni las naciones se desarrollan más 
que obedeciendo inertemente á una fuerza 
ciega, toda la actividad humana, — lo 
mismo la actividad interna que genera 
ideas y, comparándolas y relacionándolas 
forma ideales, que la actividad externa, 
que aplica á la realidad los principios 
abstractos para someter la naturaleza 
física á la voluntad del trabajador, — sería 
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una actividad improductiva y necia, ya 
que no podría nunca sustraerse al despo- 
tismo inexorable de la fatalidad. En el 
sistema teológico, la vida perfecta para el 
hombre sería la vida contemplativa del 
convento, y la vida perfecta para las na- 
ciones la de España bajo Felipe II. En el 
sistema fatalista, la vida perfecta para el 
hombre sería la del fakir ó del estoico 
holgazán, y la vida perfecta para las na- 
ciones la que han llevado hasta ahora los 
más enervados imperios asiáticos. Ambos 
sistemas convergen así á una consecuencia 
tremenda : la negación del progreso como 
resultante del esfuerzo humano. 



IIT 

Sólo por la observación científica han 
podido descubrirse las leyes á que obede- 
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cen las sociedades en su desenvolvimiento, 
leyes que se resumen en este concepto abs- 
tracto y general : la Evolución. 

En el hombre social distinguimos dos 
especies de evolución ; á saber : evolución 
inconsciente y evolución cerebral^ ó cons- 
ciente. Esta última toma aveces el nombre 
de revolución. 

La primera puede aplicarse á la natu- 
raleza en conjunto, lo mismo en su parte 
anorgánica que en su parte orgánica. La 
nebulosa, la estrella, el planeta, el satélite 
evolucionan ; es decir, cambian de aspecto 
material según leyes naturales y eternas, 
sin ser resultado de ninguna fuerza extraña 
á la misma materia. Las plantas y los 
animales, incluso el hombre evolucionan, 
se perfeccionan, cambiando de aspecto 
material las primeras, y de aspecto mate- 
rial y cerebral los últimos, según leyes 
fatales (lucha por la existencia, adaptación 
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al medio, supervivencia del más apto). 
Y como evolucionan los cuerpos celestes, 
las plantas y los animales, evolucionan 
también los grupos de individuos huma- 
nos, la sociedad, la nación, la raza, la 
especie, sin que en este movimiento pro- 
gresivo tenga influencia alguna una fuerza 
supramundana. 

Á este progreso, necesario y fatal, de 
los grupos humanos, llamamos evolución 
natural ó inconsciente, la cual se verifica 
con mayor ó menor rapidez, según sean 
más ó menos favorables el medio físico 
y el medio orgánico. 

Pero en el hombre colectivo se realiza 
además otro movimiento de progreso, que 
hemos llamado evolución cerebral ó cons- 
ciente. Á medida que el cerebro se en- 
sancha en la lucha por la existencia y en 
la vida social, el hombre va ensanchando 
la esfera de su actividad productora ; sus 
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conocimientos científicos aumentan ; sus 
costumbres se depuran ; sus instituciones 
se perfeccionan; sus necesidades son 
satisfechas cada vez con mayor amplitud. 
Los esfuerzos cerebrales y sus resultados 
inmediatos — las ciencias, el arte, la 
industria — son agentes libres que im- 
primen fuerzas, las más poderosas de 
todas, al desenvolvimiento de las socie- 
dades y las naciones. Este desenvolvi- 
miento va haciéndose más rápido á medida 
que el hombre se aleja de su origen, y 
adquiere mejores instrumentos , mate- 
riales é intelectuales, de trabajo y de feli- 
cidad. 

Louis Bourdeau expresa esta misma 
idea : c Así como la gravitación obra en 
razón directa de las masas ó inversa del 
cuadrado de las distancias, así el progreso 
parece efectuarse en razón directa de la 
suma de adelantos anteriormente reali- 
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zades y en razón inversa de los obstá- 
culos que se oponen á su difusión en el 
mundo ^ (1). 

El progreso en el rebaño, en la tribu, 
en las primeras sociedades es lento é in- 
deciso : el progreso moderno en las razas 
indoeuropeas es rápido y seguro. Cuando 
para las tribus nómades del África aus- 
tral pasan miles de años sin que su cons- 
titución íntima cambie de un modo nota- 
ble, en las sociedados europeas bastan 
años para que se verifiquen perfecciona- 
mientos radicales. Charles Lyell escribía : 
« El progreso de un millón de años, en 
una época remota, puede corresponder al 
de un siglo en los tiempos modernos; y á 
medida que nos referimos á tiempos más 
remotos, vemos que el hombre se parece 
más al bruto y comparte con él aquella 

(1) L'Histovre et les Hístoríens. 
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cualidad que hace que una generación 
imite exactamente y en todo á la que le ha 
precedido i (1). 

En las tribus nómades, los derechos ci- 
viles están confundidos en el conjunto, y 
los derechos políticos no han nacido toda- 
vía : la libertad no existe. En las socie- 
dades civilizadas, los derechos civiles son 
propiedad inviolable del individuo, porque 
éste conserva la mayor parte de su inde- 
pendencia al lado de la independencia de 
su semejante^ y los derechos políticos cons- 
tituyen la soberanía individual, que no des- 
aparece nunca ante el Estado, poder que 
representa nada más que la cunj unción y 
resultante de los intereses particulares : 
ha nacido la libertad, la cual se ensancha 
en razón directa del desarrollo de los ce- 
rebros, de la civilización social y del per- 

{!) Antigüedad fhd hombre. 



í 
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feccionamiento de las instituciones polí- 
ticas. 



IV 

Conclusiones. 

I. Ningún sistema metafísico — y todos 
se resumen en estos dos : el de la Provi- 
dencia y el de la Fatalidad — puede expli- 
car las leyes sociales, porque, descono- 
ciendo y contrariando el método científico, 
someten al hombre, como individuo y 
como colectividad, al poder despótico de 
fuerzas extrañas, ante las cuales desapa- 
recen por completo las fuerzas cerebrales 
y sociales. Admitida como ley suprema la 
Providencia, los ideales de la vida serían 
el histerismo de los santos y la holgaza- 
nería de los monasterios. Los fenómenos 
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sociológicos, tales como el nacimiento de 
una nación, su desarrollo, su apogeo, su 
muerte, serían simples efectos de la vo- 
luntad misteriosa del ser extranatural. Las 
ciencias sociales se resumirían en esta 
fórmula necia : la Providencia lo ha de- 
terminado así. Admitida como ley su- 
prema y única la Fatalidad^ los ideales de 
la vida serían los mismos que para el sis- 
tema teológico : la inacción como distintivo 
social y el enervamiento absoluto como su 
consecuencia directa. La Fatalidad pu- 
diera armonizarse hasta cierto punto con 
lo que llamamos evolución natural; pero si 
se la considera como única ley socioló- 
gica, quedan sin explicación posible los 
fenómenos que se verifican en el seno de 
la civilización, tales como la influencia del 
desarrollo cerebral, la iniciativa humana 
en las revoluciones sociales y políticas, y 
la circunstancia de que el progreso va ha- 



I 
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ciéndose cada vez más rápido á medida 
que el hombre se aleja de su origen. Los 
fatalistas no hacen más que sustituir en 
la fórmula de los teólogos el término Pro- 
videncia, para decir : el Destino, la Natu- 
raleza, la Fatalidad lo ha querido así. 

11. El hombre, como individuo y como 
colectividad, está sometido á dos leyes 
permanentes; á saber : la evolución na- 
tural y la evolución consciente. La evolu- 
ción natural es común á todos los seres; 
la evolución consciente, si bien principia 
á determinarse vagamente en algunos in- 
sectos y en los mamíferos superiores, no 
se verifica en toda su amplitud sino en las 
sociedades humanas ya muy civilizadas. 
La evolución natural es un movimiento 
que se realiza sin intervención alguna del 
hombre; y está en razón directa de los cir- 
cunstancias favorables de los medios físico 
y orgánico. De este modo evolucionan, lo 
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mismo las tribus del África austral y del 
interior de Australia que los imperios 
asiáticos y que las naciones europeas y 
americanas; pero la evolución en las pri- 
meras es cuasi imperceptible, la evolución 
de los segundos muy lenta y la de las últi- 
mas cada vez más rápida, efecto todo de 
las diversas circunstancias externas en 
que viven y de las distintas cualidades de 
las razas* La evolución consciente, por el 
contrarioj es un movimiento progresivo 
en razón directa de la ilustración intelec- 
tual y de! perfeccionamiento del medio so- 
cial, efecto todo del poder de la ciencia, el 
arte y la industria. Las libertades civiles y 
políticas se desarrollan y arraigan al 
mismo tiempo que se acelera la evolución 
consciente. 

IIL En las sociedades primitivas predo- 
mina la evolución natural. En las socie- 
dades civilizadas de Europa, América y 
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hoy parte del Asia y norte del África, se 
realizan las dos evoluciones, pero predo- 
minando siempre la evolución consciente. 
Ésta es distintivo de la Especie Medite- 
rránea. 

IV. La civilización pcjítica es efecto in- 
mediato del predominio de la evolución 
consciente, la cual toma el nombre de 
revolución cuando se destruye de una 
manera radical y á veces viojenta, obede- 
ciendo á un propósito de antemano deter- 
minado, un régimen existente para susti- 
tuirlo con otro que se juzga más perfecto. 

V. La evolución es un término complejo 
que resume los varios movimientos pro- 
gresivos de las' sociedades, movimientos 
que reciben nombres particulares según 
el aspecto baja el cual se considera la ac- 
tividad de aquéllas. Boccardo hace la espe- 
cialización siguiente (1) : 

(1) L'Ardmále e Vuomo. 
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Las modificacioaes á que están sujetas 
las condiciones orgánicas de una sociedad 
se resuelven en cinco distintas formas de 
movimientos. En otros términos, cada so- 
ciedad presenta : 

1."* Un dinamismo /tóíco, que es : ó sub- 
jetiüOy en las variaciones antropológicas y 
etnográficas de los hombres asociados ; ú 
objetivo, en las variaciones climatéricas y 
geográficas del ambiente; 

2.° Un dinamismo intelectual, en la su- 
cesión, y generalmente en el progreso de 
las opiniones, de las doctrinas, del cono- 
cimiento de la verdad, de la manifestación 
de lo bello; en otros términos, en la va- 
riación del valor psicológico de los hom- 
bres asociados; 

3.° Un dinamismo moraly en las formas 
y en las instituciones dirigidas á la mani- 
festación del bien; ó en otros términos, en 
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la variación del valor ético de los hombres 
asociados; 

4/ Un dinamismo económico^ en las con- 
diciones creadas al trabajo y al capital, á 
la producción, distribución y consumo de 
las riquezas; 

5."* Un dinamismo politicoy en la forma 
del Estado y de las instituciones que lo 
reglamentan. 
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CAPITULO III 

LAS FORMAS DE GOBIERNO 



I. — Sistemas políticos. La voluntad humana. El fata- 
lismo. Doble origen de las formas de gobierno. 

IL — Dificultades de la clasificación. Identidad de la 
forma del Estado y la forma del Gobierno. 

in. — Los tipos generales : Gobiernos despóticos; De- 
mocracia directa; Monarquía constitucional; Repú- 
blica. 

IV. — Formas müctas : La Monarquía ; absoluta, cons- 
titucional, electiva, hereditaria. 

V. — Formas mixtas : La República; vitalicia, dicta- 
torial, aristocrática, democrática, unitaria, federal, 
parlamentaría, representativa. 

VI. — Confederación de Estados. 



I 



Hemos visto cómo el origen del gobierno 
se confunde con el origen de la sociedad, 
pues es condición inherente á la existencia 
de ésta vivir sometida á un régimen cual- 
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quiera. Sabemos, además, que el origen 
de la sociedad y del gobierno no es efecto 
ni de una voluntad extranatural,como pre- 
tende el sistema teológico, ni de un pacto 
expreso ó tácito entre los individuos, como 
pretende el sistema racionalista, sino efecto 
lógico, natural, necesario de las condi- 
ciones de vida en que se encuentra el hom- 
bre primitivo y de las ventajas inmediatas 
que adquiere en la lucha por la existen- 
cia, uniéndose con sus semejantes. Pero 
esto no basta para comprender el origen 
de las diversas formas de gobierno en que 
observamos las sociedades, según el me- 
dio físico y el medio histórico en que se 
desarrollan. 

¿ Por qué pueblos pertenecientes á una 
misma especie y hasta á una misma raza, 
tienen en el mismo período histórico, y en 
medios orgánico y social análogos, formas 
de gobierno diversas? ¿Por qué el mismo 
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pueblo cambia repetidas veces su forma 
de gobierno ? ¿ Qué relaciones íntimas exis- 
ten entre el estado intelectual y social de 
un pueblo y su forma de gobierno? 

Así como para explicar el desenvolvi- 
miento de las sociedades, los sociólogos 
se dividieron en dos escuelas antagónicas, 
la una que admitía como ley suprema la 
Providencia y la otra que admitía la Fata- 
lidad, hasta que el método científico com- 
probó la existencia de las verdaderas leyes 
sociales; así también, para resolver el 
problema que ahora nos ocupa, los polí- 
ticos se han dividido en dos escuelas esen- 
cialmente opuestas. Los unos sostienen 
que las formas de gobierno son efectos 
puramente fatales y cada pueblo tiene 
aquella forma que más se armoniza con 
las circunstancias internas y externas en 
que vive, sin que en ello tome parte alguna 
la iniciativa consciente, la voluntad hu- 
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mana ; y sostienen los otros que cada pue- 
blo se da á sí propio la forma de gobierno 
que más le conviene, sin que en ello in- 
fluya nada la fatalidad. 

Estos dos sistemas absolutistas no lo- 
gran comprobarse en la realidad. Si las 
formas de gobierno son efecto exclusivo 
de la voluntad humana, este origen ten- 
dría entonces el despotismo del gobierno 
en el rebaño, la tribu y las sociedades 
primitivas, cosa que no puede admitirse 
después de las comprobaciones de la etno- 
grafía, la etnología y la prehistoria. Y si 
las formas de gobierno son efecto exclu- 
sivo de la fatalidad ¿qué significan en- 
tonces los esfuerzos continuos de las mo- 
dernas sociedades por perfeccionar sus 
instituciones políticas; esfuerzos que pro- 
ducen inevitablemente cambios más ó me- 
nos radicales en el régimen constitucio- 
nal? 
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El sistema de la influencia exclusiva de 
la voluntad humana olvida que el Estado 
es resultante de diversos factores natu- 
rales y se engaña sobre el concepto de la 
soberanía^ el cual se ha prestado siempre 
a los más oscuros idealismos, sobre todo 
cuando los pueblos han empezado á negar 
el derecho divino de los reyes. La monar- 
quía y la democracia ideológica han caído 
en un error análogo. En la monarquía, 
la soberanía se confunde con la voluntad 
del monarca (monarquía absoluta), ó con 
la armonía entre la voluntad del monarca 
y la voluntad del pueblo (monarquía cons- 
titucional). En la democracia ideológica^ 
la soberanía es el poder inherente á la so- 
ciedad de darse las instituciones políticas 
que desea ; es el animus reipublicce^ según 
la expresión de Vico. Pero así como el 
hombre no ha constituido por su propia 
voluntad las sociedades, así éstas no han 
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constituido deliberadamente los primeros 
Estados. Los regímenes sociales determi- 
nan el gobierno — dice muy bien Littré — 
y no son determinados por él (1). La sobe- 
ranía es simplemente un fenómeno histó- 
rico. Á medida que evoluciona la sociedad, 
ios individuos ven aumentado el número 
de sus derechos civiles y políticos, y el 
funcionamiento del gobierno depende di- 
rectamente del ejercicio de esos derechos. 
Los gobernantes se someten así cada vez 
más á la voluntad, expresada en leyes, de 
los asociados. Los pueblos salvajes tienen 
por forma de gobierno un despotismo ab- 
soluto y los pueblos poco civilizados un 
despotismo atenuado : la soberanía no se 
manifiesta sino en los pueblos que han 
llegado á un notable progreso social. De 
manera que al investigar el origen de las 

(1) VÉtat et la Société* 
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formas de gobierno es preciso distinguir 
la especie, la raza, el grado de desarrollo 
orgánico y las circunstancias de los medios 
físico é histórico. 

Si observamos sólo los pueblos civi- 
lizados vemos que sus formas de go- 
bierno, en el actual momento histórico 
y en los que seguirán al actual, tienen 
un doble origen. Estos pueblos adoptan 
las formas que desean; pero atendiendo 
siempre á ciertas fuerzas sociales de cuya 
influencia no pueden sustraerse de pronto 
y radicalmente, porque el progreso no se 
verifica en ningún sentido por saltos verti- 
ginosos. Trabajan por darse aquellas ins- 
tituciones bajo las cuales se desarrollen 
mejor el espíritu nacional, los elementos 
de riqueza, las libertades públicas, todo 
cuanto represente su poder y su influencia 
ante los otros pueblos; pero esto no es 
más que una tendencia. 
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Ni siquiera en el terreno puramente abs- 
tracto es lógico admitir que hoy las formas 
de gobierno sean efecto exclusivo de la 
voluntad de cada nación. Las naciones, 
como grupos que van pasando por suce- 
sivos períodos de desenvolvimiento, están 
sometidas á una evolución natural perma- 
nente, de que^no pueden sustraerse ; y de 
ahí que en los progresos constitucionales 
tenga grandísima parte la evolución ciega, 
necesaria, fatal. Pero al propio tiempo, 
en la nación existen fuerzas libres, repre- 
sentadas por la ciencia, la industria, el 
arte, los ideales, la libertad del individuo 
y la iniciativa de las agrupaciones ; todo lo 
cual constituye la evolución consciente, 
que va predominando sobre la otra en ra- 
zón directa del desarrollo de aquellas fuer- 
zas libres. 

De consiguiente, en el seno de la civili- 
zación las formas de gobierno tienen este 
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doble origen : son fatales en aquella parte 
resultante de la evolución natural á que 
obedece ciegamente todo organismo y toda 
agrupación de organismos; y son libres 
en cuanto resultan de los esfuerzos deli- 
berados, de la evolución consciente que 
predomina en los pueblos modernos y que 
á veces toma el carácter de revolución. 



II 



Las formas de gobierno, por su misma 
diversidad y por los puntos de contacto 
que tienen unas con otras, se resisten á 
una clasificación sistemática, de igual 
modo que aquellos imperfectos organis- 
mos á quienes Hseckel ha dado el nombre 
de protistas. Como las formas de gobierno 
no preexisten á las sociedades, sino que 
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más bien son resultantes de la organiza- 
ción interna de éstas, no podemos presen- 
tarlas como moldes prehechos, con los cua- 
les debamos ir comparando cada Estado 
para determinar qué fórmale corresponde. 
Así, toda clasificación tiene que resultar 
necesariamente imperfecta, porque si ex- 
ceptuamos lias dos formas simples; á sa- 
ber : el despotismo absoluto y la democracia 
directa, no hay forma actual que ajuste en 
aquellas especies ideales que la genera- 
lidad de los tratadistas se complacen en 
determinar. 

Expondremos también nosotros una 
clasificación; pero con la previa adverten- 
cia de que las especies que admitimos no 
tienen en la realidad un carácter exclusivo, 
sobre todo en lo que se refiere á las formas 
mixtas, que predominan en el mundo civi- 
lizado. 

No hacemos una distinción esencial en- 
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tre la forma del Estado y la forma del Go- 
bierno, como algunos tratadistas italianos 
y alemanes. Para nosotros, el Estado es la 
misma sociedad, cuando en su evolución 
llega á presentarse con instituciones de- 
bidamente ordenadas y el Gobierno es el 
funcionamiento de esas instituciones. En- 
tre la forma política de la sociedad y las 
funciones gubernativas, ejercidas por in- 
dividuos que reciben un mandato por 
tiempo determinado, no puede establecerse 
ninguna diferencia capital. Estado y Go- 
bierno son para la política la misma cosa, 
la sociedad, vista bajo su aspecto consti- 
tutivo: el Estado, ó bajo su aspecto funcio- 
nal: el Gobierno. En cuanto á la Confedera- 
ción (no confundirla con el Estado federal), 
el Protectorado y la Unión colonial, ejem- 
plos que se citan para diferenciar la forma 
del Estado y la forma del Gobierno, no 
debe olvidarse que la primera es un pacto 
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expreso entre los Estados; que en el se- 
gundo, un Estado pierde hasta cierto límite 
su independencia; y que en la Unión co- 
lonial la colonia forma parte integrante de 
la potencia á que pertenece y que, por 
consiguiente, no constituye ella sola un 
Estado. 



III 



Todas las formas de gobierno pueden 
referirse á tres tipos generales : 

I. Gobiernos en los cuales la soberanía 
reside fuera de la nación : Gobiernos des- 
póticos; 

II. Gobiernos en los cuales la soberanía 
reside en la nación, y se ejerce directa- 
mente por ella : Democracia directa; 

III. Gobiernos en los cuales la sobera- 

4. 
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nía reside en la nación, y se ejerce con las 
formas del sistema representativo : Mo- 
narquía constitucional. República parla- 
mentaria (1) y República representativa. 

De estos tres tipos se desprenden las 
formas especiales, que presentan carac- 
teres peculiares según los pueblos á que 
se aplican. 

El despotismo absoluto es la forma pri- 
mitiva, el gobierno de la tribu y de las 
sociedades más imperfectas. El Jefe ó 
Rey dirige el conjunto sin obedecer á otra 
regla que á su propia voluntad. Los dere- 
chos individuales no tienen más garantía 
que la que cada cual logre darles, rebe- 
lándose contra la voluntad suprema. El 
hombre no es entidad libre que concurra 
con sus semejantes áconstituírelgobierno. 
Es un elemento inerte que, al querer en- 

(1) Attilio Brunialti, Guida alio Btudio del Dirítto 
coBtituzionale, 
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carnar cierta autonomía, queda separado 
de la agrupación. Bajo este régimen viven 
los pueblos salvajes del África central y 
de Australia, y vivieron, en los más re- 
motos períodos de la historia, nuestros 
antepasados indoeuropeos. Y hasta exis- 
ten aún pueblos donde el despotismo ab- 
soluto sería más bien un perfecciona- 
miento ; los botocudos y los bosquimanos, 
por ejemplo, los cuales viven en rebaños 
nómades; no eligen un jefe, sino que el 
salvaje más fuerte toma de hecho el mando 
supremo hasta que otro salvaje lo desti- 
tuye,sin ningún a formalidad previa : estado 
social exactamente igual al de los monos 
antropomorfos, especialmente los chim- 
pancés, entre los cuales un macho adulto 
representa el poder supremo hasta que 
otro macho lo vence y lo mata... Sobre 
esto debieran meditar un poco los que 
hasta en el siglo decimonono atri- 



Digitized by LjOOQIC 



6s filosofía constitucional 

buyen á la autoridad un origen divino ! 

En el despotismo absoluto el jefe tiene, 
además del derecho indiscutible sobre la 
propiedad de sus subditos, el derecho so- 
bre su vida. Es el único dispensador de 
la justicia, y, por añadidura, representante 
de Dios sobre la tierra. 

Cuando la soberanía reside en una clase 
privilegiada, ó en un colegio de los indi- 
viduos más ilustrados y más fuertes, 
como en las grandes teocracias antiguas, 
el despotismo adquiere caracteres menos 
salvajes; pues si bien todo el poder polí- 
tico se reconcentra en la clase privilegiada 
ó en el colegio sacerdotal, y de consi- 
guiente los gobernados no poseen aún 
autonomía alguna, por el solo hecho de 
ser plural el soberano, comienza ya cierta 
especie de deliberación en el gobierno de 
la sociedad. 

Completamente contraria á la forma 
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anterior es la democracia directa. Mientras 
en el despotismo absoluto los coasociados 
no participan para nada en la dirección 
de los intereses públicos, en la democracia 
directa cada asociado concurre á formar 
el gobierno, con sus indicaciones, con su 
voto y con el prestigio que su inteligencia 
ejerce sobre el conjunto. Siendo así, la de- 
mocracia pura no ha podido practicarse 
sino en medios sociales muy civilizados. 
En la antigüedad, el único pueblo que 
practicó esta forma simple fué el pueblo 
griego, sin que ello indique, sin embargo, 
que antes no pasase por todas las fases 
del despotismo, de igual modo que los 
otros pueblos. 

Esta forma de gobierno — decía Pericles 
— tiene por objeto el interés general, no 
el de un pequeño número, y por eso se 
llama democracia : las leyes aseguran á 
todos la igualdad en los procesos particu- 
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lares : el rango está en proporción de los 
méritos de cada cual. 

En la República de Atenas la nación 
ejercía por sí misma la soberanía. Todos 
los asuntos del Gobierno, lo mismo los 
graves asuntos políticos como la declara- 
ción de una guerra ó la necesidad de una 
alianza, que los asuntos judiciales de 
menor importancia, se decidían por mayo- 
ría de votos, en la asamblea del pueblo, 
Ecclesia, Todos los ciudadanos mayores 
de veintiún años hablaban en ella libre- 
mente y votaban. La compilación de las 
leyes quedaba luego encomendada á espe- 
ciales nomoteti, elegidos por la ecclesia. 
La soberanía era de consiguiente resul- 
tante immediata de la voluntad de todos (1). 



(1) Al hablar de la democracia griega es preciso ha- 
cer una advertencia esencial. El pueblo griego no es 
equivalente á lo que hay designamos con el mismo 
nombre. En el segundo siglo antes de nuestra era ha- 
bía en el Ática 100,000 esclavos y 15,000 hombres libres, 
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Basta la simple indicación de cómo fun- 
ciona la sociedad bajo esta forma de go- 
bierno para comprender que no ha podido 
manifestarse sino en las ciudades griegas, 
donde, por la existencia de la esclavitud, 
los ciudadanos disponían de todo el tiempo 
necesario para dedicarse diariamente á la 
vida política; y que en el seno de nuestra 
civilización, aun suponiéndola posible, se- 
ría perjudicial y enervante. 

Al establecimiento de la democracia 
pura se oponen hoy : 

1.® La extensión del territorio y la den- 
sidad de la población. Como las funciones 
del gobierno son permanentes, y en la 



y únicamente los últimos tenían derecho á tomar parte 
en las funciones públicas. De manera que el gobierno 
era un privilegio de los hombres libres; y estos mis- 
mos, aunque poseían en la forma instituciones demo- 
cráticas, eran dominados de hecho, siquiera temporal- 
mente, por los ciudadanos más eminentes : guerreros, 
oradores, etc. La democracia griega equivaldría más 
bien á lo que hoy llamamos oligarquía. 
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mayoría de los casos es indispensable la 
rapidez en la acción, es imposible con- 
sultar previamente, para resolver cada 
asunto, á todos los asociados; 

S.** La civilización científica, artística é 
industrial produce en la sociedad un fenó- 
meno análogo al que en los organismos 
produce la evolución; á saber : la división 
del trabajo y la especialización de las 
funciones. El sabio no puede abandonar 
el laboratorio, el artista sus creaciones, el 
industrial sus empresas, el obrero el taller, 
para concurrir diariamente al parlamento 
á discutir una ley, ó al tribunal á senten- 
ciar un proceso ; 

3.° Cada función del gobierno requiere 
aptitudes peculiares, que no se consiguen 
sino después de haberse dedicado por com- 
pleto á estudios circunscritos. La civiliza- 
ción empieza á introducir en el gobierno 
las especialidades. Cada hombre público 
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procura sobresalir en un solo ramo de 
conocimientos políticos; y únicamente de 
este modo se logra el mayor grado posible 
de acierto en cada función. 

La democracia directa, el gobierno de 
todos por todos, no se armoniza ya sino 
con una sola función política, con la que 
da origen á todas las otras, con la función 
electoral. 



IV 



De la imposibilidad de practicar las for- 
mas simples— el despotismo absoluto, por- 
que viola todos los derechos individúales, 
convirtiendo al hombre en elemento inerte 
y al organismo político en simple máquina, 
dirigida por una voluntad irresponsable ; 
y la democracia directa, porque es incom- 
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patible con el progreso moderno, — han 
nacido las formas mixtasy así llamadas 
porque presentan caracteres tanto del 
despotismo como de la democracia; bien 
que todos los esfuerzos populares hayan 
tendido siempre á dar mayor preponde- 
rencia al elemento democrático, y bien qu6 
en un porvenir próximo no quedarán ya 
raíces del elemento despótico. Al estudiar 
la organización y funcionamiento de los 
poderes públicos indicaremos los restos 
de despotismo que prevalecen todavía en 
todos los Estados. 

Las formas mixtas son : 

La Monarquía : el jefe supremo del 
gobierno ejerce sus funciones por derecho 
propio desde el momento en que sube al 
trono ; gobierna durante toda su vida y es 
personalmente irresponsable. 
: La Monarquía es : Absoluta^ Constituí 
cionalj Hereditaria^ ó Electiva. 



Digitized by VjOOQIC 



LAS FORMAS DE GOBIERNO 76 

La Monarquía absoluta es la forma mixta 
que más puntos de contacto tiene con la 
forma simple, despotismo absoluto ; y se 
identifica con éste cuando el monarca 
encarna en sí toda la soberanía^ no es- 
tando obligado á respetar ni ley alguna 
escrita, ni la opinión de corporaciones 
políticas permanentes : su voluntad es 
expresión de la voluntad divina, y de 
esta suerte omnipotente é infalible. La 
monarquía absoluta nació en Europa de 
las luchas contra el feudalismo y de la 
aplicación de los principios del derecho 
romano á la formación de grandes Estados 
indivisibles. En Francia empezó con 
Luis XI y llegó á su apogeo bajo Luis XIV. 
€ La monarquía es un supremo poder — 
escribió Le Bret — que confiere el derecho 
de mandar sin límites, y que tiene por 
único objeto la tranquilidad y el bien pú- 
blico. El primer carácter de la soberanía 
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es depender de Dios solo. Únicamente el 
Rey tiene el derecho de hacer leyes en el 
reino, de cambiarlas é interpretarlas. La 
soberanía del Rey es indivisible como el 
punto en geometría (i) ». 

Hoy, sin embargo, en la civilización 
occidental, ninguna Monarquía puede 
confundirse con el despotismo absoluto. 
Hasta en Rusia y Turquía la voluntad del 
monarca no puede traspasar ciertos lími- 
tes, dentro de los cuales la mantienen tra- 
diciones, costumbres, leyes, que si bien 
no imponen directamente deberes al mo- 
narca, sancionan derechos de los subditos. 

En la Monarquía constitucional y la vo- 
luntad del monarca está obligada á respe- 
tar una ley fundamental que determina las 
relaciones entre el Soberano y los asocia- 
dos. El Monarca es siempre irresponsable 

(1) C, Le Bret, De la souceraineté du RoL 
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•personalmente; pero de los actos del Poder 
Ejecutivo responden los consejeros de la 
-corona, los ministros. 

La monarquía constitucional presenta, 
según los países, variados matices, desde 
los caracteres menos despóticos de la mo- 
narquía absoluta, como sucede en la actual 
monarquía española, hasta los caracteres 
menos radicales de la democracia, ponién- 
dose ya en contacto con la forma republi- 
cana, como sucede en la actual monarquía 
inglesa y en la monarquía belga.. 

La Constitución puede estar resumida en 
una sola ley votada por el Parlamento, 
como en Bélgica, en Italia, en España ; ó 
ser un todo complejo, de diversos oríge- 
nes; á saber : leyes escritas en distintas 
épocas, tradiciones y costumbres, como 
en Inglaterra. 

En la Monarquía hereditaria y el mo- 
narca lo es por derecho de familia, derecho 
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que se hace efectivo al morir su antecesor. 
Si á la muerte de éste, no tiene todavía la 
edad que la Constitución requiere, gobier- 
na e^z nombre suyo una Regencia. De tal 
suerte, el poder dinástico es permanente; 
no hay solución de continuidad entre uno 
y otro reinado : al morir un monarca em- 
pieza el gobierno de su sucesor, bien per- 
sonalmente, bien representado por la 
regencia. Este fenómeno lo caracteriza la 
fórmula clásica : « El Rey ha muerto, viva 
el Rey »• 

En la Monarquía electiva, el poder real 
nace de una elección hecha directamente 
por el pueblo ó por el Parlamento. 

La generalidad de las monarquías euro- 
peas son hereditarias : electiva lo fué la 
monarquía española á consecuencia de la 
Revolución de Setiembre que desterró la 
dinastía borbónica, y esta forma tienen 
hay los principados de la Europa oriental, 
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m^s Ó menos sometidos al protectorado 
de las grandes Potencias. 



La República : los individuos que 
gobiernan lo hacen por delegación del 
pueblo, durante un período de tiempo de- 
terminado y son personalmente respon- 
sables. 

Cuando la presidencia de una república 
es vitalicia^ se confunde esta forma con la 
monarquía constitucional. 

La Dictadura^ es decir : las facultades 
discrecionales que el jefe del gobierno 
tiene en momentos dados y en virtud de 
excepcionales circunstancias, es siempre 
un despotismo, que rara vez produce favo- 
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yables resultados. Á la dictadura del ciuda- 
dano más prestigioso y honrado apelaban 
los romanos, siquiera por tiempo muy 
Beducido, en las crisis difíciles ; y á ella 
han apelado frecuentemente en este siglo 
las repúblicas de la América latina, para 
contener la anarquía y la guerra civil. Pero 
lo mismo la presidencia vitalicia que la 
dictadura son formas que el progreso polí- 
tico de los pueblos republicanos tiende á 
suprimir para siempre del número de los 
procedimientos gubernamentales. 

Cosa igual sucede respecto á la. Repú- 
blica aristocrática y en a cual existe una 
clase social privilegiaaa en cuanto á las 
funciones del gobierno. 

Es carácter esencial de la República mo- 
derna el ser democrática : en ella todos los 
ciudadanos deben ser elegibles, sin aten- 
der más que al grado de inteligencia y 
honradez, cualidades que son determina- 
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das por los mismos ciudadanos en la fun- 
ción electoral. 

La República es Unitaria^ Federal, Par- 
lamentaria ó Representativa. 

En la República unitaria^ el gobierno 
supremo se reconcentra en un solo punto, 
en la capital de la nación, sin que las 
diversas fracciones del país gocen de per- 
fecta autonomía con relación á las demás. 
El supremo poder político irradia del cen- 
tro y llega con igual influencia hasta el 
más insignificante municipio, por modo 
análogo á como se distribuye la sangre 
en un mamífero, desde el corazón hasta 
las partes superficiales del organismo. La 
legislación civil, penal y de procedimiento 
es una para toda la nación. Francia es 
hay el tipo de la República unitaria. 

En la Re pública federal la nación está 
dividida en Cantones (Suiza) ó Estados 
(América), los cuales se unen delegando 
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una parte igual de su autonomía para cons- 
tituir un Poder federal. Este Poder* tiene 
aquellas funciones generales que se refie- 
ren á los intereses comunes de todos los 
Cantones ó Estados, funciones que se de- 
terminan previamente en una ley funda- 
mental, votada por todos los Cantones ó 
Estados, quienes conservan incólume su 
autonomía en cuanto atañe á sus intereses 
particulares. 

Los Cantones — dice la Constitución 
suiza — son soberanos en cuanto no esté 
limitada por la Constitución federal su so- 
beranía : como tales ejercen todos los dere- 
chos que no estén delegados al Poder fe- 
deral. (Artículo S\) 

Los poderes que la Constitución no de- 
lega á los Estados Unidos ni prohibe á los 
Estados, son respectivamente de los Esta- 
dos ó del pueblo. (Enmiendas, artículo 10.) 

Cada Estado se da á su vez una consti-r 
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tución armónica con la Constitución fede- 
ral; y conserva, además, el derecho de 
darse una legislación civil, penal y de pro- 
cedimiento, sin necesidad de armonizarla 
con las de los otros Estados ; pero cuidando 
siempre de no sancionar ninguna ley que 
se oponga á la Constitución federal ó la 
modifique. 

En cuanto á este derecho de legislación 
especial hay, sin embargo, profundas dife- 
rencias entre repúblicas constituidas to- 
das bajo el régimen federativo. Mientras 
que en los Estados Unidos y en Suiza cada 
Estado ó Cantón conserva la autonomía 
legislativa que hemos mencionado, en las 
Repúblicas federales de la América latina 
la legislación es una como en las Repú- 
blicas unitarias... 

La forma federal puede plantearse en 
una república por dos modos distintos ; á 
saber : ó diversas fracciones de un terrí- 
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torio, que anteriormente formaban nacio- 
nes independientes, ó que estaban unidas 
como colonias á otra nación (esto último 
sucedjó en los Estados Unidos) se consti- 
tuyen en Federación, delegando cada una 
parte igual de autonomía para crear un 
Poder central, cuyas funciones determi- 
nan previamente, — ó una república uni- 
taria se divide en Estados autonómicos 
que reconocen un Poder central con atri- 
buciones de antemano determinadas en el 
pacto federal, como ha sucedido varias 
iFeces en la América latina. 

En la República parlamentaria^ el Minis- 
terio, órgano del Poder Ejecutivo, depende 
siempre de la opinión dominante en la 
mayoría parlamentaria. Desde el instante 
en que un ministerio, (Jespués de haber 
declarado que hace del asunto que se dis- 
cute una « cuestión de gabinete », es derro- 
tado por el Parlamento, el jefe del Poder 
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Ejecutivo tiene que sustituirlo con otro que 
cuente con la mayoría de la Cámara de 
Diputados : el voto contrario del Senado no 
se considera, á lo menos en Francia, como 
motivo de crisis ministerial. Los ministros 
son casi siempre miembros de alguna de 
las dos Cámaras : el Presidente del Con- 
sejo lo es siempre. 

YéVil^ República representativa y el Poder 
Ejecutivo conserva su independencia res- 
pecto del Poder Legislativo. El Presidente 
de la República no está obligado á nom- 
brar sus ministros del seno del Parla- 
mento, ni á constituir un ministerio que 
represente siempre la opinión de la mayo- 
ría parlamentaria. 
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VI 



Para terminar la clasificación de las for- 
mas de gobierno nos falta indicar lo que 
en la política se llama Confederación de 
Estados. Dos ó más Estados independien- 
tes se unen entre sí, de un modo perma- 
nente, para objetos determinados, conser- 
vando cada uno su forma de gol)ierno 
especial. 

De la confederación de Estados escribe 
Scháfñe (1) : « Los Estados que forman la 
Confederación se consideran como te- 
niendo iguales derechos, si bien algunos 
de ellos, como Estados egemónicos ( Vor- 
orté) ó potencias presidíales (Prásidial- 



(1) Alberto E. Fr. Schaffle, Struttura e Vita del corpa 
socíale : edición italiana de 1881, 2' volumen. 
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máchte) pueden estar revestidos de poderes 
directivos. Los principales objetos de la 
confederación de Estados son : proveer en 
común á la propia defensa contra los ene- 
migos exteriores y al mantenimiento del 
orden interno ; excluir la violencia, la jus- 
ticia de propia mano entre los Estados con- 
federados; asegurar á los subditos de 
cada uno de estos Estados la igualdad 
de tratamiento; garantirlos derechos de la 
soberanía y también ciertos derechos in- 
dividuales de los subditos. Es causa de 
debilidad, para la confederación de Esta- 
dos, el carecer de un gobierno, de una 
legislación, de una representación popular, 
de una administración, de una jurisdicción 
y de una diplomacia especialmente fede- 
rales. El llamado Poder federal Bundes- 
gewalt) — congreso, dieta federal — es un 
colegio de enviados ó delegatarios de los 
Estados, con poderes limitados y votando 
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según las instrucciones recibidas. Los Es- 
tados particulares proveen por sí á su re- 
presentación en el extranjero, y de mal 
grado se resignan á ver inspeccionados 
sus gastos y sus organizaciones militares. 
En tiempos de guerra, se hecha de menos 
la prontitud de resolución y la unidad de 
mando. En vez de una legislación federal 
no existen más que concordatos, combina- 
dos trabajosamente; en vez de tribunales 
federales, no hay más que tribunales « com- 
ponedores M (Austragal) y c arbitrales » 
{Schtedsgeríchté) ; en vez de fuentes propias 
de entrada, la Confederación no tiene más 
que las contribuciones matriculares {Ma- 
tricularbeitrágé) de los varios Estados. — 
Esta fué la forma política de suiza hasta 
1847, de la Unión americana desde 1776 
hasta 1787, y de la Germania desde 1815 
hasta 1866. » 
Las confederaciones actuales no tienen 
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ya la mayor partede los inconvenientes se- 
ñalados por Scháffle. Su tipo es el Imperio 
Alemán, fundado en 1871, que reconoce la 
egemonía de Prusia, de una manera aná- 
loga á como sucedió en la antigüedad con 
Esparta y Atenas. El Imperio tiene rentas 
propias determinadas según el sistema del 
Zollverein; el ejército es nacional, y lo 
mismo la representación en el extranjero. 
En cuanto al poder legislativo, el Imperio 
lo ejerce sobre todo el territorio en la me- 
dida que la Constitución indica. (Artí- 
culo 2°.) 

La diferencia entre el Estado federal y 
la confederación de Estados es, pues, 
esencial. En el primero, los componentes 
deben tener la misma forma republicana 
de gobierno : en la segunda es indiferente 
la forma de gobierno que cada Estado con- 
federado tenga. En la actual Confederación 
alemana han entrado pueblos de la más 
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diversa constitución política interna; desde 
los que viven de antiguo bajo un régimen 
democrático, hasta, los que han vivido 
siempre bajo el régimen monárquico me- 
nos HberaL 
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CAPÍTULO IV 

LA CONSTITUCIÓN 



I. — Naturaleza de la Constitución. La Constitución 
inglesa y las Constituciones revolucionarias. 

II. — La evolución constitucional en Inglaterra. 

III. — La evolución constitucional en el continente 
europeo y en América. Revisión de la Constitución. 
La iniciativa parlamentaria y la iniciativa popular. 

IV. — La revisión de la Constitución en Venezuela, 
Suiza, Estados Unidos, Méjico, República Argentina, 
Perú, República Francesa. 



I 



Existe un orden en las relaciones de los 
ciudadanos con el Estado, en las rela- 
ciones de los Poderes Públicos conside- 
rados de un modo abstracto y en las rela- 
ciones de los individuos que ejercen direc- 
tamente las funciones de gobierno. Este 
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orden es lo que llamamos Constitución y 

es consustancial con el Estado. 

La Constitución se forma obedeciendo 
al dinamismo natural que va transfor- 
mando la sociedad; y las leyes constitucio- 
nales no son más que fórmulas concretas 
de aquel orden, que preexiste á la función 
del legislador. De suerte que, si podemos 
determinar cuándo empieza un aspecto 
dado de la Constitución de un Estado, no 
podemos determinar el momento en que 
empieza la Constitución sino confundién- 
dolo con el momento en que la sociedad 
merece ya el nombre de Estado. 

« En realidad — dice muy bien Cour- 
celle-Seneuil — la Constitución de un 
Estado, de cualquier modo que se la com- 
prenda, no se decreta en un día dado, 
bajo la inspiración de una especie de 
arquitecto político más ó menos hábil : 
ella se forma lentamente en la oscuridad 
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de los siglos, sufriendo modificaciones 
constantes (1). » Estas modificaciones son 
resultado de todas las fuerzas que obran 
sobre la agrupación de organismos de la 
misma especie, que habitan el mismo 
medio, y de la influencia que sobre el 
medio ejercen las actividades del indi- 
viduo. 

Al observar los Estados modernos 
vemos que sus Constituciones, ó están 
traducidas en una Ley fundamental, es- 
crita en un momento dado (lo cual no 
significa que la Constitución no existiese 
antes, sino que ha cambiado de forma á 
lo menos aparentemente); ó resultan del 
conjunto de leyes escritas en distintas 
épocas, de costumbres y de tradiciones no 
escritas. 

Xas Constituciones escritas en una sola 

(1) Courcelle-Seneuil, Preparaíio/id Véiudedu droiU 
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ley son hijas de las revoluciones políticas 
que desde el siglo xviii vienen verificán- 
dose en los Estados civilizados. Después 
del triunfo de cada movimiento revolu- 
cionario, cada Estado resume en una 
ley el orden político, el cual dura bajo esa 
forma hasta que otro movimiento revolu- 
cionario se produzca. En Inglaterra, los 
movimientos revolucionarios no han sido 
universales sino circunscritos; no han 
cambiado cada vez más que uno á pocos 
aspectos externos del Estado; y de ahí 
que la parte escrita de su Constitución 
aparezca como una serie de leyes, y que 
la parte no escrita conserve la misma 
autoridad que las leyes. Las Constitu- 
ciones en el continente europeo y en 
América son obras armónicas, con el sello 
peculiar de una época determinada; « la 
Constitución inglesa se parece en su des- 
arrollo histórico — dice William Paley 
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— á uno de esos viejos castillos seño- 
riales, que no han sido edificados según 
un plan uniforme y según las reglas de la 
moderna arquitectura; cuya construcción 
corresponde á diferentes períodos, cuyo 
estilo se ha modificado con el tiempo; y 
que son reparados continuamente según 
el gusto, la fortuna y la comodidad de los 
propietarios que en ellos se suceden. 

Un estudio sumario de la Constitución 
inglesa va á demostrarnos : 1.*, que el 
aspecto de una Constitución resulta en 
cada período del grado de evolución en 
que se encuentra la sociedad; 2.**, que toda 
la diferencia entre la Constitución inglesa 
y las Constituciones escritas, radica en el 
diverso concepto que los distintos pueblos 
se forman de la revolución política y de 
sus consecuencias inmediatas; 3.^, que la 
manera especial de la evolución constitu- 
cional inglesa no podrá implantarse en 
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los otros pueblos, porque á ello se oponen 
la tradición, la historia y el asentimiento 
general acordado ya al sistema constitu- 
ci onal nacido de las revoluciones ; y 4. **, que 
la Constitución inglesa lo mismo que las 
Constituciones escritas presenta naturales 
imperfecciones : si las últimas no son 
nunca completas, porque es imposible 
traducir en una ley todos los detalles del 
orden político del Estado; aquélla, en la 
parte que se funda sobre la tradición y la 
costumbre, deja vacíos y vaguedades que 
sólo se llenan é iluminan por el respeto 
secular que el pueblo inglés conserva al 
sistema establecido. 



II 



Veamos cómo se practica en Inglaterra 
el sistema constitucional que la genera- 
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lidad encomia á veces inconsiderada- 
mente (1). 

Existen cuatro fuentes principales del 
derecho constitucional : los tratados y los 
cuasi tratados; los precedentes y usos que 
se designan ordinariamente con el nombre 
de Common lato y los pactos^ y los estatutos 
ó leyes. La primera y las dos últimas 
categorías forman la parte escrita de la 
Constitución; la segunda representa la 
parte no escrita. No se distinguen siempre 
por la forma : la diferencia radica sobre 
todo en sus caracteres profundos, en los 
objetos que reglamentan, en el espíritu 
que las ha dictado. 

Los tratados son dos : el acta de unión 
con Escocia (1707) y el acta de unión con 
Irlanda (1800). La unión de Inglaterra y 



(1) Hacemos un extracto sumario del hermoso estu- 
dio de E. Boutmy Les Sources et l'esprit de la Cons» 
Ututíon anglaUe. 

6 
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Escocia formó un solo Estado bajo el 
nombre de Gran Bretaña, y con la anexión 
de Irlanda quedó constituido el Reino 
Unido, La forma práctica bajo la cual se 
presenta esta doble consolidación es : 
1 .'', la adopción por ambos reinos anexados 
de una misma dinastía, fijada á perpetui- 
dad en la línea protestante de la casa de 
Hanóver ; y 2.'', la introducción de cierto 
número de miembros escoceses é irlan- 
deses en las dos cámaras del Parlamento 
inglés. El Parlamento legisla para todo el 
Reino Unido; pero las leyes particulares 
de Escocia y de Irlanda, anteriores á la 
unión, quedan vigentes mientras no sean 
derogadas. Las hay en número conside- 
rable, y sus diferencias son á menudo 
tales que sobre gran número de asuntos 
el Parlamento prefiere hacer un acto espe- 
cial para cada reino; y ésta es la razón de 
que se encuentre muchas veces, al prin- 
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cipio Ó al fin de un estatuto, la mención : 
€ No se aplica á Escocia ó á Irlanda ». 
Para otras parles del territorio, por ejem- 
plo la isla de Man y las islas normandas, 
la excepción no es necesaria, porque 
estas islas no están sometidas sino á las 
leyes que les conciernen expresamente. 

En cuanto á las relaciones del Estado y 
la Iglesia existe en el Reino Unido una 
particularidad curiosa. En Inglaterra ha 
quedado establecida como oficial la Iglesia 
episcopal, y en Escocia la Iglesia presbi- 
teriana : al mismo tiempo, ésta es Iglesia 
libre en Inglaterra, y la episcopal es Igle- 
sia libre en Escocia. La Iglesia episcopal 
protestante de Irlanda fué en 1869 disesta- 
blished; es decir : separada del Estado y 
desposeída de sus bienes, bajo ciertsa re- 
servas que salvaguardan el interés de los 
titulares actuales : es hoy una Iglesia libre. 

Desde 1858, los directores de la Com- 
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pañía de las Indias, tan poderosa hasta 
entonces, nombran siete miembros sobre 
quince en el Consejo supremo, y la corona 
ha tomado posesión del Imperio de la 
India, que ella gobierna por medio de un 
secretario de Estado especial. 

Respecto al régimen de las otras colo- 
nias, existen grandes diferencias. Á las 
del Canadá, cabo de Buena Esperanza y 
provincias australianas, la Metrópoli ha 
acordado una constitución representativa 
y parlamentaria, con un ministerio res- 
ponsable y el derecho de modificar su 
constitución con la aprobación de la 
corona. De manera que estas colonias son 
-cuasi verdaderos Estados, los cuales no 
están ligados al Reino Unido más que por 
tres lazos; á saber : el nombramiento, por 
la corona, de su gobernador, depositario 
nominal del poder ejecutivo; la represen- 
tación diplomática, que corresponde á la 
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Metrópoli, y una Corte superior de apela- 
ción que la Metrópoli mantiene para uso 
de las colonias. El Parlamento de Wést- 
minster conserva el derecho de legislar 
para todo el Imperio; pero en realidad no 
se ingiere ya en el gobierno interior y en 
la legislación particular de las grandes 
colonias. Este self-goverriment no tiene la 
misma extensión respecto á las colonias 
de segundo orden. 

Los pactos y los estatutos forman el 
cuerpo del derecho constitucional. En 
cuanto al common lato, aparece estable- 
cido en gran número de documentos, jui- 
cios sobre especies, cuentas auténticas, 
opiniones de jurisconsultos, etc. ; pero al 
aplicarlos no se hace refiriéndolos á un 
texto de ley expreso, imperativo y de fe- 
cha cierta. Lo que da autoridad á estos 
documentos es la práctica más ó menos 
extensa, la tolerancia y la aquiescencia 
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más ó menos antiguas de los poderes y 
de la opinión. Son tantos y tan impor- 
tantes los asuntos que se reglamentan por 
el derecho consuetudinario, que, compa- 
rando con él el derecho escrito, éste puede 
ser considerado como una legislación com^ 
plementaria. 

Los pactos contienen principalmente 
limitaciones y restricciones del poder 
reaL Los estatuas tienen campo más 
vasto : completan las garantías judiciales 
groseramente bosquejadas en los pactos; 
determinan la libertad religiosa y las 
grandes libertades políticas (prensa, aso- 
ciación, reunión) y toda la materia del de- 
recho electoral. Todo lo demás, en especial 
la organización, las atribuciones, las re- 
laciones recíprocas y el funcionamiento 
de los grandes poderes públicos (Poder 
Real, Gabinete, Cámara alta, Cámara 
de los comunes) queda fuera del derecho 



Digitized by VjOOQIC 



LA CONSTITUCIÓN i 03 

escrito. Del Gabinete dicen Blackstone, 
Hallam y Macaulay que en el derecho 
escrito no aparece siquiera el nombre. 
Ninguna ley especifica la convocación 
anual de los parlamentos, ni su división 
en dos cámaras, ni las atribuciones y pri- 
vilegios de cada cámara, ni la prerroga- 
tiva real en materia de organización mi- 
litar. Cuando surje un conflicto en estos 
asuntos de derecho consuetudinario, no 
se busca la solución en el statute book 
sino en los archivos parlamentarios ó ju- 
diciales; no se pronuncia el derecho se- 
gún un texto general, sino según casos 
particulares análogos, y esta jurispru- 
dencia aparece más de una vez vacilante 
confusa ó contradictoria. Este estado de 
indeterminación y vaguedad permite que 
la constitución evolucione sin ruido, se 
modifique radicalmente sin necesidad de 
aparatosas revoluciones. La constitución 
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vive así en perpetuo movimiento, y se 
mantiene « no por el vigor de sus afir- 
maciones, sino por la estudiada vaguedad 
de sus reticencias » . . . 

Los pactos son tres : la Gi^an Carta 
(1215), el Bill de los Derechos (1688) y el 
Acta de Establecimiento (1701). Los pactos 
son, como los estatutos, obra común de 
las tres ramas del Parlamento, es decir : 
del Rey y de las dos Cámaras ; pero los 
distingue de los estatutos propiamente di- 
cho la circunstancia de que el Rey no in- 
terviene en ellos como parte integrante de 
un mismo poder legislativo con los lores 
y los comunes, sino como una verdadera 
parte contratante^ respecto de la cual la 
nación aparece con una personalidad dis- 
tinta é independiente. No se encuentra en 
ellos la acción concertada de los tres po- 
deres constitucionales, bajo la forma re- 
gular y ordinaria. 
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La Gran Carta nació de la protesta 
de los barones reunidos en Valling- 
íord contra las exacciones y violencias 
del rey Juan, el cual tuvo que reco- 
nocerlos de hecho como beligerantes. Los 
principales artículos de este pacto, fuera 
de los que se refieren á la organización 
feudal, tienen por objeto reivindicar la li- 
bertad individual y establecer reglas tute- 
lares para la acusación y juicio de los ciu- 
dadanos. La Gran Carta es sobre todo 
importante porque con ella empieza el 
triunfo de las libertades públicas contra 
los derechos de los reyes. 

El segundo pacto es el Bill de los De- 
rechos. En 1688 Jacobo II se había hecho 
odioso con sus medidas arbitrarias y con 
su intento de restaurar el papismo. Las 
Cámaras declaran vacante el trono, y 
en vez de llamar á ocuparlo al prín- 
cipe de Gales, heredero legítimo, 11a- 
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man á Guillermo y María, imponién- 
doles previamente la declaración de los 
derechos. Esta declaración comprende 
trece artículos, casi todos contentivos de 
limitaciones de la prerrogativa real. Se re- 
husa al rey el derecho de suspender las 
leyes^ dispensar de su ejecución, instituir 
tribunales de excepción, aplicar multas 
excesivas, restringir el derecho de petición 
de los subditos ó la libertad de la palabra 
en el Parlamento, intervenir en las elec- 
ciones parlamentarias. Se renueva, ade- 
más, la prohibición de establecer im- 
puestos sin el concurso de ambas Cámaras 
y se agrega la de mantener sin el mismo 
concurso un ejército permanente. Dos li- 
bertades quedaron sin establecer : la de la 
prensa, que continuó sometida á la cen- 
sura, y la libertad religiosa, á causa del 
odio al papismo. Como única garantía de 
las libertades conquistadas se pidió que 
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los parlamentos fuesen reunidos /recaen- 
temente. Esta garantía expresa no tenía 
en realidad grande importancia : la ga- 
rantía real consistió en la cláusula que 
reservó á todos los subditos protestantes 
el derecho de llevar armas; y no es difícil 
ver que él implicaba el recurso puro y 
simple á la fuerza en caso de opresión. 
El Acta de establecimiento de 1701 pre- 
senta caracteres diferentes, Guillermo III 
no tenía hijos. La reina presunta, Ana, 
acababa de perder á su hijo y no esperaba 
ya posteridad. Habiendo desaparecido 
todos los herederos protestantes descen- 
dientes de Jacobo II, no existían más que 
los herederos católicos, Jacobo III y la 
duquesa de Saboya« Éstos no podían 
ocupar el trono sino después de abjurar. 
El Parlamento, sin tener en «uenta el 
orden dinástico, sin] dejar á Jacobo IH 
tiempo y ocasión de cambiar de relagión, 
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traslada definitivamente la corona á una 
familia extranjera, la de los Brunswick- 
Hanóver, descendiente, por una filiación 
larga y olvidada, del rey Jacobo I. Ade- 
más, imitando al Parlamento de 1688, 
incorpora en el acta de establecimiento 
ocho artículos que obligan eventualmenteá 
cualquiera que llegue á ocupar el trono. 
El primer artículo, que es íundamental, es- 
tatuye que el rey de Inglaterra debe estar 
en comunión con la Iglesia establecida. 
Otros tres artículos previenen los abusos 
y peligros que pueden resultar del adve- 
nimiento de un rey extranjero que tuviese, 
posesiones en el exterior y llevase á In- 
glaterra favoritos extranjeros. Estas pre- 
cauciones no tienen hoy interés práctico. 
La importancia del acta de establecimiento 
reside para el Derecho constitucional en 
los otros cuatro artículos. Dos de ellos 
contienen la tentativa de destruir el poder 
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del Gabinete, excluyendo del Parlamento 
á los Ministros y ahogándolos, por decirlo 
así, en un gran consejo privado; tentativa 
que fracasó por completo más tarde, bajo 
la reina Ana. Otro artículo prohibe para- 
lizar, por el perdón real, el curso de una 
acusación intentada por la Cámara de los 
comunes; y el último proclama el principio 
de la inamovilidad de los jueces, principio 
completado después por- una ley del pri- 
mer año de Jorge IIL 

Los Estatuios ó leyes, tercera fuente 
del Derecho constitucional escrito, son los 
actos votados por las dos Cámaras regu- 
larmente constituidas, y que la corona ha 
sancionado libremente. No existe dife- 
rencia entre Asamblea legislativa y Asam- 
blea constituyente : cada Parlamento se 
considera calificado para obrar indiferente- 
mente en las dos capacidades. Las leyes 
constitucionales son redactadas, discu- 

7 
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tidas y votadas como cualquiera otra ley. 
Por eso dice Paley que ningún acto del 
Parlamento puede ser inconstitucional. 



III 



La Revolución americana y la Revolu- 
ción francesa han unlversalizado la prác - 
tica de las asambleas constituyentes^ y es 
imposible que á esta práctica se sustituya 
en los Estados modernos la práctica ingle- 
sa. El pueblo inglés se ha acostumbrado en 
una larga serie de siglos á considerar sus 
libertades como derechos que le son inhe- 
rentes y contra los cuales no podrá nada el 
Parlamento ; sin que esto signifique que 
esas libertades no las haya reivindicado 
de sus reyes del mismo modo que los otros 
pueblos. 
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Boutmy hace la acertada observación 
siguiente : « Cada vez que hablamos del 
régimen político de Inglaterra, halblamos 
de tradición, mesura, cordura, funciona- 
miento regular de los poderes, resistencia 
legal. Estas excelentes costumbres políti- 
cas existen, en efecto, y han desarrollado, 
completado y afirmado las libertades in- 
glesas; pero no son ellas quienes las han 
fundado. En Inglaterra, como en todas 
partes, las libertades han provenido de la 
lucha; han sido conquistadas^ no adquiri- 
das. La historia de las circunstancias en 
medio de las cuales han nacido los pactos 
nos muestra la protestad real humillada, 
fugitiva, ó excluida de las deliberaciones 
de la legislatura; cediendo ala fuerza, ó en- 
cerrada en un dilema imperativo. En frente 
de los reyes aparece la nación, la cual, 
por medio de sus mandatarios regulares ó 
irregulares y decide soberanamente las 
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cuestiones, fija ella misma el límite de sus 
derechos y llega hasta cambiar las cos- 
tumbres inmemoriales del reino ». 

La libertad es siempre resultante del 
anagonismo entre el rey y el pueblo, ó en 
términos más generales, entre el gobierno 
establecido, siempre conservador por ins- 
tinto, y las reivindicaciones del individuo. 
La diferencia entre Inglaterra y los otros 
pueblos á este respecto radica simple- 
mente en que las revoluciones inglesas no 
han conquistado en una sola vez todas las 
libertades y las otras revoluciones han 
tendido á cambiar por completo el aspecto 
externo del Estado. 

No debe creerse, empero, que las mo- 
dernas constituciones, obras razonadas y 
armónicas, permanezcan estacionarias, 
y que todas sus modificaciones no apa- 
rezcan sino por la declaración solemne 
de la constituyente. Las constituciones 
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son fórmulas que resumen el progreso 
político en un momento dado; pero como 
los pueblos no se detienen en ese progreso, 
las modificaciones constitucionales em- 
piezan de una manera vaga é indetermi- 
nada en el funcionamiento de los poderes 
públicos, que obran bajo la presión de las 
fuerzas vivas de la sociedad ; y cuando el 
poder constituyente las establece en leyes 
y las sanciona, no hace otra cosa que 
amoldar la antigua fórmula á las nuevas 
necesidades y á los ideales que ya han 
comenzado á realizarse. 

Como el progreso político es un mo- 
vimiento constante, y como cada período 
tiene sus problemas especiales de reforma 
constitucional, es preciso que la Constitu- 
ción misma ofrezca medios eficaces y fá- 
ciles de traducir en leyes las reformas. La 
facilidad de reformar la Constitución es 
una ventaja real, pues de otro modo, el 
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pueblo protesta, se agita, llegando á me- 
nudo á apelar á la revolución, sobre todo 
en la raza latina. Desde el momento en que 
la estabilidad de la Constitución provoca 
luchas violentas contra lo que se considera 
como despotismo gubernamental, esta 
enérgica frase de Maquiavelo (1) encierra 
una gran verdad : « Las buenas leyes 
nacen de aquellos tumultos que muchos 
inconsideradamente condenan ». 

La Constitución francesa de 1793 ins- 
cribía en su declaración de los Derechos : 
« un pueblo tiene siempre el derecho de 
rever, reformar y cambiar su Constitu- 
ción ». 

Los partidos conservadores se esfuerzan 
continuamente en convertir la Constitu- 
ción en una especie de dogma absoluto, 
olvidando que ella no es más que un molde 

(1) D¿scor$¿ 8uUe deche di Tito Livio, 1, 4. 
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frágil que estalla en pedazos cuando no 
basta ya para contenerlos ideales políticos. 
Dos publicistas contemporáneos (1) di- 
cen muy bien : « Si la libertad de mejorar 
la marcha del gobierno está rodeada de 
mil trabas, la Constitución se encuentra 
mucho más amenazada en su existencia 
que con el derecho de revisión. Si no 
puede ser enmendada, será destruida ó 
violada. Si, por el contrario^ se ha sabido 
dejar una puerta abierta á la legítima 
intervención de la opinión pública, la 
Constitución podrá salir más sólida de la 
prueba de la revisión, mientras otras cir- 
cunstancias no exijan otras reformas. Por 
tal modo, la facilidad de revisar las leyes 
constitucionales es una garantía de esta- 
bilidad, pues que es un instrumento de 
progreso ». 

(1) Bard y Robiquet, La Consütution fran^aise 
de 1875. 
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En los Estados modernos se reforma 
la Constitución por la voluntad expresa 
del poder legislativo y el pueblo; pero el 
progreso político tenderá á hacer predo- 
minar cada vez más la iniciativa popular 
sobre la iniciativa parlamentaria. 

El predominio de la iniciativa democrá- 
tica es lo único que impedirá que las leyes 
constitucionales nazcan, ora de ocasiona- 
les combinaciones de partidos políticos, 
ora de la influencia adquirida por una oli- 
garquía de hecho. La necesidad de una 
reforma aparecerá evidente, no sólo cuan- 
do el mayor número de ciudadanos sean 
partidarios de ella, sino sobre todo cuando 
los intereses de las diversas agrupaciones 
que viven en el Estado se armonicen en 
una misma voluntad para desearla y pe- 
dirla. 

Si predomina la iniciativa parlamenta- 
ria, y ambas Cámaras se reúnen en asam- 
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blea constituyente sin haber consultado 
antes al pueblo ni recibido de éste man- 
dato especial, como sucede en la Repú- 
blica francesa, la ley constitucional será 
siempre resultado de mayorías parlamen- 
tarias, no de mayorías nacionales, y el 
pueblo puede encontrarse de un día á 
otro hasta con un régimen político esen- 
cialmente contrario. Con este sistema, 
nada más fácil que el golpe de Estado : la 
soberanía se desprende de la nación para 
reconcentrarse toda en el parlamento; la 
nación se reduce á organismo pasivo 
mientras no se revele á mano armada 
contra el despotismo parlamentario. 

El sistema francés es contradictorio con 
la República y con la democracia. Es una 
imitación irreflexiva del sistema inglés. 
El poder del parlamento en Inglaterra, en 
principio omnímodo, tiene por correctivo 
y por límites la tradición, el respeto secu- 

7. 
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lar de las instituciones y el arraigamiento 
de las libertades públicas; de manera que 
en realidad es incapaz de dejarse arras- 
trar par ninguna reacción hacia despo- 
tismos desaparecidos. En Francia faltan 
aquellas fuerzas vivas que favorecen la 
libertad individual contra las maquina- 
ciones del Gobierno; prueba evidente de 
ello su historia política desde 1789, larga 
y tumultuosa sucesión de cambios consti- 
tucionales ocasionados siempre por el 
predominio de los reyes y del parlamento 
sobre la voluntad nacional. 

Casi todas* las repúblicas modernas 
obedecen en cierto modo á la influencia del 
parlamentarismo inglés; y la gran parte 
de iniciativa que dejan al parlamento lo 
demuestra. Pero el progreso político 
tiende indudablemente á hacer que todo 
impulso venga de la voluntad popular y 
toda idea de reforma nazca en la inicia- 
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tiva de los ciudadanos. Dada la tempora- 
lidad de las funciones legislativas, el Parla- 
mento no debe tener iniciativa en la revi- 
sión constitucional, porque no ha recibido 
mandato expreso para ello. En cuanto á 
la República federal, la iniciativa debiera 
corresponder siempre en ella á los Esta- 
dos, los cuales determinarían la manera 
de que toda idea de reforma empezase á 
manifestarse en los ciudadanos. 



IV 



La Constitución federal de los Esta- 
dos unidos de Venezuela (1881) san- 
ciona un excelente principio en cuanto á 
la revisión. Su artículo 118 dice : « Esta 
Constitución podrá ser reformada total ó 
parcialmente por la Legislatura Nacional, 
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si lo solicitare la mayoría de las Legis- 
laturas de los Estados. Lo resuelto por la 
mayoría hace obligatoria la reforma; pero 
nunca se hará ésta sino sobre los puntos 
en que coincidan las solicitudes ». 

De este modo se suprime la iniciativa 
parlamentaria y se devuelve toda á los 
ciudadanos. La Legislatura Nacional to- 
ma el carácter de Asamblea constituyente 
desde el instante en que la mayoría de las 
Legislaturas regionales coincide sobre 
uno ó más puntos de revisión ; pero este 
poder constituyente no se ejerce más que 
para sancionarla voluntad délos Estados. 
Los miembros del Parlamento federal re- 
ciben de hecho un mandato imperativo ; 
y entendemos que sus votos no pueden ser 
nunca contrarios á ese mandato. La mis- 
ma discusión sobre las materias de re- 
foriTia es inútil, pues que los nuevos artí- 
culos constitucionales llegan ya formula- 
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dos por las Legislaturas regionales. 

El sistema suizo consagra igualmente el 
predominio de la voluntad nacional, si- 
quiera dejando todavía una parte de ini- 
ciativa al poder federal. Según la Consti- 
tución de 187 i cuando una sección decrete 
la revisión y la otra sección no consienta 
en ello, ó bien cuando 50,000 ciudadanos 
suizos en el goce de los derechos civiles y 
políticos pidan la revisión ó no, debe ser 
sometida en ambos casos ala votación del 
pueblo, quien dirá simplemente sí ó no. 
Si la mayoría de los suizos que han to- 
mado parte en la votación se pronuncia 
por la afirmativa, ambos Consejos ó Cá- 
maras serán renovados para trabajar en 
la revisión (art. 119). La Constitución fe- 
deral revisada comenzará á regir tan 
luego como haya sido aceptada por la 
mayoría de los ciudadanos suizos que han 
tomado parte en la votación, y por 
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la mayoría de los Cantones (art. 120). 
En los Estados Unidos (Constitución de 
1787, artículo V) la iniciativa parlamen- 
taria es muy considerable. El Congreso, 
siempre que lo estimen necesario las dos 
terceras partes de los miembros de ambas 
Cámaras, propone enmiendas á la Consti- 
tución ó convoca una convención para 
proponerlas á instancia del poder legisla- 
tiva j de las dos terceras partes de los dife- 
renles Estados. En uno y otro caso valen 
las enmiendas para todos los fines y pro- 
pósitos como parte de la Constitución, si 
las ratifica el poder legislativo de las tres 
cual tas partes de los Estados ó las Con- 
vein iones reunidas en las tres cuartas 
parles de los mismos, según que el Con- 
greso haya prescrito uno ú otro modo de 
ratificarlas, con tal que ninguna enmien- 
da hecha antes del año 1808 altere el pri- 
mero ni el cuarto párrafo (constitución del 
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Senado y elegibilidad de los senadores) 
de la sección 3.* del artículo I, ni ningún 
Estado pierda sin su consentimiento la 
igualdad de sufragio á que tiene derecho. 
En las otras Repúblicas la iniciativa 
parlamentaria es absoluta. 

En Méjico (Constitución de 1857, artí- 
culo 127) las adiciones ó reformas de la 
Constitución son acordadas por las dos 
terceras partes de los individuos presentes 
del Congreso, y aprobadas por la mayo- 
ría de las Legislaturas de los Estados. El 
Congreso hace el cómputo de los votos y 
la declaración de haber sido aprobadas 
las adiciones ó reformas. 

En la República Argentina (Constitu- 
ción de 1860, art. 30) la Constitución 
puede reformarse en el todo ó en cual- 
quiera de sus partes. La necesidad de re- 
forma debe ser declarada por el Congreso 
con el voto de dos terceras partes á lo 
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menos de sus miembros; pero no se efec- 
túa sino por una Convención convocada 
al efecto. 

En el Perú (Constitución de 1860, 
art. 131) la reforma de uno ó más artícu- 
los constitucionales se sanciona en Con- 
greso ordinario, previos los mismos trá- 
mites á que debe sujetarse cualquiera 
proyecto de ley ; pero no tiene efecto dicha 
reforma si no es ratificada de igual modo 
por la siguiente legislatura ordinaria. 

En la República Francesa, la Ley cons- 
titucional relativa á la organización de los 
poderes públicos (1875) establece en su 
artículo 8.^ que cada una de las cámaras, 
en acuerdo separado tomado por mayoría 
absoluta de votos, ya sea por su propia 
iniciativa, ya á petición del Presidente de 
la República, puede declarar que hay lu- 
gar á la revisión de las leyes constitucio- 
nales. Tomada que sea dicha resolución 
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por ambas cámaras, se reúnen en Asam- 
blea nacional para proceder á la revisión. 
Las deliberaciones referentes á la revisión 
en todo ó en parte de las leyes constitu- 
cionales, deben ser acordadas por mayo- 
ría absoluta de los miembros que com- 
pongan la Asamblea nacional. — La forma 
republicana no puede ser objeto de revi- 
sión. Los miembros de las familias que 
hayan reinado en Francia no son elegibles 
para la Presidencia de la República (I). 

El sistema venezolano es el que más 
se acerca, en cuanto á la revisión, al 
ideal democrático : ala iniciativa del Poder 
federal se sustituye la iniciativa de los Es- 
tados, cuyas Legislaturas no se pronuncian 
sobre los puntos reformables sino obede- 
ciendo á las peticiones de los concejos mu- 
nicipales, órganos inmediatos del pueblo. 

(l) Las dos últimas disposiciones fueron sancionadas 
en la reforma de ISSá, 
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CAPÍTULO V 

LAS LIBERTADES INDIVIDUALES. 



I. — Las libertades individuales y la Constitución. La 
declaración de derechos. 

II. — La Libertad intelectual. Libertad de conciencia. 
Relaciones entre el Estado y las Iglesias. Sistemas 
constitucionales. 

III. — La Libertad intelectual, Libertad del pensa- 
miento. Sus relaciones con el Estado, con la socie- 
dad, con el individuo. La legislación restrictiva. Difi- 
cultades prácticas. Abusos de la libertad de la 
prensa. Incompetencia de los tribunales. Las cues- 
tiones de honor. 

IV. — La Libertad de la propiedad, Libertad de 
testar. 

V. — Derecho depetición. Resistencia á la arbitrarie- 
dad. Derecho de acusación. 



I. 



La Revolución americana y la Revolu- 
ción francesa han universalizado la prác- 
tica de considerar como parte esencial de 
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la Constitución política una declaración 
de derechos, libertades ó garantías indivi- 
duales de que el Estado no puede despo- 
jar en parte alguna á los ciudadanos. 

¿ Qué fundamento racional tiene hoy 
esta práctica? ¿ Si las libertades indivi- 
duales constituyen la esencia misma de la 
soberanía, qué necesidad existe de que 
ellas sean especialmente enumeradas por 
la Constitución ? ¿ No basta que el Estado 
viva bajo una forma democrática para 
que ni el ciudadano deba temer su viola- 
ción ni el Gobierno pueda atentar contra 
su integridad ? 

Es indudable que un gobierno democrá- 
tico no debe tener otras atribuciones que 
las terminantemente señaladas en la Ley 
fundamental, y que desde el instante en 
que extralimita esas atribuciones comete 
un acto despótico sujeto á una sanción 
penal. De manera que, en la pureza de los 
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principios que forman la ciencia constitu- 
cional, no es preciso, para que los ciuda- 
danos vivan en completa posesión de las 
libertades individuales, que estén recono- 
cidas por la ley escrita. 

Pero si atendemos al origen de esas li- 
bertades, á la manera como se ha veri- 
ficado la evolución política, y sobre todo 
á la imperfección con que todavía fun- 
ciona el organismo gubernamental, el 
problema que nos ocupa exige una solu- 
ción distinta. 

Los revolucionarios franceses, deján- 
dose arrastrar por un idealismo generoso, 
y aceptando á ciegas la paradoja de Rous- 
seau sobre la pretendida igualdad original 
de todos los hombres, fundaron la decla- 
ración de los derechos en una base falsa. 

Turgot decía : a Los derechos de los 
hombres reimidos en sociedad no se fun- 
dan en su historia, sino en su naturaleza » . 
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Y Mirabeau declamaba : « No es en 
viejas cartas donde es preciso buscar el 
derecho de la nación, sino en la razón : sus 
derechos son antiguos como el tiempo y 
sagrados como la naturaleza ». 

La sociología nos obliga á considerar la 
cuestión de un modo menos poético. 

Hemos visto que el gobierno primitivo 
de las sociedades fué el despotismo abso- 
luto, encarnado ora en la voluntad del 
jefe del rebaño, ora en la voluntad de un 
reducido número. En esta organización 
primordial el individuo no es un elemento 
libre que, conservando su autonomía en 
lo referente á sus actividades personales, 
concurra conscientemente á la manera de 
ser y á la dirección general de la colecti- 
vidad de que forma parte; sino que, por 
el contrario, su personalidad se absorbe 
por completo en la agrupación social, la 
cual obedece al impulso incontrastable de 
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la voluntad directora, como obedece un 
cuerpo inerte á la fuerza única que lo 
arrastra en determinada dirección. 

El origen de las libertades no coexiste, 
pues, con el origen de las agrupaciones 
políticas . Ellas no aparecen sino cuando, 
ya constituida de una manera' relativa- 
mente estable la sociedad, el hombre em- 
pieza á comprender que la actividad de su 
cerebro y el empleo de sus fuerzas produc- 
toras le impulsan á combatir contra el 
gobierno, para cambiar su situación de 
molécula inerte por la categoría de ciuda- 
dano. Toda la evolución política se carac- 
teriza por es t8i lucha secular entre el Estado, 
que quiere conservar un poder omnímodo 
sobre los elementos que lo forman, y el 
individuo, que aspira á reivindicar la 
posesión de sus derechos. De una parte 
aparecen los gobernantes, que creen encar- 
nar en sí todo el Estado, y de otra parte 
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los ciudadanos. La historia de la civiliza- 
ción occidental es la historia de esa lucha. 
Unas veces, el pueblo pide sus libertades 
á los gobernantes como concesión gene- 
rosa; otras veces, se las arranca por la 
fuerza. 

Las aspiraciones del demos griego y las 
aspiraciones, á menudo traducidas en pro- 
testas violentas, de la plebe romana, son 
en el mundo antiguo manifestación osten- 
sible del despertar de la conciencia inde- 
pendiente y albores de la libertad política. 
Durante el largo período de formación que 
constituyen los siglos medios, la lucha con- 
tinúa entre ambas fuerzas, siquiera no se 
manifieste de un modo siempre violento, 
por las circunstancias especiales en que 
entonces vivieron los Estados europeos. 
La edad moderna es una sucesión de 
triunfos de los gobernados contra sus go- 
bernantes, triunfos que se traducen en 
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concesiones de derechos por parte de los 
últimos. 

Y como los derechos aparecen con el 
carácter de concesión, en seguida son de- 
terminados en leyes á cuyo respeto que- 
dan abligados los concedentes. Ya hemos 
visto que de este modo empezó el pueblo 
inglés á recabar de sus monarcas las liber- 
tades individuales. 

La garantía expresa de la ley escrita fué 
mira constante de los primeros legisladores 
de los Estados Unidos. Jéíferson decía : 
« Espero que se redactará una declaración 
de los derechos del hombre para proteger 
al pueblo contra el gobierno federal, así 
como está ya protegido casi siempre con- 
tra el gobierno de los Estados ». 

Los otros pueblos, lo mismo los que 
viven aún bajo regímenes monárquico- 
aristocráticos que los que han adoptado 
organizaciones republicano-democráticas, 




Digitized by VjOOQIC 



LAS LIBERTADES INDIVIDUALES 133 

han seguido el ejemplo de fijar en leyes 
escritas las libertades del individuo en sus 
relaciones con el Estado, ejemplo que se 
funda no simplemente en el deseo de pu- 
blicar con ruidosa solemnidad los triunfos 
populares, sino en la necesidad de garan- 
tir por modo ostensible la perpetuidad de 
las libertades y la seguridad de que serán 
respetadas por los gobernantes. Los Esta- 
dos modernos conservan restos de sus 
primitivas organizaciones; los poderes 
públicos son naturalmente inclinados á 
extralimitar sus funciones, interpretando 
ampliamente y en provecho propio hasta 
las mismas leyes escritas; los gobernantes 
sufren á menudo el vértigo del poder y el 
delirio que arrastra hacia la arbitrariedad; 
— circunstancias todas que justifican el 
empeño de los pueblos en declarar de la 
manera más explícita los derechos que 
no pueden ser objeto ni de cercenamien- 
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tos ni de interpretaciones restrictivas. La 
necesidad de estas declaraciones solemnes 
irá disminuyendo á medida que el tiempo 
y la actividad humana unidos limpien la 
vía del progreso de escorias de otras épo- 
cas y den el golpe de gracia á los últimos 
restos supervivientes de los despotismos 
históricos. 



II 



La enumeración de las libertades indi- 
viduales varía con cada Constitución. A 
veces se consideran como libertades dis- 
tintas aspectos diferentes de una sola; 
otras veces, la consecuencia de una liber- 
tad se eleva á la misma categoría de 
aquella que le da origen. Nuestra enume- 
ración comprenderá únicamente los tipos 
principales. 
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El individuo, en sus relaciones con el 
Estado, conserva incólume la soberanía 
sobre el funcionamiento de su cerebro ; á 
lo cual daremos el nombre de Libertad 

INTELECTUAL. 

La libertad intelectual puede manifes- 
tarse de dos distintos modos, que caracte- 
rizan dos especies : la Libertad de concien- 
cia y la Libertad del pensamiento . 

Todas las trabas puestas á la libertad 
de la conciencia han sido efecto exclusivo 
del despotismo teocrático. Las más luc- 
tuosas páginas de los anales del mundo 
occidental están llenas con las persecu- 
ciones y martirios sufridos por cuantos 
han protestado contra la ingerencia de los 
poderes públicos en lo que hay de más 
sagrado é inviolable, — los senos de la 
conciencia. La reivindicación de esta liber- 
tad está unida á los progresos de la cien- 
cia. Los grandes pensadores que durante 
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las épocas del absolutismo teológico pre- 
vieron las redenciones del porvenir, for- 
man con sus nombres un largo martiro- 
logio. Los sabios que descubrieron las 
leyes naturales que han destruido las idea- 
lidades de la mitología y comprobado como 
único medio de llegar á la posesión de la 
verdad el método experimental, fueron á 
menudo recompensados con la oscuridad 
de las prisiones y las torturasdela hoguera. 

Después de las revoluciones sociales y 
políticas de los últimos siglos, la libertad 
de la conciencia es dogma indiscutible y no 
está sometida en parte alguna á limitacio- 
nes directas. 

Limitaciones directas, hemos dicho, por- 
que la libertad de la conciencia aparece 
aún, en la mayoría de los países, limitada 
en una de sus manifestaciones, su mani- 
festación externa. 

Si el hombre es libre en absoluto para 
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formarse creencias religiosas propias, 
lógico parece que lo sea de igual modo 
para manifestarlas á sus semejantes prac- 
ticando aquellos actos que constituyen el 
culto externo, formando asociaciones pú- 
blicas con los que profesen idénticas creen- 
cias y levantando templos á sus dio ses. Á 
esta manifestación externa de la libertad 
de conciencia se da el nombre de Libertad 
de cultos. 

Pero si la Libertad de conciencia es un 
dogma indiscutible, no sucede lo mismo 
con la Libertad de cultos, si atendemos á 
lo que determinan las Constituciones inter- 
nas de los diversos Estados. 

Ha sido problema capital de la ciencia 
política determinarlas relaciones que deben 
existir entre el Estado y las Iglesias que 
viven dentro de él ; problema que es toda- 
vía consecuencia de la lucha secular entre 

el trono y el altar. Una vez llegado el Cris- 

8. 
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üanismo á un predominio político absor- 
bente, su mira principal fué someter el 
Estado á las creencias religiosas, y de 
oonsiguiente erigirse en poder supremo de 
la sociedad. La secta católica, ó romana, 
Hegó casi á realizar su ideal en la raza 
latina; y de ahí que, á pesar de todas las 
revoluciones que han libertado á la socie- 
dad y al Estado de la tutela de la Iglesia, 
ésta pretenda aún conservarse como una 
institución sui generis y recabar derechos 
distintos y superiores á los que las demás 
instituciones tienen en sus relaciones con 
aquél. 

«E La lucha que emprendió la monarquía 
con la teocracia — dice un distinguido pu- 
blicista contemporáneo (1) — dio lugar ala 
celebración de pactos y convenios conoci- 
dos con el nombre de Concordatos, me- 

{1) D. GumersindodeAzcárate,J5:«íaí¿¿os^íosd/lco« y 
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diante los cuales se estableció un modus 
vivendi entre ambas potestades. Vino luego 
la Revolución, y al llevar á cabo la eman- 
cipación de la conciencia religiosa, y sobre 
todo, al poner mano en la propiedad de la 
Iglesia, se atrajo el Estado la enemistad 
de ésta, originándose nuevas desavenen- 
cias que vinieron á terminarse también 
por medio de Concordatos. » 

Esto ha sucedido principalmente en 
Francia donde la obra de la Revolución 
quedó destruida por el despotismo de Na- 
poleón y por la reacción monárquica, y 
donde es hoy todavía, dentro de la Repú- 
blica, problema importantísimo el de si 
debe mantenerse como ley del Estado el 
Concordato, ó suprimirlo en absoluto para 
consagrar en todas sus fases, como la 
ciencia política exige, la libertad religiosa. 

Sin abandonar la esfera de los princi- 
pios, veamos cuáles son los sistemas que 
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hoy luchan cuando se trata de determinar 
las relaciones entre el Estado y la Iglesia. 

Estos sistemas son cuatro. 

Primero : Sumisión del Estado á la Igle- 
sia. Este es el sistema que más se armo- 
niza con la constitución é ideales de la 
Iglesia católica y el que ella quiso consa- 
grar para siempre en la Edad Media. 
Creeríase que después de las revoluciones 
modernas la Iglesia hubiera cedido en sus 
propósitos; pero éstos continúan inalte- 
rables, bien que la necesidad la haya obli- 
gado á suavizarlos en la forma. Cuales- 
quiera que sean los términos en que los 
católicos expongan su sistema, siempre 
resulta esta funesta consecuencia : some- 
timiento del poder político al poder reli- 
gioso. 

« En frente de todo el movimiento cien- 
tífico, social, político y religioso de los 
tiempos modernos, la Iglesia afirma, no 
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sólo SUS principios religiosos y morales, 
SÍ que también, como derivación de ellos, 
una ciencia católica, un arte católico, un 
derecho católico, una economía católica; 
es decir, que aspira á deducir de sus creen- 
cias religiosas y de sus reglas morales las 
bases en que se han de asentar todos aque- 
llos órdenes de la vida, los cuales adquie- 
ren así naturalmente un carácter dogmá- 
tico é indiscutible. Después de fijar estos 
jalones, de levantar estas vallas, de seña- 
lar estos linderos, no es maravilla que 
diga al hombre y á la sociedad : dentro 
de ese lecho de Procusto, moveos libre- 
mente. » 

Los que gustan de buscar en los más 
graves problemas sociales un término me- 
dio, para darles una solución temporal, 
defienden el 

Segundo sistema : Unión entre la Igle- 
sia y el Estado. Esta unión, consecuencia 
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del movimiento reaccionario contra el ra- 
dicalismo de la revolución del siglo pa- 
sado, ha querido hacerse con los Concor- 
datos^ en los cuales se especifican los de- 
rechos y deberes mutuos del Poder político 
y el Poder religioso. Pero el progreso polí- 
tico ha comprobado que con los Concorda- 
tos — como sucede en Francia — y con 
las leyes de Patronato eclesiástico — como 
sucede en las Repúblicas de la América 
latina — la cuestión queda en pie, además 
de que la peor parte cabe en esas conven- 
ciones al Estado y todos los beneficios á 
la Iglesia. 

En toda convención ha de averiguarse 
la utilidad que á cada parte reporta y los 
deberes á que queda obligada. Si nos refe- 
rimos al Patronato, claro está que al Es- 
tado no le vienen ventajas ningunas con 
su ingerencia en el nombramiento de los 
dignatarios eclesiásticos. ¿Es acaso para 
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procurar que éstos presenten así la mayor 
garantía de no violar las leyes del país en 
que residen ? Pero si los dignatarios ecle- 
siásticos están sometidos al derecho pú- 
blico interno y al derecho privado como 
individuos de la comunidad, la ventaja que 
en favor del Estado podría resultar del Pa- 
tronato es nula. Y luego, si la Iglesia no es 
más que una asociación, sin ningún carác- 
ter político, no se explica la ingerencia dei 
Estado en el nombramiento de sus funcio- 
narios. Idéntica razón habría para que el 
Estado tuviese igual participación en él 
nombramiento de los funcionarios de las 
otras asociaciones que en su seno viven : 
asociaciones científicas, industriales, ar- 
tísticas, etc. 

En cambio, el Estado contrae obliga- 
ciones onerosísimas; y es la mayor de 
todas la de tener que aumentar su presu- 
puesto de gastos con un capítulo dedicado 
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á rentas de los dignatarios eclesiásticos. 

El señor Azcárale, á quien hemos citado 
anteriormente se expresa así : t El presu- 
puesto eclesiástico no tiene razón de ser ; 
puesto que, ó es una compensación por los 
bienes quitados á la Iglesia, y entonces 
debe declararse carga de justicia; ó es una 
Bubvencióny y en tal caso no es muy hon- 
roso para la Iglesia el aparecer en la po- 
sición de una industria naciente; ó es un 
sistema de hacer efectivos los tributos ecle- 
siásticos, y en tal concepto no puede sub- 
sistir, pues el Estado no tiene para qué ser 
recaudador de ajenas contribuciones (1) ». 

Además, aun en los países donde la reli- 
gión católica es aparentemente la religión 
de la mayoría de los ciudadanos, existen 
también, con numerosos partidarios, otras 
sectas; y como el presupuesto lo consti- 

(1) La Constitución inglesa y la Polüica del conti- 
nente. 
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tuyen las contribuciones de todos, dedicar 
parte de él á sostener una sola institución 
religiosa, siquiera sea la de la mayoría, es 
obligar despóticamente á los enemigos de 
esa institución á contribuir á su manteni- 
miento con el producto de su trabajo per- 
sonal, á pesar de todas las protestas de la 
conciencia y de todas las reclamaciones 
de la justicia. Sin que pueda alegarse á 
este respecto el interés común, pues las 
creencias religiosas son por su propia 
naturaleza absolutistas, incompatibles con 
las otras creencias de su mismo género. 

Pero si las leyes — exclaman los defen- 
sores del sistema que discutimos — no son 
más que expresión de la voluntad de las 
mayorías, cuando estas mayorías tienen 
una sola creencia religiosa, pueden decla- 
rarla privilegiada. 

En primer lugar, las leyes positivas no 
se refieren nunca sino á las relaciones 

9 
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externas de los hombres ; y así como el 
Estado, representante de la voluntad de 
las mayorías — siquiera no de una ma- 
nera absoluta, pues los minorías tienen 
también hoy su influencia directa — no 
puede cumplir leyes tendentes á fijar una 
moral, una ciencia, un arte especiales, 
tampoco puede hacerlo con las que se 
refieren á fijar creencias religiosas deter- 
minadas, pues estos órdenes de la vida 
constituyen simples relaciones morales 
entre los hombres. Además, la sociedad 
no reduce la personalidad humana hasta 
el punto de hacerla perder toda su inde- 
pendencia y convertirla en elemento ciego 
é inerte, como lo es la molécula en un 
cristal. La vida social no limita con sus 
leyes la independencia individual sino en 
aquella parte indispensable para mantener 
en armonía los intereses generales. Las 
leyes políticas no hacen más que determi- 
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nar las relaciones del individuo con el 
Estado, en lo que se refiere á la constitu- 
ción y funcionamiento de los poderes pú- 
blicos; las leyes penales determinan las 
relaciones del individuo con la sociedad, 
cuando aquel ha obrado sacrificando cri- 
minosamente la propiedad, la honra, la 
vida de sus semejantes, ó violando de igual 
modo las leyes ya establecidas; y las leyes 
civiles determinan la manera con que de- 
ben verificarse ciertos actos de la vida 
externa para que tengan efectos jurídicos, 
y la manera de resolver los conflictos entre 
intereses opuestos ó pretensiones contra- 
rias. Resulta, pues, que la legislación, aun 
suponiendo que sea simple expresión de 
la voluntad de las mayorías, no penetra 
nunca á reglamentar la conciencia, sino 
que se circunscribe siempre á algunas de 
las relaciones externas ; y que el indivi- 
duo, al formar parte de la agrupación so- 
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cial, no limita por modo alguno la sobera- 
nía absoluta sobre el funcionamiento de su 
cerebro, cualesquiera que sean los efectos 
do ese fancionamiento : creencias religio- 
sas, ideas científicas, concepciones artísti- 
caSj inventos industriales, etc. De consi- 
guiente, la voluntad de las mayorías no se 
haco efectiva en las leyes sino sobre asun- 
tos previamente determinados y referentes 
todos u relaciones de intereses. Si las ma- 
yorías pudiesen legislar sóbrelos actos de 
la conciencia, la sociedad volvería á un 
despotismo salvaje. Si el Estado mantu- 
viese únicamente la creencia ó creencias 
religiosas de las mayorías, violaría los de- 
rechos de los demás desconociendo el 
dogma de la igualdad ante la ley. 

¿ Pero el dogma de la igualdad quedaría 
reconocido protegiendo proporcionalmente 
todas las Iglesias, lo mismo la de la mayoría 
de los ciudadanos que las de las minorías? 
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Para desechar tal principio basta pensar 
en la imposiblidad absoluta de su prác- 
tica; ¿se prestan á una clasificación posi- 
tiva las creencias religiosas? Y aun supo- 
niéndolo; ¿quién haría esa clasificación? 
Hoy existen tantas variedades de creen- 
cias como variedades de conciencias. Y 
por último, si tal protección debía hacerse 
efectiva en el presupuesto de gastos del 
Estado, de un modo proporcional, llegamos 
á esta conclusión lógica : el Estado prote- 
gería materialmente á cada Iglesia con la 
contribución que los á ella pertenecientes 
destinasen á ese objeto. El Estado adquiri- 
ría otra función; á saber : la de recauda- 
dor y distribuidor de las contribuciones 
voluntarias (no podrían ser de otra suerte) 
destinadas álos cultos. No tenemos para 
que insistir en los inconvenientes del sis- 
tema... 

Tercer sistema : Sometimiento de lalgle- 
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sia al Estado- Así como el primer sistema, 
defendido por la Iglesia católica en la Edad 
Media j implica el despotismo teocrático 
con todas sus funestas consecuencias, la 
negación do la esencia y fines del Estado, 
— así (^ste de que ahora tratamos, y que 
tiene, por fortuna, escasos é insignificantes 
defensores, encarnaría en la práctica un 
despotismo no menos odioso : el senti- 
miento, sometido á reglas preexistentes; 
las aspiraciones íntimas del alma, ence- 
rradas en moldes prehechos; la personali- 
dad humana, destruida en lo que tiene de 
más refractario á la coerción externa; y lo 
que es odiosamente absurdo, el Estado con- 
vertido en supremo director de las con- 
ciencias. 

La ciencia constitucional tiene ya re- 
suella la cuestión, bien que las tradiciones 
nacionales, los intereses de los partidos 
poUticos y la intolerancia rehgiosa opon- 
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gan aún en la generalidad de los países 
grandes obstáculos á la adopción del 

Cuarto sistema; el cual se resume en 
esta fórmula célebre : la Iglesia libre en el 
Estado libre . 

La Iglesia es una asociación con fínes 
puramente morales : sus dogmas y sus re- 
glas tienden á preparar una felicidad que 
no comienza sino después de la muerte; 
sus medios de acción no son nunca mate- 
riales; el dominio de su autoridad es la 
conciencia. El Estado, en cambio, persigue 
propósitos puramente positivos ; sus leyes 
tienden á mantener la felicidad dentro de 
la vida; sus medios de acción son siempre 
materiales, y los dominios de su autoridad 
se circunscriben á las relaciones externas 
de los hombres. De manera que no hay 
un solo punto de contacto, ni en la esencia 
ni en los fines, éntrela Iglesia y el Estado. 

Pero las individuos que forman la aso- 
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ciación religiosa son al propio tiempo ele- 
mentos de la sociedad, generadora del 
Estado, y si como fieles de una agrupación 
religiosa someten su conciencia á los dog- 
mas y reglas de ésta, como elementos de 
la sociedad, como ciudadanos, no están 
sometidos más que á las leyes del Estado; 
de tal modo que, si para un acto de la vida 
externa, el matrimonio por ejemplo, el Es- 
tado requiere unas formalidades y la Igle- 
sia otras, el individuo como ciudadano está 
obligado, si quiere que su acto tenga efec- 
tos jurídicos, á cumplir las formalidades 
por aquél requeridas, pudiendo al propio 
tiempo, ó antes ó después, cumplir las for- 
malidades que su Iglesia le exige, con las 
cuales no tiene que ver nada el Estado (i). 

(1) Cuando se estableció en Venezuela el matrimonio 
civil, el artículo 73 del Código quedó redactado así : 
« Después de celebrado el matrimonio con arreglo á 
las disposiciones de este título, podrán los contrayentes, 
según las dictámenes de su conciencia, cumplir con 
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De este modo es imposible conflicto al- 
guno entre los deberes del ciudadano y los 

los ritos de la religión que profesen; pero este acto no 
podrá efectuarte sin que al ministro del culto ó al 
que deba presenciarlo le sea presentada la certiñcación 
de haberse contraído el matrimonio conforme á lo dis- 
puesto en este título ». — Esta ingerencia de la ley se 
explica por el deseo de implantar rápidamente una 
reforma necesaria; pero tal explicación no le quita el 
carácter de contraria á la libertad individual. Creemos 
que este artículo desaparecerá pronto. Desde el mo- 
mento en que el Estado no reconoce como capaces 
de efectos jurídicos sino los actos celebrados conforme 
á la ley, los particulares se someterán siempre á ella, 
importando poco las formalidades religiosas que antes 
hayan llenado. El Estado no tiene poder alguno para 
señalar la época en que pueden practicarse aquellos 
actos privados que dependen simplemente de la con- 
ciencia de los contratantes. 

El artículo 78 del Código civil contiene otra limita- 
ción de la libertad individual : « No es permitido ni 
válido el matrimonio contraído por un ministro de 
cualquier cultOj á quien le sea prohibido el matrimo- 
nio por 8U respectiva religión ». Esta limitación, que 
no existía en el Código anterior (1873), encarna un 
absurdo inexplicable. El Estado no puede considerar á 
los individuos más que como ciudadanos, sin sancionar 
con penas ó impedimentos los deberes que cada cual 
se haya impuesto y de cuya infracción es solamente 
responsable su conciencia. Someter los ministros de 
las religiones á deberes especiales á que no están so- 

9. 
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deberes de la conciencia. El Estado no re- 
conoce otros actos jurídicos que los cele- 
brados de conformidad con sus leyes; pero 
no por esto impide que los particulares 
revistan esos mismos actos con formali- 
dades religiosas, de cualquier género que 
sean. 

Cuanto á las relaciones del Estado con 
la asociación llamada Iglesia, ellas no 
pueden ser otras que las existentes entre 
el Estado y las demás asociaciones. Dentro 
del Estado nacen espontáneamente y se 
desarrollan con libertad completa todas las 
asociaciones humanas, sin más limitación 



metidos los otros ciudadanos, es negar la igualdad ante 
la ley. Prestar la fuerza de su autoridad á las institu-^ 
ciones religiosas, es convertirse también en autoridad 
religiosa. Esta ingerencia arbitraria del Estado en la 
vida moral de los ciudadanos proyecta una sombra muy 
densa sobre el carácter verdaderamente liberal de las 
instituciones venezolanas, y es indudable que los legis- 
ladores volverán pronto al progreso realizado á este 
respecto por el Código de 1873. 
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que el respeto á las leyes existentes. Una 
asociación religiosa es para el Estado cosa 
exactamente análoga á una asociación 
científica ó artística. El Estado les garan- 
tiza á todas, igualmente, la misma libertad 
de acción. Así como el Estado se saldría 
de la esfera política, única en que puede 
funcionar, imponiendo á los particulares 
determinados principios científicos, indus- 
triales, etc., — extralimitaría también sus 
funciones imponiéndoles determinadas 
creencias religiosas. 

¡Pero si el Estado, — exclaman algu- 
nos — protege el desarrollo de las asocia- 
ciones científicas, industriales, etc., con 
igual razón debe proteger el desarrollo de 
las asociaciones religiosas, de las Iglesias 
que dentro de él viven ! 

Tal raciocinio se funda en una premisa 
falsa. El Estado no tiene ningún carácter 
protector. Sus funciones se reducen á velar 
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por el cumplimiento equitativo de las leyes 
establecidas por la sociedad. En todo caso, 
laproteccíón no sería otra cosa que el cum- 
plimiento equitativo de esas leyes ; y siendo 
asi, las asociaciones religiosas viven en 
perfecta igualdad con las demás. 

Si la Iglesia es una asociación de los 
que profesan las mismas creencias religio- 
sas, su constitución y vida es obra exclu- 
siva de los que la forman, y como su au- 
toridad es puramente moral, el Estado no 
tiene nada que ver en la manera con que 
tal autoridad es obedecida ó violada por 
los que prometieron acatarla. Cuando la 
autoridad moral de la Iglesia se convierta 
en autoridad material que destruya ó amen- 
guo ios derechos individuales (como su- 
cede en las comunidades religiosas, y de 
ahí que no deba permitirse su estableci- 
miento^» el Estado protegerá contra cual- 
quier otra autoridad á los ciudadanos y 
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los mantendrá en la posesión de todos sus 
derechos sociales y políticos. 

Como se fundan y viven asociaciones 
científicas, mercantiles, etc., estableciendo 
su constitución y gobierno propio, sin pe- 
dir al Estado protección de ningún género, 
y menos protección pecuniaria, de igual 
modo deben vivir las Iglesias, mantenidas 
únicamente por sus fieles. 

Los Estados Unidos han sancionado 
este principio declarando el Estado esen- 
cialmente laico. La primera enmienda de la 
Constitución prohibe al Congreso hacer 
ninguna ley que se refiera al estableci- 
miento de una religión ó prohiba ejercerla. 

En Francia, todos los partidos republi- 
canos afirman como constante ideal de 
sus programas políticos la revocación del 
Concordato y supresión del presupuesto 
de cultos, y si tan capital progreso consti- 
tucional no se ha realizado todavía, es por- 
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que los partidos no están acordes respecto 
á la oportunidad y manera en que debe 
realizarse; de modo que reducen el pro- 
blema á simple cuestión de tiempo y de 
procedimiento. 

En Venezuela, la libertad religiosa (sin 
limitaciones) está reconocida por el artí- 
culo 14 de la Constitución, como una de 
las garantías del ciudadano. Pero aun 
cuando todos los cultos son permitidos, la 
Iglesia católica continúa en posesión del 
privilegio que le acuerda la Ley de Patro- 
nato. La cuestión se encuentra hoy en el 
mismo estado que en Francia. 



III 



La otra especie del género que hemos 
llamado Libertad intelectual es la Libertad 
del pensamiento. 
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Tratamos aquí de las manifestaciones 
del pensamiento por medio de la palabra 
hablada^ escrita ó impresa^ en sus rela- 
ciones con el Estado, con la sociedad y con 
los particulares. 

En sus relaciones con el Estado y con la 
sociedad la palabra hablada no debe tener 
limitaciones de ningún género, porque no 
puede ser instrumento de delitos. Las 
críticas acerbas de la instituciones políticas 
y sociales ; las protestas enérgicas contra 
el orden de cosas existente, y los juicios 
apasionados sobre los actos de los funcio- 
narios públicos, — todo lo cual da origen 
habitualmente á calificaciones de delitos, 
— no son más que ejercicio del derecho 
inviolable que todo individuo conserva 
para juzgar como le place la conducta 
de quienes son simples mandatarios suyos 
y para procurar corregir lo que considera 
como imperfecciones sociales ó políticas. 
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Podrán ser frecuentes los excesos é injus- 
ticias en el ejercicio de este derecho ; pero 
contra tales injusticias y excesos es impo- 
sible otra sanción que la puramente mo- 
ral. Además de que esta libertad absoluta 
de la palabra hablada es el más poderoso 
correctivo contra las violencias y des- 
potismos de los gobernantes y uno de 
los más eficaces agentes del progreso 
social. 

No sucede lo mismo cuando nos referi- 
mos a los particulares. La palabra hablada 
puede entonces ser instrumento de delitos 
contra la honra, y en este caso queda so- 
metida á la sanción de las leyes penales, 
cuando los agraviados se quejan ante el 
poder judicial y comprueban jurídicamente 
el delito. 

Cuanto á la palabra escrita, es, también 
comiíletamente libre en sus relaciones con 
el Estada y con la sociedad, y puede caer 
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bajo la sanción penal en sus relaciones 
con los particulares. 

Respecto á la palabra impresa, debemos 
observar que ella no puede dar todos los 
beneficios resultados que en sí encarna 
sino cuando se manifiesta sin trabas de 
ningún género, en sus relaciones con el 
Estado y con la sociedad. Tal importancia 
han adquirido en la civilización moderna 
el periódico y el libro, que poco exageran 
los que afirman que la prensa constituye 
un verdadero poder público. El periódico 
es eco constante y fiel de las aspiraciones, 
ideas, necesidades, proyectos del país. 
Los gobernantes buscan en él cada día las 
palpitaciones de la vida política, para co- 
rregir su conducta, meditar sus actos y 
acercarse cada vez más al ciudadano, 
cuya voluntad es fuente de todos los po- 
deres y esencia de la soberanía. 

El periódico aconseja, dirige, ilustra : es 
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una fuerza viva permanente. El libro pro- 
duce análogos efectos, siquiera más hon- 
dos y duraderos. 

Habrá también excesos é injusticias en 
la palabra impresa ; pero ni el Estado ni la 
sociedad cuentan con medios coercitivos 
adecuados para impedirlos; el primero, 
porque su origen es la soberanía nacional 
y los gobernantes, para librarse de las 
críticas y acusaciones públicas de los ciu- 
dadanos, no tienen más que tres vías; á 
saber : probar también por la prensa y con 
sus actos que las críticas ó acusaciones 
son infundadas, corregir su conducta, ó 
dimitir su cargo. La sociedad no tiene 
tampoco medios coercitivos porque ella no 
es más que el conjunto de los individuos, 
y como tal, su desarrollo es resultante de 
las energías, aspiraciones y pensamientos 
individuales. 

La generalidad de las legislaciones con- 
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sideran como instrumentos de delitos con- 
tra la sociedad el periódico^ el libro y el 
dibujo, cuando con estas manifestaciones 
del pensamiento se ataca la moral pública. 
Pero; ¿cuál es el juez competente en estos 
casos? Los tribunales ordinarios son inca- 
paces de prestar ninguna garantía de 
acierto en materias donde el arte entra por 
parte principal. Los magistrados, encane- 
cidos en el árido estudio del derecho prác- 
tico, acostumbrados ai comercio continuo 
con las monstruosidades del crimen y con 
el engranaje de los intereses materiales, 
tratan y juzgan las cuestiones de arte 
considerándolas bajo un solo aspecto; á 
saber : su mayor ó menos conformidad 
con la idea que de la moral pública se 
forma la burguesía pudibunda é hipócrita. 
Incapaces de comprender la sinceridad de 
la obser vacióos los honrados atrevimientos 
del taléhto y las hermosas desnudeces de 
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los cuadros naturales, se circunscriben á 
apreciar detalles insignificantes, sin sentir 
la emoción profunda del conjunto artís- 
tico. Donde el ingenio quiso despertar la 
voluptuosidad estética, los magistrados no 
sienten más que la voluptuosidad carnal 
y persiguen ó condenan. De donde resulta 
que obras inmortales hayan tenido que 
sufrir al publicarse procesos que despué3 
aparecen como ridículos y necios. 

Y luego, no hay esfuerzos más inútiles 
que los del Estado cuando pretende mo- 
ralizar, ni intervención más irritante que 
la intervención de la justicia positiva en 
ese algo impalpable como la luz, voluble 
como el viento, invasor y tiránicamente 
atractivo como el deseo, — ese algo que 
llamamos, á falta de otra locución más 
precisa, ideal artístico^ el cual se presenta 
bajo las formas más variadas en cada 
época y en cada pueblo. *■ 
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Las manifestaciones del ingenio se sus- 
traen á toda acción coercitiva. Son resplan- 
dores del alma, vibraciones involuntarias, 
ecos de la vida íntima que salen á buscar 
repercusiones simpáticas en otras vidas. 

Si admitimos la libertad de concebir, es 
preciso admitir también la libertad de mani- 
festar la concepción por todos los medios 
que la industria artística ofrece. Cuando las 
concepciones del ingenio caen en la porno- 
grafía, el único juez es el público, el cual 
sentencia de un modo inapelable. Si la 
obra le agrada, la conserva; si le disgusta, 
la tira al cesto. El artista crea para sa- 
tisfacer una necesidad de su alma, y tra- 
baja honradamente por su nombre y su 
fortuna. Cuando se equivoca en las mani- 
festaciones de la idea, el público que es 
quien compra ó rechaza, quien aplaude ó 
desprecia, le volverá al camino recto. 

Cualesquiera que sean las leyes, el 
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procedimiento y los tribunales establecidos 
para corregir los excesos de las obras del 
ingenio, siempre se llega á la nefasta con- 
clusión de convertir á la sociedad ó al 
Estado en regulador despótico de la liber- 
tad del pensamiento. 

¿Sucede lo mismo con la palabra im- 
presa en sus relaciones con los particu- 
lares ? Esta es cuestión muy debatida en 
la actualidad. Alegan unos que así como 
la palabra hablada y la palabra escrita 
pueden ser instrumentos de delitos contra 
la honra de los individuos y por tanto 
están limitadas por las leyes penales, 
igual empleo puede hacerse de la palabra 
impresa y no hay razón especial para 
concederleuna libertad absoluta. En teoría, 
lo expuesto parece indiscutible. Pero al 
descender á la realidad de la vida, la 
cuestión adquiere caracteres muy distintos. 
En primer término, la [imprenta es una 
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industria á la cual el Estado no puede 
poner restricciones. Al quejarse un parti- 
cular ante los tribunales por una imputación 
que juzga deshonrosa, no comparece en 
el juicio únicamente el acusado sino 
también el editor. Tres casos prácticos se 
presentarán : !.•, que el impreso esté fir- 
mado por su autor; 2.*, que el impreso 
aparezca sin firma; y 3.% que el impreso 
aparezca con firma ó sin ella, y que no 
conste en él el establecimiento tipográfico 
de donde ha salido. 

Si se presenta en juicio un impreso 
firmado y el presunto autor no lo reconoce 
(en Venezuela ningún ciudadano está 
obligado á prestar juramento ni á sufrir 
interrogatorio en asuntos criminales , 
contra sí mismo, — garantía 14 de la 
constitución), ¿qué género de prueba em- 
pleará el acusador ? únicamente éste : 
pedir que el impresor presente el original 
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del escrito, para comprobar en él quién es 
el autor del delito. Y para ello es indispen- 
sable que preexista una legislación espe- 
cial que reglamente la industria de los 
impresores. La misma consecuencia re- 
sulta si el impreso presentado en juicio no 
tiene firma alguna. 

Si el impreso aparece con firma (no 
reconocida en juicio) ó sin ella, y no consta 
en él la imprenta de donde ha salido, toda 
prueba es imposible, á menos que la ley 
obligue al editor á no publicar escritos 
anónimos sino cuando se deje en la im- 
prenta una firma responsable. Y aun así 
los inconvenientes prácticos no desapa- 
recen. Si la firma responsable dejada en 
la imprenta es apócrifa (y lo será frecuen- 
temente al existir una legislación restricti- 
va), la prueba es de hecho imposible por 
parte del acusador. 

La última Constitución de Venezuela, 
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que deroga la de 1874, según la cual la 
libertad de la prensa no estaba sometida 
á ninguna restricción , establece ésta : 
« En los casos de calumnia, ó injuria ó 
perjuicio de tercero, quedan al agraviado 
expeditas sus acciones para deducirlas 
ante los tribunales de justicia competentes, 
con arreglo á las leyes comunes. > En los 
primeros juicios de imprenta que se pre- 
sentaron los tribunales tropezaron con la 
dificultad de saber cuáles eran las leyes 
comunes aplicables, y la Alta Corte Federal 
declaró que las lejes á que se refería la 
Constitución eran las del Código penal. 
Pero la dificultad no desapareció por eso. 
La Alta Corte Federal determinó simple- 
mente, con su interpretación, las penas 
aplicables en los delitos de imprenta ; 
pero no el procedimiento para descubrir 
al culpable, y está claro que las leyes del 
procedimiento ordinario en materia cri- 

10 



Digitized 



by Google 



170 FILOSOFÍA CONSTITUCIONAL 

minal no pueden seguirse en estos casos, 
porque con ellas no hay medio de obligar 
al impresor á. no publicar anónimos, ó á 
exigir siempre una firma responsable, ó á 
presentar a! tribunal los manuscritos... 

En un libro de exposición no necesi- 
tamos resolver, hasta en sus últimos 
detalles^ esta especie de problemas, que 
pertenecen más bien al derecho privado. 
Indicados ya los lincamientos generales, 
comprobaremos, como conclusión, un 
hecho ; á saber : que los llamados delitos 
do imprenta contra los particulares, no 
revisten los mismos caracteres que los 
cometidos por medio de la palabra hablada 
ó escrita. Las imputaciones que en ellos 
se hacen j son ante la sociedad, y de ahí 
que, en la práctica, los que se consideran 
ofendidos) (refieran : ó defenderse tembién 
por la imprenta confiándose al fallo y san- 
ción moral de la opinión pública, ó vengar 



1 



Digitized by VjOOQIC 



LAS LIBERTADES INDIVIDUALES 171 

por SÍ mismos su honra en un combate 
personal. 

En vano las leyes idearán medios pací- 
ficos para terminar las cuestiones de 
honor. El honor queda siempre muy por 
encima de los idealismos jurídicos. La 
competencia de los tribunales ordinarios 
es inadmisible en esta materia. El hombre 
ofendido que se conforma con llevar á su 
adversario á un tribunal y verlo condenado 
á una pena cualquiera, pierde gran parte 
de consideración ante el concepto público. 
La ofensa queda indeleble, y la risa ó el 
desprecio de los demás la multiplica inde- 
finidamente. 

Las leyes contra el duelo son ineficaces 
en todas partes. Cuando las costumbres lo 
establecen y toleran, los mismos hombres 
que llenan funciones de gobierno no va- 
cilan un instante en violar la ley. Prueba 
de ello lo que sucede diariamente en 
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Francia, donde el duelo está sometido á 
una legislación penal. Hace poco tiempo, 
un ministro de la guerra se batía con un 
senador (duelo Boulanger-Lareinty) y el 
presidente del consejo de ministros, al 
propio tiempo ministro del interior, se 
batía con un diputado (duelo Floquet- 
Boulanger). En ambos casos el Presidente 
de la República felicitó públicamente á sus 
ministros. 

€ En el duelo no existe el dolo — dice 
muy bien un abogado italiano (1) — y así* 
como la ley no castiga ya al suicida, tam- 
poco debiera castigar al duelista. » 

De manera que la intervención de la ley 
debe circunscribirse al caso en que uno de 
los adversarios ó los padrinos desconocen 
durante el combate las reglas establecidas 
por la caballerosidad y la hidalguía. Ni 

(1) Silvio Lessona,, Elementi di diritto pénale positivo. 
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la sociedad ni el Estado tienen derecho 
alguno sobre la vida de los ciudadanos 
ni sobre la manera como ellos tratan y 
resuelven las cuestiones que atañen á la 
honra personal. La penalidad contra el 
duelo es siempre atentatoria á los derechos 
individuales, y además, absolutamente 
inútil por la imposibilidad de hacerla 
respetar. 



IV 



Libertad de la propiedad. — El ciu- 
dadano vive en absoluta independencia 
del Estado en cuanto al empleo de sus 
fuerzas físicas é intelectuales y en cuanto 
al uso de las utilidades conseguidas con 
aquellas fuerzas. 

Esta libertad no tiene otra limitación 

10. 
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que la proveniente de expropiación forzosa 
por causa de utilidad pública, previamente 
comprobada; bien que en realidad tal 
hecho no constituye una limitación ó res- 
tricción de la propiedad, pues el individuo 
cambia el valor expropiado por otro valor 
igual. En Inglaterra, la expropiación no 
se verifica sino después de satisfecha la 
indemnización acordada en un juicio de 
jurados, ó de arbitros componedores si se 
trata de objetos poco importantes. En 
Venezuela se verifica previa indemniz;a- 
ción y juicio contradictorio. 

Una de las consecuencias más im- 
portantes de la libertad de propiedad es la 
libertad de testar, la cual aparece con 
grandes restricciones en la mayoría de los 
códigos modernos. 

La Revolución francesa contribuyó mu- 
cho, con sus idealismos respecto al derecho 
natural, á este resultado absurdo ó injusto. 
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« Seducidos por la idea del derecho supe- 
rior del Estado sobre la propiedad, los 
hombres de la Revolución empezaron por 
destituir al propietario del derecho de dis- 
í)oner á título gratuito de la casi totalidad 
de sus bienes, y quisieron que el Estado 
— ó la ley — se encargase de hacerlo en 
su lugar. Esto era volver la espalda al 
progreso que debía realizarse (1) ». 

Montesquieu escribía que la ley natural 
ordena á los padres alimentar á sus hijos ; 
pero no les obliga á hacerlos herederos. 

El ilustre comentarista del espíritu de las 
leyes comprendió por tal modo la arbitraria 
ingerencia del Estado en los dominios del 
derecho individual. 

Mientras los hijos son menores ó incapa- 
ces es evidente el deber real en que se en- 
cuentran los padres de reservarles una 

(1) Emile Accolas^ Les Successsíons . 
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parte de bienes suficientes para atender 
á las necesidades de la vida material y á 
su educación ; y el Estado debe proteger 
entonces los derechos de quienes no pue- 
den representarse á sí mismos. Pero una 
vez que los hijos han llegado á la mayor 
edad y entrado en el goce de los derechos 
civiles y políticos, sus relaciones con sus 
padres no son ya para el Estado, relacio- 
nes de familia, sino relaciones de ciuda- 
dano á ciudadano. El deber moral de los 
padres para con sus hijos se aumenta, dis- 
minuye ó desaparece según las modifica- 
ciones y accidentes de la vida. En una 
familia donde los descendientes son mayo- 
res de edad no existen ya más lazos que 
los del amor y la gratitud ; y la ley no debe 
establecer una igualdad despótica que so- 
meta á reglas prehechas é inflexibles los 
sentimientos humanos. La ingerencia justa 
de la ley no empieza sino á la muerte del 
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propietario que no ha hecho testamento 
ni cedido en vida el todo ó parte de sus 
bienes 

La institución de la legítima ó reserva 
se funda en el concepto romano de la pro- 
piedad, según el cual los derechos del pro- 
pietario nacen de una delegación del Es- 
tado. En la civilización moderna la pro- 
piedad es un derecho individual, y sus 
restricciones son atavismos revividos por 
la política sentimental de los revolucio- 
narios franceses (i). 

(1^ En Inglaterra la libertad de testar es absoluta. 
Todo testador ó donante puede disponer de la univer- 
salidad de sus bienes, sin someterse á ninguna re- 
serva legal ; y puede gravar sus bienes inmuebles con 
sustitución á favor de toda persona viva y aún de los 
descendientes por nacer del donatario ó heredero. Pero 
en las sucesiones ab ¿ntestato se acepta el orden de pri- 
mogenitura y el privilegio en favor de los descendientes 
varones; cosas contrarias á la equidad, que es el único 
móvil que debe guiar al Estado en el reparto de los 
bienes cuando no se sabe cuál hubiera sido la voluntad 
del propietario. 



Digitized by VaOOQlC 



178 filosofía constitucional 



Las libertades indicadas y las que de 
ellas se desprenden forman la esencia 
misma de la ciudadanía, y allí donde apa- 
recen restringidas por las leyes ó por los 
abusos de la autoridad, el hombre vive 
con derechos imperfectos, y protesta, á me- 
nudo á mano armada, contra el despotismo 
político. 

Las Constituciones más avanzadas dan 
al ciudadano medios de vigilar directa- 
mente las funciones del Gobierno y de 
oponerse á los abusos de la autoridad polí- 
tica. Entre estos medios merecen mencio- 
narse, el derecho de petición, la resistencia 
á la arbitrariedad y el derecho de acusa- 
sión. 

El artículo 14 de la Constitución vene- 
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zolana reconoce la libertad de petición 
ante cualquier funcionario, autoridad ó 
cor])oración, con derecho á obtener reso- 
lución. 

La resistencia á la arbitrariedad está 
reconocida por el mismo artículo 14 y por 
el artículo 102 (1). 

El artículo 104 establece con la mayor 
amplitud posible el derecho de acusación, 
que es uno de los medios más eficaces 

(1) En Inglaterra, .todo ciudadano puede resistir á 
los actos arbitrarios é ilegales, aun cuando sea pre- 
ciso apelar á la fuerza. En el reinado de la reina Ana, 
intentó un constable llevar á efecto una prisión para 
la cual no tenía derecho alguno; resistióse la persona 
á quien se intentaba arrestar, vino otro individuo en 
su socorro, trabóse una lucha y fué muerto el cons- 
table. Los doce jueces, bajo la presidencia del Lord- 
Chief justice, Holt, declararon que el caso de arresto 
de una persona por un poder ilegal motivaba suflcien- 
temente la determinación compasiva del transeúnte 
que acudió á socorrerla, que todo ataque á la libertad 
de un subdito es al propio tiempo un ataque lanzado 
contra todos los subditos y que todos están autoriza- 
dos para defender, aun á viva fuerza, la integridad 
del acta de Hateas Corpus, 
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de poner raya á los abusos autoritarios. 
« Cualquier cuidadano puede acusar á los 
empleados nacionales y de los Estados 
ante la Cámara de Diputados, ante sus res- 
pectivos superiores ó ante las autoridades 
que designe la ley ». 
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CAPÍTULO VI 

LOS PODERES PÚBLICOS 



L — Definición. 

II. — Orígenes históricos. 

III. — División é independencia de los Poderes Pú- 
blicos. 

IV. — El Poder moderador. Disolución del Parla- 
mento. Veto. Derechos de gracia y de amnistía. 



I 

En el gobierno representativo ^ ora se 
practique bajo un régimen monárquico 
constitucional, ora bajo un régimen repu- 
blicano, un Poder Público es la función 
política que ejercen uno ó varios indivi- 
duos por mandato expreso de la soberanía 
nacional. 

En el gobierno monárquico absoluto, el 

II 
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Poder Público nace del derecho de go- 
bernar inherente á la persona del monarca, 
y de la herencia dinástica. 

Á medida que la monarquía evoluciona 
en un sentido liberal, la influencia de la 
nación va haciéndose cada vez mayor y la 
influencia del monarca cada vez menor. 
Este movimiento lo determinan la fuerza 
de la costumbre y el impulso de las aspi- 
raciones populares : las leyes positivas 
no hacen más que reconocerlo y sancio- 
narlo, con concesiones de derechos y acep- 
tación de constituciones votadas por los 
cuerpos representativos. 

Teóricamente, la soberanía reside siem- 
pre, bajo el régimen monárquico, en la 
voluntad del rey. El jefe actual del partido 
liberal inglés escribe lo siguiente : « El 
soberano de Inglaterra es el símbolo de la 
unidad nacional y punto culminante del 
edificio social; es el autor de las leyes, el 
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jefe supremo de la Iglesia, la fuente de la 
justicia y el verdadero y único origen de 
los honores. De él dimanan todos los ser- 
vicios públicos; el servicio militar, el ser- 
vicio naval, el servicio civil. Nombra y 
destituye los ministros; firma los tratados ; 
ejerce el derecho de gracia ó de conmuta- 
ción de pena; declara la guerra ó ultima 
la paz; convoca ó disuelve el Parlamento; 
y, ejerciendo todos estos poderes sin res- 
tricción precisa de la ley, goza en todas 
estas funciones y en las demás una irres- 
ponsabilidad absoluta de sus actos. La ley 
del Reino unido y el mecanismo de su 
Constitución no contienen medio alguno 
de pedir al soberano cuenta de sus actos. 
Sólo en el caso — único é improbable, 
pero perfectamente definido — de some- 
terse á la jurisdicción del Papa, el Estado 
le despojará de la corona (1) ». 

¡1) Gladstone, Cuestiones constitucionales. 
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Pero esta doctrina, bien que indiscutible 
en principio, se modifica profundamente 
en la vida política. Las funciones de go- 
bierno se concentran en el Parlamento, el 
cual impone á la corona, como ministros 
responsables, los hombres que cuentan en 
un momento dado con la mayoría parla- 
mentaria; de manera que la soberanía se 
divide, á lo menos en su ejercicio, entre el 
monarca y el cuerpo representativo. Ha- 
blando del Poder ejecutivo en Inglaterra, 
Franqueville lo define : Un soberano que 
reina sobre un pueblo que se gobierna á 
sí mismo, y ministros encargados de eje- 
cutar, en nombre de la corona, la volun- 
tad de la nación expresada por el Parla- 
mento. 

En las repúblicas unitarias, la fuente 
del poder es teóricamente el pueblo ; pero 
en realidad es el Parlamento quien go- 
bierna y conserva bajo su dependencia al 
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Poder ejecutivo y al Poder judicial; de 
suerte que entre la república unitaria y la 
monarquía constitucional sólo existen di- 
ferencias de forma. 

El régimen republicano-federal-repre- 
sentativo, que no se practica aun en toda 
su amplitud, tiende á realizar la indepen- 
dencia de los poderes públicos haciéndo- 
los nacer directamente de la soberanía 
popular. 



II 



La especialización de las funciones po- 
líticas es un fenómeno puramente histó- 
rico que empieza á manifestarse en el ori- 
gen mismo de los gobiernos. La voluntad 
del jefe despótico, concentración de todos 
los derechos y de todo el poder, va modi- 
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ficándose por la influencia que sobre ella 
ejercen los que de más cerca le rodean, 
y entonces se forman cuerpos cotisultivos 
(embrión histórico de los ministerios ac- 
tuales), o por los derechos que insensible- 
mente adquieren ciertas clases sociales ó 
ciertas corporaciones, y entonces se for- 
man cuerpos representativos (embrión his- 
tórico del Poder legislativo). 

El cuerpo consultivo es al principio un 
consejo de los individuos más importantes, 
los cuales deliberan sobre los asuntos de 
la guerra. En los comienzos de Roma los 
senadores eran los jefes militares. En la 
Germania primitiva, el consejo supremo 
político lo componían los hombres de ar- 
mas; y en la Galia, bajo Clovis y sus su- 
cesores inmediatos , el pueblo armado to- 
maba siempre parte en las decisiones de 
los reyes. El cuerpo consultivo puede 
llegar á ser una verdadera oligarquía. 
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como sucedió con el senado romano, el 
cual se convirtió en consejo soberano. 

Unas veces por la influencia que el mo- 
narca reconoce en algunos de sus subdi- 
tos, y otras veces por el parentesco que con 
ellos le une, el jefe del Estado les enco- 
mienda ciertas funciones de gobierno. En 
el antiguo Japón, el hijo del emperador era 
•primer ministro, y en el antiguo Egipto los 
^parientes del rey eran los principales ofi- 
ciales de la corte y déla administración. 

Los servidores inmediatos del monarca, 
por sus relaciones constantes con él y por 
el respeto de que están rodeados, le sirven 
ámenudo de intermediarios, le ilustran con 
sus informes y cumplen ciertas órdenes. 
Augusto, escribe Duruy (1), que se decía 
simple ciudadano romano, no podía, como 
rey, tener ministros, sino amigos que le 

(1) Histoire des Romains. 
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ayudaban con su experiencia : la infinidad 
de cuestiones le obligó más tarde á distri- 
buir entre ellos los principales asuntos. En 
Rusia, escribe Spencer (1), las relaciones 
que unían Lefort con Pedro el Grande ; en 
Epaña, Alburquerque con Pedro el Cruel, 
y en Inglaterra, Gaveston con^'Eduardo II, 
determinan el génesis del poder ministe- 
rial en el poder adquirido por la amistad y 
delegado por la confianza. Otras veces son 
las queridas de los reyes quienes adquie- 
ren esta influencia, como sucedió en el 
reinado de Luis XV, durante el cual, dicen 
los hermanos Goncourt, el « solo gobierno 
visible fué el de las mujeres »; ó bien los 
íavoritos de las reinas, como sucedió en 
Rusia durante el reinado de Catalina II, la 
cual permitió un poder autocrático á sus 
amantes. 

{1} Sociología, 
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El cuerpo representativo se diferencia 
radicalmente del cuerpo consultivo en que 
éste es siempre constituido por una dele- 
gación directa de poder, mientras que el 
primisro va formándoseá menudo contra la 
voluntad del monarca. Durante las luchas 
entre el rey y la nobleza, ó entre los reyes 
y el papado, los pueblos, á quienes los so- 
beranos acudían en demanda de subsidios 
y protección, adquirían de hecho conside- 
rables prerrogativas, y particularmente las 
ciudades industriales , las cuales llegaban 
hasta recabar una verdadera soberanía, 
formando corporaciones que defendían sus 
intereses contra las ambiciones de los re- 
yes y la nobleza. Cuando los reyes pedían 
subsidios convocaban asambleas de los 
representantes del pufeblo ó de las ciuda- 
des; y en estas asambleas, observa Spen- 
cer, « nace la capacidad y luego el derecho 

de tomar parte en la legislación ». 

11. 
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Análoga evolución á la de los cuerpos 
representativos ha seguido el Poder judi- 
cial. En el estado salvaje, cada individuo 
procura hacerse justicia á sí propio. La 
justicia personal se ha prolongado en los 
países civilizados hasta épocas recientes. 
Á fines del siglo xiv los procesos termina- 
ban á menudo en Francia con duelos judi- 
ciales; y en Inglaterra no fueron prohibi- 
dos legalmente sino en 1819. 

En las sociedades semisalvajes, donde 
el consejo de guerra y la asamblea polí- 
tica son formados por todos los hombres 
armados, la justicia se administra de un 
modo colectivo. Entre los hotentotes ac- 
tuales, la corte de justicia la componen el 
capitán y todos los hombres del Kraal, que 
se reúnen en círculo, al aire libre. Todas 
las cuestiones se deciden por mayoría : si 
el acusado es reconocido culpable y con- 
denado á muerte, la pena es aplicada en 
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seguida. El capitán hace el papel de 
ejecutor en jefe, da el primer golpe y los 
demás le imitan (1). 

Cuando, por el desarrollo de la organi 
zación militar, la autoridad del monarca 
se hace absoluta en los asuntos políticos 
y militares» adquiere el mismo absolutismo 
en los asuntos judiciales. Entre los pri- 
meros romanos, el rey administraba la 
justicia, en lugar de la asamblea (2). 
Cuando en vez del absolutismo del mo- 
narca se establece el predominio de una 
oligarquía, las asambleas aristocráticas 
unen á las funciones políticas las judicia- 
les, como sucedió en el Senado de Esparta 
y en el Areópago de Atenas. 

La organización judicial moderna revela 



(1) Kolben, Preseni state of the Cape of Good 
Hope, 

(2) Mommsen, Historia romana. 
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todavía sus orígenes. El jurado, por ejem- 
plo, representa un elemento popular, ves- 
tigio de lo que sucedía en Atenas cuando 
se reemplazó el gobierno aristocrático por 
la democracia; la ínamovilidad de los 
jueces es un atavismo del régimen oligár- 
quico, y su nombramiento por el Ejecutivo 
es vestigio de la delegación que del poder 
de juzgar hacía el jefe despótico. 



III 



El estudio de la especialización de las 
funciones políticas al través de los tiempos 
ha originado la teoría de la división é in- 
dependencia de los poderes. Veamos si las 
Constituciones más avanzadas realizan el 
ideal de la filosofía política. 

Los primeros legisladores de los Esta- 
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dos Unidos quisieron trazar de antemano 
á cada poder la esfera de su actividad, de 
manera que no se produjesen entre ellos 
choques bruscos ni confusión de atribu- 
ciones. Pero si lograron hasta cierto punto 
la división de los poderes, no estable- 
cieron su absoluta independencia. Aun 
cuando el Poder Ejecutivo es nombrado 
por el pueblo, y aun cuando los ministros 
no dependen de las Cámaras legislativas 
ni toman parte en sus deliberaciones, el 
Presidente de la República está obligado 
á presentar la lista de sus ministros al Se- 
nado, el cual la acepta en conjunto ó en 
parte. Brunialti observa que los poderes 
en los Estados Unidos son más bien coor- 
dinados que divididos. « El Presidente, 
jefe del Ejecutivo, tiene participación en el 
Legislativo por medio del veto; el Parla- 
mento concurre con una de sus divisiones, 
el Senado, al nombramiento de los altos 



Digitized by VaOOQlC 



I9i FILOSOFÍA CONSTITUCIONAL 

funcionarios; y la Corte suprema ejerce 
algunas funciones políticas (1) ». 

Ea Suiza (Constitución de 1874) la divi- 
sión de los poderes es menos acentuada. 
La Asamblea Federal, compuesta del Con- 
sejo nacional y del Consejo de los canto- 
nes, nombra el Consejo Federal, suprema 
autoridad ejecutiva, y los jueces del Tri- 
bunal federal. 

Venezuela ha imitado el espíritu de la 
Constitución suiza. El Presidente de la 
lÍGpública es nombrado por el Consejo Fe- 
deral, que lo es por el Congreso; de ma- 
nera que el Poder ejecutivo nace del Poder 
legislativo. El Presidente de la República 
nombra el ministerio sin consultar á nin- 
guna de las Cámaras ; pero la Cámara de 
diputados tiene el derecho de dar votos de 
censura álos ministros, los cuales quedan 

íl }AttiIio Brunialti, Guida alio studio del dirítto cons- 
tiiü:í¿onale. 
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de hecho destituidos. Los ministros tienen 
derecho de palabra en ambas Cámaras y 
están obligados á concurrir á ellas cuando 
son llamados á informar. Estas particula- 
ridades establecen una mezcla de régimen 
representativo y régimen parlamentario, 
que tenderá á acentuar cada vez más los 
vicios del parlamentarismo. El Poder ju- 
dicial federal depende también en su ori- 
gen del Poder legislativo. El Congreso 
nombra la Alta Corte Federal de las listas 
formadas por los representantes de cada 
Estado ; y la Corte de casación es nom- 
brada por el Consejo Federal de las listas 
formadas por las legislaturas de los Es- 
tados. 

Ninguna, pues, de las Constituciones 
más democráticas, ha logrado realizar la 
división é independencia de los poderes 
públicos; resultado negativo que proviene 
de un falso concepto de la soberanía y del 



Digitized by VaOOQlC 



íM filosofía constitucional 

poder. La soberanía es el derecho inhe- 
rente al pueblo de gobernarse á sí mismo ; 
el poder es simplemente una función po- 
lítica ejercida por mandato directo. La 
soberanía se manifiesta en la función elec- 
toral, origen de todos los mandatos pú- 
blicos; y desde el momento en que un 
poder nace directa ó indirectamente de 
otrOj se falsea el principio democrático. La 
soberanía es una, y reside en el pueblo de 
un modo permanente : cuando el pueblo 
elige los funcionarios públicos no delega 
en ellos parte alguna de la soberanía; les 
encomienda simplemente el ejercicio de 
una función por tiempo determinado y bajo 
una responsabilidad que se hace efectiva 
ante éL 

La definición misma de los poderes pú- 
blicos basta para comprender que deben 
obrar en esferas absolutamente indepen- 
dientes, puesto que sus funciones están de 
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antemano determinadas. El Poder Legis- 
lativo es el mandato de formular leyes 
obligatorias para todos los ciudadanos; el 
Poder Ejecutivo, el mandato de aplicar las 
leyes y ejecutar los juicios; y el Poder Ju- 
cial, el mandato de decidir en los casos 
particulares sobre la aplicación é interpre- 
tación de las leyes y de la Constitución. 



IV 



La generalidad de los tratadistas de de- 
recho constitucional admiten un cuarto 
poder público con el nombre de Poder 
Moderador, el cual corresponde al Jefe del 
ejecutivo (Rey ó Presidente) y tiene por 
objeto mantener en equilibrio los demás 
poderes y resolver los conflictos que en- 
tre ellos surjan. El artículo 98 delaXíons- 
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titución del Brasil (1824) dice : « El poder 
moderador es la llave de toda la organiza- 
ción política. Es delegado exclusivamente 
al Emperador como jefe supremo de la 
nación y su primer representante para que 
vele incesantemente por la conservación 
de la independencia, equilibrio y armonía 
de los otros poderes políticos ». La Carta 
de Portugal reproduce textualmente el 
mismo artículo. 

El Poder Moderador, que puede tener 
algunas ventajas en los países monárqui- 
cos, es un contrasentido en el régimen de- 
mocrático. Las principales funciones que 
se le atribuyen son : 1.°, el derecho de di- 
solver el Parlamento, y 2.**, el derecho de 
gracia y de amnistía. 

La disolución del Parlamento se verifica 
— dice Prévost-Paradol — ó bien cuando 
un Gabinete, que no cuenta con la mayoría 
parlamentaria, quiere espontáneamente 
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consultarla opinión pública; ó bien cuando 
el soberano pronuncia la disolución, en la 
plenitud de sus poderes y sin el concurso 
de los ministros, para apelar á la nación, 
la cual debe apoyar ó desautorizar un Ga- 
binete y una mayoría acusados de no 
representar la opinión pública. 

El sistema parlamentario ha venido mo- 
dificando la teoría anterior. Bagehot opina 
que el rey de Inglaterra no podría disol- 
ver la Cámara de los Comunes contra la 
voluntad é intereses del Ministerio. El ar- 
tículo 24 de la Constitución del Imperio 
germánico confiere al Consejo Federal el 
derecho de disolver el Reichstag, con el 
consentimiento del Emperador. 

En Bélgica, Países Bajos, Dinamarca, 
Suecia, España, el rey -tiene el poder ab- 
soluto de disolverlas Cámaras; pero no 
lo ejerce habitualmente sino cuando el mi- 
nisterio lo aconseja. 
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En Francia, el Presidente de la Repú- 
blica puede disolver la Cámara de dipu- 
tados, con la aquiescencia del Senado (1). 

En la República representativa es evi- 
dente que el Ejecutivo no puede tener tal 
derecho, porque el Parlamento viviría 
siempre bajo la amenaza de aquél, y por- 
que en el régimen representativo puro, 
siendo independientes ambos poderes, es 
imposible ningún conflicto violento entre 
el Ejecutivo y el Legislativo. 

La Constitución de los Estados Unidos 
conserva, sin embargo, restos del Poder 
moderador de las monarquías y repú- 
blicas parlamentarias. Prueba de ello el 
veto temporal con que el Presidente de la 
República demora la ejecución de las leyes. 
Cuando un proyecto de ley ha sido apro- 
bado por ambas Cámaras, es presentado 

(1) Artículo 5 de la ley constitucional de 1875. 
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al Ejecutivo, el cual, si no lo aprueba, lo 
devuelve en el término de diez días á la 
Cámara en donde tuvo origen, con las ob- 
jeciones que le ocurran. La Cámara de 
origen vuelve á tomar en consideración el 
proyecto, y, si las dos terceras partes de 
sus miembros lo aprueban, lo envía junto 
con las objeciones del Ejecutivo á la otra 
Cámara, donde se sigue el mismo proce- 
dimiento. Si el proyecto es adoptado en las 
nuevas discusiones, el Presidente de la 
República queda obligado á firmarlo y eje- 
cutarlo. (Artículo I, sección VII, 2.) 

En Venezuela, el veto lo ejercen las le- 
gislaturas de los Estados, á petición del 
Presidente de la República con el voto del 
Consejo Federal, cuando los ministros han 
sostenido en la Cámara, de palabra ó por 
escrito, la inconstitucionalidad de un 
proyecto y éste es aprobado como ley. 
Cuando la mayoría de las Legislaturas de 



/ 
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los Estados opina como el Ejecutivo, la 
Alta Corte Federal confirma la suspen- 
sión acordada. (Artículos 55, 56 y 57.) 

El veto, así practicado, sería un medio 
eficaz de evitar que las mayorías parla- 
mentarias estableciesen leyes contrarias 
á la Constitución nacional, si no existiese 
un medio más democrático, el referéndum 
facultativo y adoptado por la Constitución 
suiza, según la cual las leyes federales y 
las resoluciones federales de carácter ge- 
neral y que no son de naturaleza urgente, 
son sometidas á la decisión del pueblo 
cuando lo han pedido treinta mil ciudada- 
nos con derecho de voto, (x ocho cantones 
(art. 89). De este modo, lo mismo el Le- 
gislativo que el Ejecutivo conservan la in- 
dependencia de sus funciones, sin roza- 
mientos de ningún género, y la voluntad 
nacional continúa siendo origen directo de 
las leyes... 
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El derecho de gracia y de amnistía se 
atribuye al Ejecutivo, con ciertas limita- 
ciones. 

En Suecia y Noruega la gracia no se 
acuerda sino después de oída la opinión 
de la Corte Suprema, y por deliberación 
del rey en Consejo de Estado (art. 2o y 
102 de la Constitución sueca y art. 20 de la 
Constitución noruega). En Holanda, el 
rey no puede ejercer el derecho de gracia 
sino oyendo la opinión del juez que ha 
dictado la sentencia, si la pena es inferior 
á tres años de cárcel, ó la opinión de la 
Corte Suprema si la pena es mayor. El 
rey no tiene el derecho de amnistía (art. 66 
de la Constitución de los Países Bajos.) 
En Francia, el Presidente de la República 
tiene el derecho de gracia; pero la am- 
nistía no puede ser acordada sino por una 
ley (art. 3 de la ley constitucional de 1875). 
En los Estados Unidos, el Presidente de 
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la República tiene la facultad de con- 
ceder la suspensión de algún castigo y 
el perdón por ofensas contra la Repú- 
blica, excepto en los casos de acusación 
contra funcionarios públicos (art. II, 
sec. II, 1). En Venezuela, el derecho 
de conceder amnistías corresponde á la 
Legislatura nacional (art. 43), y el de- 
recho de conceder indultos generales ó 
particulares corresponde al Ejecutivo con 
el voto deliberativo del Consejo federal. 
(Art. 66.) 

Atribuir al Poder Legislativo el derecho 
de conceder amnistías es sancionar un 
absurdo evidente. La amnistía — medida 
general que se aplica á toda una categoría 
de personas que han cometido uno ó va- 
rios delitos — no puede considerarse 
como una ley; porque el carácter esencial 
de las leyes es referirse á actos que no se 
han verificado todavía, y la amnistía es 
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simplemente el perdón ú olvido de actos 
ya realizados. La Legislatura, que no 
recibe otro mandato que el de esta- 
blecer las leyes, se sale de su esfera 
propia cuando impide 6 interrumpe, con 
la amnistía, un procedimiento penal (1). 
En cambio, la gracia — renuncia al 
derecho de hacer ejecutar la pena contra 
un individuo, ó sustitución de la pena por 
otra inferior; — ¿ debe considerarse como 
atribución del Ejecutivo? Sería conferirle 
una función judicial, cuyo objeto es des- 
truir ó modificar lo establecido por las 
leyes y sentenciado por los tribunales. 
Después de comprobado un delito, descu- 
bierto el culpable y determinada la pena, 

(1) Parécenos que en una república federal como Ve- 
nezuela el derecho de amnistía debiera corresponder, 
cuando se trata del delito de insurrección^ á la Alta 
Corte Federal, que es el tribunal délos Estados; y esto, 
por el carácter especial que reviste siempre la insu- 
rrección, la cual en realidad no puede considerarse en 
sí misma como un delito. 

12 
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es atrozmente absurdo que baste una 
resolución ejecutiva para dejar sin efecto 
lo hecho durante un largo proceso. La 
justicia se concentra entonces en la 
voluntad del jefe del Estado; cosa com- 
prensible bajo el régimen despótico, en el 
cual el poder supremo corresponde por 
derecho propio al gobernante, pero inad- 
misible bajo el régimen representativo, en 
el cual la administración de la justicia es 
una función pública que se ejerce con- 
forme á leyes fijas que, garantizando al 
delincuente todos los medios posibles de 
defensa, protegen al propio tiempo la 
seguridad de los ciudadanos y la norma- 
lidad de la vida social. 

El recurso de gracia es siempre una 
violación de la ley penal. En 1875, el rey 
de Suecia negaba á dos condenados á 
muerte el recurso de gracia y escribía 
estas frases célebres : c Independiente - 
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mente de mis ideas sobre la equidad y 
oportunidad de la pena de muerte, tengo 
la profunda convicción de que no puedo 
suprimir por mí solo, ejerciendo mis de- 
rechos de gracia en casos análogos, una 
ley instituida de común acuerdo por el 
Rey y el Parlamento » . 

El gran jurisconsulto Filangieri había 
expresado antes, con una lógica con- 
cluyente, la misma opinión. « Toda gra- 
cia concedida al delincuente es una dero- 
gación de la ley. Cuando la gracia es 
equitativa, la ley es mala; y si la ley es 
buena, la gracia «s un atentado contra 
la ley : en la primera hipótesis, seria 
preciso abolir la ley; en la segunda, 
sería preciso abolir la gracia (1) ». 

La única razón que pudiera hoy auto- 
rizar la gracia y la amnistía es la de que 

(1) Filangieri, Scienza della legUlasione. 
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con ellas se reparan los errores judiciales ; 
pero para lograr igual resultado existen 
medios más eficaces, tales como la orga- 
nización científica del procedimiento- 
penal (1) y la revisión de los juicios. 

En suma, las funciones especiales atri- 
buidas al llamado Poder Moderador son 
contradictorias con el régimen republi- 
cano representativo. El derecho de di- 
solver el Parlamento ataca la indepen- 
dencia del Poder Legislativo ; y los de- 
rechos de gracia y amnistía cercenan las 
funciones del Poder Judicial. 



(1) Véase el capítulo sobre el Poder Judicial : el Ju- 
rado en materia criminal. 
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CAPÍTULO VII 

LA FUNCIÓN ELECTORAL 



I. — ¿El sufragio es un derecho individual ó un cargo 
público 

II. — Extensión del sufragio. 

III. — Derechos civiles y políticos de la mujer. 

IV. — El voto público y el voto secreto. 



I 



Gran número de tratadistas consideran 
el sufragio, no como un derecho indivi- 
dual, sino como un cargo público, como 
un verdadero poder ; idea contradictoria 
con el concepto que de las funcionas polí- 
ticas hemos formulado en el capítulo an- 
terior. 

Si el poder es la función política que 

12. 
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ejercen varios individuos por mandato de 
la soberanía, el sufragio no puede ser con- 
siderado como un poder, porque para ello 
sería preciso admitir otra fuente de poder 
anterior y superior al ciudadano. ¿ Es 
acaso la sociedad quien delega al indi- 
viduo el encargo de elegir los funcionarios 
públicos ? De ningún modo : la soberanía 
reside en el individuo, que es el elemento 
de la sociedad : la sociedad no es más que 
a suma de individuos que, viviendo en un 
mismo territorio, se someten á las mismas 
leyes y reglas generales. ¿Es acaso el 
Estado ? El Estado no es más que la re- 
sultante de los poderes constituidos por 
los ciudadanos. 

En todo caso, si en la función electoral 
existe algún deber, es un deber puramente 
moral; y así como no puede aceptarse 
autoridad alguna que obligue al propie- 
tario á hacer un uso determinado de sus 
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bienes, tampoco puede aceptarse ninguna 
autoridad que obligue al elector á emplear 
su voto de otro modo que como sus gustos, 
sus compromisos y su interés particular 
lo exijan. 

Las consecuencias del mal uso de un 
derecho corresponden exclusivamente á 
quien lo ejerce. Si el elector se equivoca 
en la apreciación de las cualidades de 
la persona á quien favorece con su voto, 
se equivoca como el litigante que es- 
coge un mal mandatario, y no tiene 
que responder ante nadie de los resul- 
tados de su error. Si vota obede- 
ciendo á compromisos privados, ó á la 
disciplina de un partido, ó al interés que 
cree conseguir sometiéndose á la política 
de una corporación ó de un hombre in- 
fluyente, lo hace con el mismo derecho 
que otros tienen de no consultar más 
que los dictados independientes de su 
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conciencia, — si es que en la vida social 
la conciencia puede permanecer sin com- 
promisos de ningún género. 

Si el elector se abstiene de votar (y en 
la probabilidad de la abstención se fijan 
preferentemente los que consideran el 
sufragio como un deberé cargo público) 
lo hace renunciado al ejercicio de un de- 
recho absoluto. 

En realidad, las abstenciones no son 
frecuentes sino en los países donde pre- 
domina un fuerte despotismo guberna- 
mental, ó donde el elector no comprende 
la influencia de su voto en la suma de 
los sufragios que confieren las funciones 
públicas. En ambos casos, la propaganda 
hecha por los cerebros más ilustrados 
obligará, con la persuasión, á los absten- 
cionistas á contribuir con sus votos al 
perfeccionamiento de la vida política, y les 
convencerá de las ventajas directas que 
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les vienen de influir en la elección de sus 
mandatarios. 

Obligar al individuo, con penas pecunia- 
rias ó de otra especie, á emitir su voto, es 
ejercer un acto despótico. ¿Se aplican 
acaso penas al que abandona sus bienes, 
ó al que renuncia en ciertos casos al de- 
recho de reunión ó á la libertad de la pa- 
labra? 

Creer que se moraliza el sufragio for- 
zando el ciudadano á votar, ó castigán- 
dole por haber vendido su voto, es una 
creencia absolutamente ideológica. La 
educación política del pueblo no la hace 
nunca el Estado : el pueblo se educa por 
sí mismo en el ejercicio del derecho. 

Para ser consecuentes con su doctrina, 
los partidarios del sufragio como cargo 
público debieran considerar de igual 
modo otros derechos que tienen tanta ó 
mayor influencia en la vida política. Los 
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escritos de un pensador eminente, la pa- 
labra de un orador celebrado, son fuerzas 
mayores que el simple voto de un ciuda- 
dano oscuro. ¿Por qué no castigar enton- 
ces al pensador que se abstiene de escri- 
bir y al orador que se abstiene de hablar 
sobre los grandes problemas que preocu- 
pan á la sociedad en un momento dado? 
¿Por qué no establecer penas contra el 
orador que vende su palabra, contra el 
escritor que vende su pluma? Á la acep- 
tación de tales absurdos daría lugar siem- 
pre la intervención del Estado en la mayor 
ó menor moralidad con que los ciudada- 
nos ejercen sus derechos. 

El sufragio entra, pues, en la misma 
categoría de los demás derechos indivi- 
duales, y por consiguiente, el elector es 
soberano absoluto de su voto. Los objetos 
de la ley se reducen á reglamentar la 
expresión del voto; á determinar las con- 
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diciones de elegibilidad de los funcionarios 
públicos, y, en cuanto á los cuerpos repre- 
sentativos, á establecer la proporcionali- 
dad entre el número de electores y el nú- 
mero de representantes. 



II 



Considerada la función electoral como 
ejercicio de un derecho inherente á la per- 
sonalidad del ciudadano, su consecuencia 
forzosa es la universalidad del sufragio . 
Examinemos las principales restricciones 
que se pretende imponerle. 

John-Stuart Mili (1) cree inadmisible que 
se conceda el derecho de sufragio á las 
personas que no saben leer y escribir ni 

[l) Onrepresentatiüe gooernment* 
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conocen las primeras reglas de la aritmé- 
tica. La objeción tiene alguna fuerza en 
los países donde la instrucción elemental 
no es obligatoria; pero en ellos bastarán 
pocas generaciones para establecer, en 
los límites de lo posible, el mismo nivel 
de ilustración popular. 

€ Es importante también — continúa 
Mr. Mili — que la asamblea que vota los 
impuestos generales ó locales sea elegida 
exclusivamente por los que pagan una 
porción de esos impuestos. » 

Esta exclusión sería manifiestamente 
injusta, por fundarse en una idea inexacta. 
¿Existe en la sociedad un solo individuo 
que no contribuya con una parte, siquiera 
sea ínfima, á la renta publica? Las únicas 
diferencias consisten en la manera de 
pagar el impuesto. El precio de todos los 
artículos indispensables á la vida (alimen- 
tos, vestidos, útiles de trabajo, etc.) con- 
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tiene siempre una porción de contribución 
forzosa, lo mismo para el rico propietario, 
para el banquero, para el industrial, que 
para el obrero, para el artista, para el 
pensador. De manera que, contribuyen- 
do todos á la renta del gobierno, deben 
tener participación en el nombramiento 
de todos los funcionarios. Sin que pueda 
excluirse ni aún á los pobres que vi- 
ven de la beneficencia pública ó privada, 
circunstancia que no depende nunca de 
quienes se encuentran, temporal ó per- 
manentemente, en tal estado. ¿Ha desa- 
parecido en un individuo que, por cual- 
quier causa se ve en la imposibilidad de 
vivir de su trabajo, el interés de ser bien 
gobernado? ¿Queda destruida entonces su 
personalidad política? El único caso en 
que la exclusión sería justificable es aquel 
en que el individuo es ya incapaz de toda 
actividad material ó intelectual; y enton- 

13 
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ees, sometido á la tutela de un particular 
ó á la tutela del Estado, entra en la cate- 
goría de los menores de edad, de los en- 
tredichos y de los locos, los cuales pierden 
no sólo el ejercicio de los derechos políti- 
cos sino también el de los derechos civiles. 

Pero, admitida la universalidad del su- 
fragio, ¿debe admitirse también la igual- 
dad del voto? Los que adoptan la negativa 
se fundan en la natural desigualdad de 
capacidades; y entre ellos, Mr. Mili pro- 
pone conceder varios votos á aquellos ciu- 
dadanos que, por su ilustración y por sus 
funciones, debieran ejercer mayor influen- 
cia en la vida política. 

Aparte la imposibilidad de clasificar 
equitativamente la capacidad política de 
cada ciudadano, para atribuirle un solo 
voto ó varios, es preciso abservar que el 
Estado no puede establecer diversas cate- 
gorías de intereses midiéndolos por la 
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capacidad intelectual de cada individuo. 
Para el Estado todos los intereses parti- 
culares son iguales, como elementos del 
interés común. El interés capital del ciu- 
dadano es ser bien representado en el go- 
bierno; interés igual para el obrero y para 
el propietario, para el simple industrial y 
para el sabio. Además, si lo que se pre- 
tende con la pluralidad de los votos es dar 
mayor influencia á las mayores capaci- 
dades políticas, debemos reconocer que la 
capacidad política no está siempre en 
razón directa ni de la ilustración liberal 
ni de ciertas funciones sociales, como las 
funciones de magistrado, profesor, abo- 
gado, etc. La capacidad política se en- 
cuentra indistintamente en todas las cate- 
gorías de ciudadanos. El simple hecho de 
ser profesor de una ciencia en una univer- 
sidad ó de poseer títulos académicos no 
puede justificar mayor derecho en la 
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función electoral que el que tendría el 
obrero, igualmente instruido, sobre quie- 
nes le escuchan y siguen. El prestigio 
sobre las masas nace independientemente 
de todas esas exterioridades con que se 
adornan los hombres pertenecientes á las 
llamadas profesiones liberales. 

Y luego, no es con la pluralidad de vo- 
tos como se logra, de un modo provechoso 
y equitativo, la influencia de los hombres 
ilustrados sobre los que lo son menos. 
Esta influencia es puramente moral, sin 
que necesite estar protegida por privilegios 
concedidos por el Estado : ella nace de la 
propaganda á que se dedican los espíritus 
superiores y de la confianza que inspira á 
los espíritus medianos. 

De suerte que, en la práctica, encontra- 
mos realizado, de un modo natural y es- 
pontáneo, el desiderátum que quiere al- 
canzarse, de un modo forzado, con la 
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pluralidad de los votos, á saber : el pre- 
dominio de la ilustración. 



111 



Las mismas circunstancias que justifi- 
can la universalidad del sufragio entre los 
hombres exigen la extensión del derecho 
de sufragio á la mujer, la cual tiene igual 
interés en ser bien gobernada y contri- 
buye á la constitución de la sociedad con 
su actividad y sus bienes. Su exclusión 
de la vida política es simple consecuencia 
del estado de inferioridad forzosa en que 
se le ha mantenido desde el origen de la 
vida social. Esclava de hecho en las pri- 
meras organizaciones étnicas, la mujer 
continúa siendo esclava por la ley. En el 
imperio romano y en el período progre- 
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sista de la revolución francesa se hicieron 
esfuerzos considerables por su emancipa- 
ción ; pero tales esfuerzos se paralizaron 
en Roma por el triunfo del cristianismo y 
en Francia por la reacción monárquica. 

Aun filósofos laicos adoptan la leyenda 
de la regeneración de la mujer por el 
cristianismo ; ficción poética contra la cual 
protesta toda la historia de la civilización 
occidental. Las pocas exageraciones gene- 
rosas del cristianismo ideal están en ab- 
soluta contradicción con los resultados 
del cristianismo práctico. 

Desde el mito del paraíso, la mujer es 
considerada como la causa de la perdi- 
ción del hombre; y la rehabilitación repre- 
sentada por la Virgen-Madre, parodia de 
un dogma indio, es una rehabilitación 
para después de la muerte. Los sacerdo- 
tes han llegado hasta tomar por asunto 
de estudio el de saber si la mujer tiene 
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alma. En el segundo concilio de Macón, 
585, se agitó seriamente la cuestión de si 
la mujer no debía ser considerada como 
perteneciente á una especie intermedia 
entre el hombre y la bestia. 

Para los cristianos ortodoxos, la mujer 
es la encarnación de todas las tentaciones 
pasionales, la eterna serpiente que ha- 
laga y engaña; el pecado de la carne es 
la más temida de las contravenciones reli- 
giosas; el estado perfecto es el celibato, el 
apartamiento de los goces orgánicos, la 
abstracción de cuanto hace vibrar los ner- 
vios con sentimientos simpáticos. San 
Jerónimo dijo : « Cortemos en sus raíces 
el árbol estéril del matrimonio... Es ver- 
dad que Dios permitió el matrimonio á 
principios del mundo; pero Jesucristo y 
María consagraron la virginidad ». Y Ter- 
tuliano exclamaba : « ¡ Mujer, tú eres la 
puerta del demonio ! ¡ Tú fuiste quien co- 
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rrompió á aquel á quien Satán no se atre- 
vía á mirar de frente; y fué por causa 
tuya que murió Jesucristo ! » El mismo 
Jesús, á pesar de su habitual dulzura, di- 
rige á su madre este apostrofe cruel : 
« Mujer, ¿qué hay de común entre tú y 
yo? » 

El concilio de Trento declaró : « Si al- 
guno dice que el estado de matrimonio 
debe ser preferido al de la virginidad y del 
celibato, y que permanecer en la virgini- 
dad y en el celibato no es cosa mejor y 
más feliz que casarse, sea anatematizado» 
(S. XXIV, c. 10). Consecuente con este 
canon, Pascal decía que el matrimonio es 
«la más peligrosa y la más baja de las con- 
diciones del cristianismo ». De este modo, 
los cristianos pretenden regenerar á la 
mujer, suprimiéndola. San Pablo había 
dicho á los Corintios : « El jefe de todo 
hombre es el Cristo, el jefe de la mujer es 
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el hombre... El hombre no ha sido creado 
para la mujer, sino la mujer para el 
hombre. » Y san Agustín : « La mujer 
no puede enseñar, ni testificar, ni compro- 
meter, ni juzgar, y menos aun mandar ». 
Bossuet los imita cuando exclama : « Las 
mujeres deben acordarse de su origen, y 
pensar que, después de todo, ellas vienen 
de uní hueso supernumerario » (1). 

La revolución francesa quiso reanudar 
el esfuerzo de la legislación romana en 
favor de los derechos de la mujer, de- 
clarando la igualdad civil de ambos sexos 
(Decreto sobre las sucesiones abintestato); 
considerando el matrimonio como mero 
contrato civil (Constitución de 1791), y 
estableciendo el divorcio por consenti- 
miento mutuo (Decreto de 1792). Pero la 
reacción napoleónica destruyó la obra ini- 

(1) Véase Eugéne Veron, Histoire naturelle de$ reli- 
gíons. 

13. 
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ciada por la revolución. « Para el Código 
Napoleón, el derecho individual de la mu- 
jer es más restringido, más subordinado, 
más limitado que el derecho de las per- 
sonas de creación jurídica » (1). 

Veamos como las leyes civiles sancio- 
nan todavía el despotismo del hombre so- 
bre la mujer. Ello nos servirá para com- 
probar que la forzada inferioridad política 
de la mujer no es más que un corolario 
de su forzada inferioridad en las relacio- 
nes sociales. 

En los actos del estado civil (nacimiento, 
matrimonio, defunción) y en la otorgación 
de testamentos, las mujeres no pueden ser 
testigos (artículos 395 y 735 del Código 
venezolano). Y sin embargo, su testimo- 
nio tiene el mismo valor que el del hombre 
en los asuntos criminales. De manera que, 

(1) Léon Richer, le Code des femmes. 
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la misma ley que no reconoce capaz á la 
mujer para concurrir á una simple for- 
malidad externa,» la reconoce capaz para 
concurrir como testigo á una función so- 
cial verdaderamente importante, como lo 
es la comprobación de un delito y la de- 
terminación del culpable. El reino de Ita- 
lia ha borrado ya de su legislación tal 
absurdo, y su ejemplo merece imitarse. 
En 1877 la Cámara y en 1878 el Senado 
adoptaron la proposición de Salvatore 
Morelli, según la cual quedaban deroga- 
das las disposiciones legales que exclu- 
ían á las mujeres del derecho de servir 
de testigos en todos los actos públicos y 
privados. 

Tampoco pueden las mujeres ser tuto- 
res, protutores, curadores ni miembros 
del consejo de tutela, con excepción de las 
abuelas del menor que sean viudas, y de 
la madre natural (art. 309). Precisamente 
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en estos casos la influencia de la mujer 
sobre los menores é incapaces debiera ser 
más aceptada por la ley, — si la ley no 
fuese á menudo una fórmula arbitraria 
contra la lógica y las necesidades de la 
vida. 

• Soltera ó viuda, la mujer no posee 
todos los derechos civiles que le corres- 
ponden; casada, su personalidad dismi- 
nuye aun más. La libertad de la mujer, 
dice el jurisconsulto Gide, termina donde 
el matrimonio empieza. Y el doctor Thulié 
agrega : « En el momento en que debiera 
llegar á su apogeo de grandeza y dignidad; 
cuando cumple el más grande de los debe- 
res humanos; cuando va á ser madre y 
consagra su vida á perpetuar la especie, la 
mujer es inferiorizada por el Código... El 
matrimonio, que debiera ser una asocia- 
ción, es una absorción de la mujer : todo 
desaparece para ella; la fortuna, la liber- 
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tad, la autoridad sobre los hijos, la pose- 
sión de sí misma y hasta la nacionali- 
dad (1)». 

El Código venezolano establece la misma 
doctrina injusta, cruel y absurda del Código 
francés. El marido es el jefe de la familia. 
La mujer debe obedecer al marido y se- 
guirle á donde quiera que fije su residen- 
cia. El marido es el representante legitimo 
de su mujer y el administrador de sus 
bienes. La mujer no puede, sin licencia de 
su marido, comparecer en juicio por sí ó 
por medio de apoderado, ni adquirir por 
título oneroso ni lucrativo, ni enagenar 
sus bienes, contratar ú obligarse (art. 181, 
182, 183, 184, 185). ¡Esta es la misma doc- 
trina de san Agustín ! 

Respecto á los bienes, el Código declara 
existente la sociedad conyugal mientras no 

(1) D*" Thulié, La Femme, essai de sociologie physio- 
logique. 
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hubiere convención en contrario (art. 1335) 
y sanciona la absoluta autoridad del ma- 
rido como administrador (art. 1359 y 1360). 
El marido administra exclusivamente la 
sociedad, sin tener que dar cuenta de la 
administración; y además de las faculta- 
des que le pertenecen como adminis- 
trador, puede enagenar y obligar á título 
oneroso los bienes de la sociedad, sin el 
consentimiento de la mujer. Y aun en el 
caso que la administración de los bienes 
del matrimonio recae en la mujer, ésta no 
puede enagenar ni gravar bienes inmue- 
bles, sin autorización judicial dada con 
conocimiento de causa. ¡ La ley es impla- 
cable : cuando la autoridad del marido 
desaparece, la sustituye con la autoridad 
del juez ! 

Bastan las citas anteriores para com- 
prender cómo, hasta en los países donde 
el espíritu liberal tiende á implantar todos 
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los derechos, subsiste aún, con todas sus 
irritantes consecuencias, la potencia mari- 
tal que, según la enérgica frase de AcoUas, 
es « una de las más lamentables tradi- 
ciones del viejo derecho civil autoritario y 
monárquico ». 

¿ Qué mucho entonces que se niegue á 
la mujer toda participación en la vida polí- 
tica? Admitida la absurda doctrina del 
derecho civil, la incapacidad política de 
la mujer sería una consecuencia lógica; 
pero la filosofía constitucional tiene que 
considerar aquella doctrina como abier- 
tamente contradictoria con las leyes natu- 
rales. 

No diremos nosotros, con Montaigne, 
que « el macho y la hembra han sido 
vaciados en el mismo molde »; pero es 
imposible convenir en que las diferen- 
cias sexuales marquen al hombre y á la 
mujer esferas de actividad absolutamente 
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distintas. La cualidad esencial que se 
requiere en un individuo para ejercer cual- 
quiera función es la aptitud; y desde el 
momento en que tal cuaiidad existe, toda 
argumentación exclusivista se apoya en 
una premisa falsa. Á medida que la evolu- 
ción social se acelera, las mujeres figuran 
en las artes, en las ciencias, en las indus- 
trias, en el comercio, sin que las particu- 
laridades del sexo sean motivo de leyes 
prohibitivas. Ya Condorcet escribía : « La 
objeción capital, la que todo el mundo 
repite, el argumento que consiste en 
decir que abrir á las mujeres la carrera 
política es arrancarlas á la familia, no tiene 
más que una apariencia de solidez. Desde 
luego, no se aplica á las mujeres solteras 
ó viudas; y además, si el argumento fuese 
decisivo, sería preciso prohibirles también 
los estados manuales y los estados de 
comercio, porque estos estados las sus- 
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traen por millares á los deberes de la 
familia ». 

Si hay mujeres á quienes embriague 
la vida política, hasta el extremo de ha- 
cerles olvidar la casa por el club, recuér- 
dese que el mismo efecto produce á me- 
nudo la vida mundana; — la moda, el 
teatro, el sport, los salones, etc. Y luego, 
exactamente la mismo puede suceder con 
los hombres. 

Si se niega el voto á la mujer alegando 
que ella obedecerá, más fácilmente que el 
hombre, las indicaciones de los consejeros 
conservadores; del sacerdote, por ejem- 
plo, es preciso convenir en que el sacer- 
dote, como cuidadano, tiene el mismo 
derecho que cualquiera otro de procurar 
extender su influencia moral, y ésta no 
podría ser destruida con leyes restrictivas 
sino con la propaganda y discusión cientí- 
ñcas. Contra la influencia del sacerdote 
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existe la influencia del libro, del periódico, 
del conferenciante, los cuales examinan 
día por día lo mismo las cuestiones de 
filosofía abstracta que las cuestiones de 
política militante. 

¿ Se pretende acaso evitar que sobre 
una misma cuestión política el marido 
piense de un modo y la mujer de otro? 
Pues afírmese en seguida que la libertad 
intelectual es un derecho exclusivo del 
hombre y que en el matrimonio la perso- 
nalidad de la mujer desaparece por com- 
pleto. Es indudable que en un país donde 
la instrucción pública es universal, el ni- 
vel intelectual de la mujer puede ser con- 
siderado como equivalente al del hombre; 
¿ por qué entonces sancionar la supre- 
macía de uno de los sexos? El derecho 
civil la sanciona en el matrimonio ; pero 
tales atavismos no resistirán á los resul- 
tados liberales de la evolución, la cual 
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determinará el matrimonio como simple 
contrato donde cada una de las partes con- 
servará derechos esencialmente iguales. 
Desde el instante en que la mujer sea 
libre en las relaciones sexuales, lo será 
también en las relaciones políticas. Si ella 
trabaja, paga el impuesto, piensa, habla y 
escribe sin necesidad de ser autorizada por 
nadie; si es un elemento de la vida social; 
si sus intereses personales requieren igual 
garantía de las leyes y del gobierno, es un 
contrasentido injustificable negarle toda '< 

participación en las funciones que consti- 
tuyen la vida social misma; contrasentido 
que toma proporciones enormes cuando de 
la abstracción de los principios bajamos á 
los casos concretos. ¡ Cuando el oscuro in- 
dustrial y el oscuro obrero tienen derecho '^ 
á escoger y nombrar libremente sus man- \ 
datarlos, la mujer de vasta ilustración, 
la mujer que ha adquirido un nombre en 
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las ciencias ó en las letras y ejerce diaria 
influencia, con su palabra y con sus obras, 
en gran número de sus semejantes, es 
considerada incapaz de apreciar las cua- 
lidades de un candidato y los detalles de 
un proyecto de ley ! Y no se alegue que 
la mujer ilustrada es una excepción, por- 
que el mismo argumento puede emplearse 
contra el hombre. Todas las ilustraciones 
son excepcionales. De consiguiente, en la 
función electoral la ilustración no puede 
ser causa de ningún privilegio, porque el 
sufragio es un derecho individual; y en 
las funciones políticas ejercidas por man- 
dato, siendo los electores mismos quienes 
aprecian las cualidades de los elegidos, no 
hay diferencia alguna entre la mujer y el 
hombre de excepcionales aptitudes. 

« Nadie sostiene hoy — escribe Mr. Mili 
— que las mujeres no deban tener otro 
pensamiento, otro deseo, otra ocupación 
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que ser esclavas domésticas de sus mari- 
dos, de sus padres, de sus hermanos... » 
Las leyes lo sostienen; pero el progreso 
empieza ya á romper los viejos moldes 
donde se encierran los restos de todos los 
despotismos históricos. 



IV' 



El modo de expresar el voto divide á los 
escritores de filosofía constitucional en 
campos distintos. 

Los partidarios del voto público se fijan 
preferentemente en una cuestión moral 
cuando alegan que la publicidad obliga al 
sufragante á votar, no movido por un in- 
terés personal, sino teniendo en cuenta 
los intereses generales y considerando su 
voto más bien como cumplimiento de un 
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deber público que como ejercicio de un 
derecho (1). La experiencia no ha demos- 
trado hasta ahora que la publicidad tenga 
alguna virtud moralizadora. 

Los partidarios del voto secreto cuentan 
en su apoyo con una circunstancia que 
parece indiscutible, á lo menos en teoría ; 
á saber : que el voto ^secreto garantiza 
mejor la independencia del sufragante, 
pues entonces le es más fácil sustraerse á 
compromisos impuestos por el temor ó 
por la influencia de otros electores. Sería, 
sin embargo, exagerar demasiado soste- 
ner que el voto secreto sea bastante para 
impedir que los electores se vendan ó se 
plieguen á la amenaza : sus vantajas 
sobre el voto público se reducen á lo sumo 
á disminuir un mal que probablemente 
será eterno. Gran numero de electores tra- 



(1) En Venezuela se ha adoptado el voto directo y pú- 
blico (Constitución, art. 13). 
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ficarán siempre con su voto, como tra- 
fica un periodista con su pluma y un 
orador con su palabra. La conciencia 
absolutamente libre y la acción por com- 
pleto independiente son meros ideales 
lo mismo en la vida privada que en la 
vida política ; y en realidad, las leyes son 
siempre impotentes é ineficaces en todo 
lo que atañe á la moralidad de nuestros 
actos. 

El sufragio es un derecho individual, y, 
público ó secreto, la mayor ó menor mo- 
ralidad del voto no es problema que pue- 
dan resolver las leyes positivas. 
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CAPÍTULO VIII 

EL PODER LEGISLATIVO 

9 

I. — Proporción entre el número de representantes y el 
número de electores. Representación de las mino- 
rías. Sistema de Hare. Representantes de las mayo- 
rías de los colegios electorales y representantes de 
las minorías. 

II. — Los representantes y el mandato imperativo. Res- 
ponsabilidad de los representantes ante la función 
electoral. 

III. — Naturaleza de las leyes y de la función legisla- 
tiva. Referéndum y derecho de iniciativa. 

IV. — Remuneración del mandato legislativo. 

V. — División del Parlamento en dos Cámaras. Dife- 
rencia esencial entre el Senado y la Cámara de dipu- 
tados. Elección de los senadores. El voto de los di- 
putados y el voto de los senadores. 

VI. — Renovación de las Cámaras. 



I 

Al hablar de la constitución del Poder 
legislativo surge una doble cuestión; á 
saber : ¿Debe considerarse como expre- 
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sión de la voluntad nacional la voluntad 
de la mayoría de electores ; y en caso con- 
trario, que medios existen de convertir 
también en fuerza política activa la volun- 
tad de las minorías ? 

El ideal de la democracia sería que ni 
una sola voluntad individual dejase de 
estar representada en el gobierno : sólo 
entonces podría decirse que la democracia 
es el gobierno de todo el pueblo por todo 
el pueblo igualmente representado. Pero 
el régimen representativo, en vez de acer- 
carse á este ideal, ha venido alejándose de 
él al sancionar el predominio absoluto de 
las mayorías en la constitución del Parla- 
mento. He aquí algunas de las más funes- 
tas consecuencias de tal predominio. 

Durante el período electoral el país se 
divide siempre en dos ó más partidos que 
se disputan el triunfo ; y de consiguiente, 
los electores se ven obligados, para que 

14 
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SUS votos no sean inútiles, á seguir ciega- 
mente la política de un partido. La disyun- 
tiva es implacable : ó sacrifican sus ideas, 
por espíritu de disciplina; ó se abstienen 
de votar. Análoga dificultad existe para 
los candidatos : si sus principios los sepa- 
ran de los partidos organizados, no en- 
cuentran medio alguno de ser elegidos. 

Las minorías privadas de representa- 
ción llegan á menudo á ser más de la mitad 
del número de votantes; y podríamos decir 
que lo son siempre, si á los votos de los 
abstencionistas y de los ciudadanos cuyos 
candidatos no han triunfado, agregásemos 
los votos de las mujeres. 

Estando únicamente representada la 
mayoría y siendo la que legisla la mayoría 
de los representantes de aquella mayoría, 
está claro que la ley no es la expresión de 
la voluntad nacional, sino obra de los re- 
presentantes de una minoría de la na- 
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ción (1). De manera que el principio del 
predominio de la mayoría encarna en rea- 
lidad un enorme absurdo, pues que en 
último resultado la que legisla es la repre- 
sentación de una minoría. 

He aquí un ejemplo. En las elecciones 
generales verificadas en Francia en 1881, 
el número de electores inscritos era : 
10,352,274; el número de votantes fué : 
6,865,668, y el número de votos obtenidos 
por los elegidos : 4,548,476. De modo que 
del número de electores inscritos 44 por 
100 aprovecharon sus votos; 23 por 100 los 
emitieron en vano, y 33 por 100 se abstu- 
vieron. 

De consiguiente, la Cámara^ que re- 
presentaba sólo una minoría de elec- 
tores, 44 por 100, legislaba contra la vo- 



(1) Consúltese á este respecto el Report to the Con$» 
tUuUonal Concention of ihe state of New York on 
personal representati o n, 1867. 



^ 
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luntad de la mayoría de electores inscritos, 
56 por 100 (1). 

¿Cómo remediar estos males, que de- 
penden de la esencia misma del sistema 
representativo ? Lograr que todas las opi- 
niones individuales sean representadas en 
el Parlamento es imposible ; pero existen 
medios de hacer que los votos de fuertes 
minorías obtengan una influencia propor- 
cional á su número. Casi todos los países 
ensayan hoy diversos sistemas. El más 
célebre es el propuesto por Haré (2), se- 
gún el cual para obtener la cuota electo- 
ral, ó sea el número de votos que cada 
candidato debe reunir, se divide el número 

(1) Léon Donnat, La PoUtíque experiméntale. 

(2) El tratado de Haré sobre la elección de los repre- 
sentantes está luminosamente comentado : en el folleto 
de Henri Fawcett, El Bill de reforma de M. Haré 
simplificado y explicado ; en el capítulo VII de la obra 
clásica de John Stuart Mili Sobre el Gobierno repre- 
sentatieOj y sobre todo en el excelente libro de Attilio 
Brunialti, Libertad y Democracia, estudios sobre la 
justa representación de todos los electores. 
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de electores por el número de represen- 
tantes : cada elector tiene un solo voto ; 
pero escribe en una lista varios nombres 
de candidatos en el orden de su preferen- 
cia : su voto debe ser atribuido al primer 
nombre de la lista; pero si ya este nombre 
ha obtenido la cuota necesaria, es atri- 
buido al segundo, y así sucesivamente. 

Este sistema es aplicable, lo mismo 
cuando se adopta el escrutinio por lislaj 
como en Venezuela, que cuando se adopta 
el escrutinio uninominal, como actual- 
mente en Francia. En el escrutinio por 
lista, á un sólo colegio electoral corres- 
ponde el nombramiento de varios repre- 
sentantes ; método que presenta el grave 
inconveniente de que las listas de candi- 
datos son formadas de antemano por los 
comités de los partidos, y el elector^ si no 
quiere perder su voto, queda de hecho 
obligado á votar por aquéllas. Con el es 

14, 
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crutinio uninominal, según el cual á cada 
colegio electoral corresponde un sólo re- 
presentante, el inconveniente apuntado 
desaparece en parte ; pero lo mismo que 
con el escrutinio por lista, las minorías no 
son representadas. 

Veamos cómo podría practicarse el sis- 
tema de Haré. Un elector presenta esta 
lista : 

1.^ El candidato A. 

2.^ El candidato B. 

3.^ El candidato C, etc. 

El elector desea preferentemente ver ele- 
gido el candidato A, que pertenece á su 
circunscripción. Si al computarse el voto 
de este elector, su candidato preferido ha 
obtenido ya la unidad representativa, el 
voto se aplicará al candidato B, ora perte- 
nezca á la misma circunscripción del elec- 
tor, ora á otra. Y si el candidato A no 
obtiene el número de votos suficientes, el 
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voto se atribuirá á aquel nombre de la 
lista que haya obtenido mayor número en 
todo el país. 

Por tal modo se conservan las ventajas 
de las candidaturas locales, cuyo mayor 
prestigio consiste en ofrecer á los elec- 
tores ocuparse preferentemente en los 
asuntos y necesidades de su localidad; y 
además, se hace posible y fácil la elección 
de aquellos candidatos que, sin contar con 
suficiente inñuencia en una localidad para 
obtener la cuota electoral, tienen en cam- 
bio, por sus estudios é ilustración, sufi- 
ciente autoridad en todo el país para reco- 
mendarse por sí mismos á un gran nú- 
mero de electores diseminados. 

Las Cámaras legislativas (« espejo cuya 
utilidad está en razón de la exactitud de 
la imagen que reproduce », como escribía 
el duque de Ayen) reflejarían siempre las 
tendencias y aspiraciones de todo el país. 
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lo mismo aquéllas que tienen su máximum 
de tensión en la mayoría de una localidad 
que aquéllas que se manifiestan en las mi- 
norías diseminadas . La representación 
nacional se compondría así de dos ele- 
mentos ; a saber : la suma de diputados y 
senadores elegidos por las mayorías de 
los colegios electorales, quienes represen- 
tarían los intereses é ideas predominantes 
en sus localidades ; y los diputados elegi- 
dos por los votos de las minorías, quienes 
representarían los demás intereses é ideas 
generales que cuentan con numerosos par- 
tidarios en toda la nación (1). 

(1) Además, facilitar el medio de que las minorías 
tengan en el Parlamento una representación propor- 
cional, tal vez sea el único modo de evitar las abs- 
tenciones. Por regla general, los ciudadanos no se 
abstienen de votar sino cuando el candidato de su pre- 
ferencia no pertenece á ninguno de los partidos orga- 
nizados. Saben de antemano que sus votos serán 
inútiles ; y de consiguiente, les falta la fuerza primor- 
dial de toda lucha : la esperanza en el triunfo. En Ve- 
nezuela se quiso curar el mal de las abstenciones 
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II 



Hemos considerado los Poderes públi- 
cos como mandatos temporales conferidos 
por los ciudadanos en la función electoral. 
El mandato que se confiere á los diputados 
y senadores es el de establecer leyes obli- 
gatorias para todos los ciudadanos. La 
forma bajo la cual debe considerarse este 
mandato depende de la forma que el can- 
didato da á su programa cuando se pre- 
senta álos electores exigiéndoles sus votos. 

declarando el voto obligatorio y penando á los absten- 
cionistas; pero los resultados demuestran que el mal 
continúa igualmente intenso. Adoptada, con el sistema 
de Haré ú otro análogo, la representación propor- 
cional de las minorías, á las candidaturas oficiales y á 
las candidaturas de los partidos podrían oponerse las 
candidaturas de aquellos hombres independientes que 
cuentan con numerosos amigos y partidarios en todo 
el país ; y, sumados los votos obtenidos en cada loca- 
lidad, triunfarían con frecuencia. 
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Es claro que los electores escogen aquel 
candidato que mejor refleja sus ideas y 
tendencias, y que el candidato se compro- 
mete moralmente á defenderlas en el Par- 
lamento ; lo cual explica por qué los dipu- 
tados, al finalizar un período legislativo, 
vuelven á presentarse á los electores para 
darles cuenta de la manera como han 
procedido y exigirles de nuevo sus votos. 
¿ Puede formularse de un modo impera- 
tivo el mandato de los electores y hacerse 
efectivo el compromiso moral del elegido? 
Varios países han ensayado en diversas 
épocas tal sistema; pero hoy prevalece la 
idea de que el diputado no puede estar so- 
metido á un -mandato imperativo, porque 
él no representa en el Parlamento única- 
mente á los electores que le han dado sus 
votos sino á toda la nación. Así lo de- 
claró en Francia la Constitución de 1791 ; 
y los demás países han seguido el ejemplo, 
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con algunas excepciones en los Estados 
Unidos y en Suiza. 

Sin embargo, la idea de que el elegido re- 
presenta á toda la nación encarna en sí 
una contradicción manifiesta. Cada repre- 
sentante es elegido por una suma de vo- 
luntades acordes entre sí, y á menudo con- 
trarias á las otras sumas de voluntades 
que han escogido á los demás represen- 
tantes. Si un representante habla y vota 
en. el Parlamento contra las ideas expues- 
tas en su profesión de fe, está claro que 
comete una acción inmoral y que ya no 
representa á nadie. Su presencia en el 
Parlamento no se explica desde el mo- 
mento en que sus ideas han cambiado : 
para él existe el deber moral de dimitir. 
En los Estados Unidos, cuando se discutió 
el informe de la resolución relativa al 
Banco Nacional (durante la Presidencia de 
Jackson) el senador Tyler dio su dimisión 
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para no votar contra él mandato recibido 
de la Legislatura de su Estado. Y en 1828, 
el senador Rowan decía : « Yo no tengo 
el derecho de sustituir mi opinión indivi- 
dual á la opinión de mi Estado ». Podría 
observarse que estos senadores obraban 
así porque el senado americano fué con- 
siderado más bien como una dieta de los 
Estados ; pero, aun suponiendo que esto 
fuese dogma, que no lo es, en el derecho 
norteamericano, el proceder de aquellos 
representantes revela un concepto del man- 
dato legislativo análogo al que venimos 
analizando. 

Si el sufragio es el ejercicio de un dere- 
cho individual y las funciones guberna- 
mentales tienen su origen en la función 
electoral, no puede sostenerse, como lo 
sostiene Courcelle-Seneuil (1), que t una 

(1) Préparaüon á l'étude du drolU 
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vez expresado el voto, no existe ya nin- 
guna relación legal entre el elector y el 
elegido » . Si al presentarse como candidato, 
el elegido ha engañado á los electores con 
una profesión de fe en que él mismo no 
creía, no pasa de ser un traficante político, 
indigno de ejercer una función pública; y 
si durante el período legislativo sus ideas 
se han modificado, el más rudimentario 
sentimiento de dignidad personal le acon- 
seja devolver á sus mandantes un encargo 
que no puede cumplir (1). 
En realidad, la ley que prohibe el man- 

(1) En Francia, á pesar de que la ley electoral de 1875 
considera nulo todo mandato imperativo, los candidatos 
á la diputación hacen con frecuencia declaraciones en 
sentido contrario. En el último período electora) (1889) 
un candidato legitimista, Mr. Princeteau, decía á los 
electores republicanos de Burdeos : « Yo pido con 
vosotros la revisión y la convocación próxima de una 
constituyente. Á estos dos puntos Umito xrá mandato 
político. La forma republicana del gobierno no está 
ni puede estar en cuestión hoy ; y si, suponiendo lo im- 
posible, está cuestión se plantea, me comprometo por 
mi honor á venir á pediros nuevos poderes ». 

15 
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dato imperativo no tiene eficacia alguna 
si los diputados saben respetar y cumplir 
sus compromisos. Pero¿ qué medio tiene 
el elector de hacer efectiva la responsabi- 
lidad moral del elegido? Si el mandato im- 
perativo existiese en la ley y en las cos- 
tumbres, bastaría un debate judicial ini- 
ciado por un número considerable de elec- 
tores. El único medio que ahora tienen los 
electores de reprobar la conducta de sus 
representantes es el de no reelegirlos, y 
donde existe el referéndum, el de no acep- 
tar la ley aprobada por el Parlamento, 
como sucede en Suiza. 

Sin embargo, aun bajo el sistema predo- 
minante hoy, podría ensayarse una aplica- 
ción muy democrática del referéndum, la 
cual protegería la efectividad del mandato. 
Cada candidato estaría siempre obligado á 
publicar un programa político ó profesión 
de fe ; y si durante el período legislativo, 
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un número de electores igual á la cuota 
establecida lo pidiese á la Cámara á que 
pertenezca el elegido, el período electoral 
se abriría de nuevo en la circunscripción 
respectiva; püdiendo aquél presentarse 
otra vez como candidato. Y si el represen- 
tante á quien se acusa de haber faltado ú 
su programa ha sido elegido por una mi- 
noría diseminada (en el caso de practi- 
carse el sistema de Haré ú otro semejante), 
la petición del referéndum correspondería 
exclusivamente á sus electores, cuyos 
nombres quedarían inscritos en un regis- 
tro especial. Contra la aceptación de esta 
idea se nos replicará quizás que de ese 
modo se renovaría con demasiada frecuen- 
cia la lucha electoral; pero esto es más 
bien una necesidad de la democracia. 
Cuanto más extrechos sean los lazos que 
unan el elegido al elector, mejor cumplirá 
aquél su mandato. 
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IH 



La tendencia á independizar en absoluto 
al elegido proviene de un falso concepto 
de la naturaleza de las leyes y de la función 
legislativa. 

ft En Europa, dice Paul Mougeolle (y su 
observación es aplicable á casi todos los 
países) gobiernos y leyes representan el 
elemento atrasado, rutinero, opuesto al 
espíritu de iniciativa (1) >. ¿Por qué? Por 
considerarse aún las funciones guberna- 
mentales como aisladas de la voluntad de 
los gobernados y por concentrar la inicia- 
tiva en los hombres que ejercen los pode- 
res públicos, los cuales ven en la política, 
nu una ciencia sino el arte de conservar 

(1) Lei Problémes de Vhistoire, 
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el poder y el prestigio á toda costa; los 
cuales creen que las naciones son simples 
máquinas dirigibles por el capricho de 
unos pocos y que las leyes sociales nacen 
en las discusiones parlamentarias. Al 
mismo tiempo que los Parlamentos inven- 
tan, sancionan y combinan leyes que se 
oponen al dinamismo natural y espontá- 
neo de las sociedades, éstas se esfuerzan 
en romper los moldes prehechos y modifi- 
car las reglas arbitrariamente estableci- 
das. De donde resulta una continua con- 
tradicción entre las leyes sancionadas por 
los Parlamentos y las leyes naturales. 

Raoul Frary ve con justicia en esta con- 
tradicción una consecuencia del método 
escolástico el cual toma por punto de par- 
tida de la ciencia aquellos principios gene- 
rales que son sus conclusiones (1). 

(1) « La política, escribe, aun cuando se atribuya á sí 
misma el epíteto de científica, está todavía en la esco- 
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Aplicado á la política el método cientí- 
fico, las leyes deben buscarse en la socie- 
dad misma y no inventarse. La obra del 
legislador es obra de observación, porque 
la ley no obliga á los fenómenos sociales á 
realizarse de un modo determinado, sino 
que comprueba la manera como ellos 
se realizan. Los fenómenos sociales son 
resultantes de acciones y reacciones con- 
tinuas entre grupos humanos que luchan 
por la vida, « acciones y reacciones que 



lástica y en la edad media. Os creéis hombres de pro- 
greso, y os arrastráis sobre los pasos de santo Tomás 
de Aquino. No eran baroeo y baralipton lo que extra- 
viaba á nuestros padres, sino su manera de razonar 
contra la lógica, partiendo de lo desconocido y de lo 
universal para llegar á lo conocido y á lo particular, 
definiendo los objetos antes de estudiarlos y argumen- 
tando en vez de observar. En lugar de constituir la 
ciencia del gobierno sobre las mismas bases que las 
otras ciencias, hacéis de aquélla una especie de teolo- 
gía mística, con su evangelio, padres y doctores... La 
política es para vosotros asunto de sentimiento ó de 
razonamiento, no de observación. » Manuel du déma- 
gogue. 
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son á SU vez determinadas, en el tiempo 
y en el espacio, por la intrínseca natura- 
leza de los hombres y por el ambiente ma- 
terial y psíquico en que viven », como es- 
cribe concisamente Angelo Vaccaro (1). 
De suerte que las leyes de toda especie no 
pueden tener otro origen que los fenóme- 
nos mismos á que se refieren, y de consi- 
guiente las leyes sociales y políticas no son 
hechas por los legisladores, sino descu- 
biertas y sancionadas. « El legislador, dice 
Émile Acollas, es la sociedad entera, sa- 
bios, artistas, industriales, hombres de 
todas las profesiones y de todos los ofi- 
cios (2) ». 

Comprendido así el concepto de las 
leyes, es preciso comprender de un modo 
análogo la función legislativa, la cual 



(1) Sulla vita dei popoli in relazlone alia lotta per 
Vesistenza, 

(2) Uldée du droit. 
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queda circunscrita, como dice Savigny, á 
dar un « valor jurídico á lo que ya existe 
en las costumbres >. 

El poder de formular la ley existe en los 
asociados y lo manifiestan de dos modos 
principales : por el mandato conferido al 
legislador y por el consentimiento ulterior 
de los mismos asociados (referéndum). De 
donde resulta para el legislador la necesi- 
dad absoluta de estar en relaciones conti- 
nuas con los ciudadanos y de no obrar en 
el Parlamento sino obedeciendo á las ins- 
piraciones que de ellos reciba. Ó el régimen 
democrático es un mero juego de pala- 
bras, ó es necesario dejar á los pueblos 
que se desarrollen libre y espontánea- 
mente, sin perpetuar la lucha actual entre 
sus aspiraciones y las de sus gobernantes. 

Contra esta opinión se alegará que^ con 
el sometimiento del legislador á los elec- 
tores se sometería la clase más instruida 
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al vulgo ignorante, « se subordinarían los 
órganos más conscientes á los órganos 
menos conscientes », como opina Novi- 
cow (1). 

Así razonaron siempre los partidarios 
del régimen despótico y así razonan hoy 
los defensores de la teoría del progreso im- 
puesto^ fundándose en una falsa observa- 
ción de la evolución humana, la cual no es 
un movimiento promovido por una sola 
clase social sino la resultante de todos los 
perpetuos esfuerzos individuales. Si la ley 
fuese creada por la voluntad de unos cuan- 
tos espíritus, siquiera constituyan el es- 
trato superior de la sociedad, no haríamos 
otra cosa que cambiar de nombre al des- 
potismo : en vez del predominio de una 
oligarquía militar ó aristocrática, tendría- 
mos el predominio de una oligarquía arte- 



(1) La PoUtique internaUonale. 

15. 
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ramente llamada intelectual. Desde el mo- 
mento en que la influencia decisiva y 
permanente del pueblo desaparece ó dis- 
minuye, los hombres del gobierno, por 
más ilustrados que sean, empiezan á con- 
siderarse independientes en el ejercicio de 
sus funciones y á determinar sus actos 
por sus ideas y deseos personales, desde- 
ñando cada vez más la observación di- 
recta. En ellos se realiza entonces cosa 
análoga á la transformación que sufriría 
el espíritu de un sabio, el cual, después de 
haber comprobado ciertos hechos fundase 
en ellos una teoría, y de esta teoría dedu- 
jese todas las demás que preocupan su 
inteligencia sin volver á corregir los des- 
víos del razonamiento en la piedra de toque 
de los fenómenos naturales. Si el legisla- 
dor se siente, después del voto, enteramente 
desligado de sus electores, no cumple ya 
un mandato, sino que obra como sobe- 
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rano, y no tiene que dar cuentas de su 
proceder más que á su propia conciencia. 
No de otro modo pensaría un déspota ab- 
soluto á quien todo un pueblo hubiese 
delegado sus derechos, confiando en sus 
promesas ó ilustración. 

Por otra parte, la vida política no es 
simplemente la lucha electoral y la activi- 
dad de los gobernantes. La vida política es 
uno de los aspectos de la vida normal de 
las sociedades. Al mismo tiempo que los 
gobernantes ejercen sus funciones, nuevos 
esfuerzos, nuevas ideas, nuevas aspira- 
ciones van desarrollándose en el cuerpo 
social. La prensa, con la diaria batalla de 
las pasiones y la continua propaganda de 
todo género de ideales; el conferenciante, 
que explica inventos, divulga procedimien- 
tos y discute teorías; el pensador, que con 
sus libros revela á millones de espíritus el 
mundo de la inteligencia, donde nacen, 
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crecen y luchan entre sí los más opuestos 
sistemas sobre la concepción del universo 
y de la vida; el artista, que para presentar 
inesperados aspectos de la belleza, analiza 
las sensaciones y las costumbres ; las aso- 
ciaciones industriales, que resuelven prác- 
ticamente los problemas de la economía; 
los obreros, que ensayan los medios de 
mejorar su suerte; todos los que trabajan, 
todos los que viven contribuyen perpetua- 
mente con una cantidad de fuerza á aque- 
llas corrientes de tendencias que deter- 
minan las leyes naturales de los grupos 
humanos. Y este libre funcionamiento de 
todas las actividades hace que la obra del 
legislador sea cada vez más circunscrita, 
y al propio tiempo más imperiosa la nece- 
sidad de mantenerse bajo la influencia del 
medio que lo elige. 

La política parlamentaria se reduce á 
observar el medio social; á determinar 
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SUS aspiraciones; á someterse á ellas para 
obtener de los electores el mandato legis- 
lativo; y por último, á formularlas en leyes 
que deben recibir la sanción del pueblo 
cuando un considerable número de ciuda- 
danos ó Estados lo pidan. 

Ni siquiera el derecho de iniciar las 
leyes corresponde exclusivamente al Par- 
lamento. Desde luego, los electores impo- 
nen de hecho un programa á los candida- 
tos, puesto que no eligen sino á aquellos 
que mejor reflejan sus tendencias; y ade- 
más, los electores conservan la facultad 
de pedir, ó bien el establecimiento de una 
ley nueva, ó bien la derogación de una 
ley existente. Esta facultad, llamada en 
Suiza derecho de iniciativa, es un com- 
plemento necesario del referéndum; ó me- 
jor, la iniciativa y el referéndum no son 
más que dos maneras de manifestarse el 
derecho que tiene el pueblo de imponer á 
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los legisladores sus deseos y necesidades. 
En suma, siendo el mandato legislativo 
muy circunscrito, y necesitando siempre 
las decisiones legislativas (salvo en los 
casos de urgencia) la sanción popular, la 
política no existe como profesión ó espe- 
cialidad para los hombres del gobierno, los 
cuales se renuevan continuamente. Lo que 
aun hoy se llama arte de la política no es 
más que la funesta habilidad de algunos 
espíritus en deslumhrar á los pueblos con 
falsas promesas, para ser mantenidos en 
sus funciones. Considerada en abstracto, la 
política es una ciencia experimental como 
todas las otras; pero las experiencias po- 
líticas las hacen, no los espíritus aislados, 
sino los grupos sociales, mucho antes de 
empezar la obra del legislador. De no estar 
reconocidos por la generalidad de las Cons- 
tituciones estos principios sociológicos de- 
pende el carácter de nuestros Parlamentos, 
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los cuales se inmovilizan habitualmente 
en discusiones escolásticas y estériles. La 
discusión previa sobre la naturaleza y 
oportunidad de la ley no debe ser tarea 
parlamentaria, sino tarea del libro, del 
diario, de la conferencia, de la asociación 
privada, para promover en la nación la 
corriente de ideas que la imponga después 
al legislador. 

Las democracias modernas ensayarán 
medios eficaces, variables según los paí- 
ses, pero en el fondo idénticos, de sustituir 
en las decisiones parlamentarias la volun- 
tad de los representados á la voluntad de 
los representantes; y entre esos medios la 
experiencia y la filosofía constitucional 
aconsejan los siguientes : 

1.*" Proporción racional entre el número 
de representantes y el número de elec- 
tores : representación de las minorías; 

2.*" Derecho de iniciativa y referéndum 
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populares, siempre que se trate de leyes 
de carácter general y perpianente; 

3.** Aplicación del referéndum para hacer 
efectiva ante los electores la responsabi- 
lidad moral de los representantes. 



IV 



La cuestión de si el mandato legislativo 
debe ser gratuito ó remunerado preocupa 
grandemente á los escritores de filosofía 
constitucional, preocupación que nace de 
la frecuente confusión de la ciencia de las 
instituciones con la moralidad política. 

Los defensores del mandato gratuito se 
fundan en la probabilidad de que muchos 
candidatos solicitarían el mandato con el 
principal objeto de ganarla remuneración. 
Sin embargo, con la gratuidad del mandato 
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sucede cosa análoga : la posición de dipu- 
tado ó senador es siempre ambicionada 
por el prestigio personal que ella da y por 
la influencia moral que con ella se ad- 
quiere; y si la función legislativa no es 
retribuida, el triunfo de aquella ambición 
no lo obtendrían á menudo sino las clases 
ricas, las cuales formarían así una especie 
de aristocracia parlamentaria. Ni se alegue 
que los representantes pobres podrían 
vivir de las contribuciones de sus comi- 
tentes; porque, si bien es cierto que este 
sistema tendría la ventaja de someter más 
estrechamente el elegido á sus electores, 
la experiencia ha demostrado la imposibi- 
lidad de su práctica. En Inglaterra, Ale- 
mania, Italia y España los representantes 
no tienen remuneración; y no obstante, 
apenas puede citarse el caso de Mr. Mar- 
vel, diputado inglés, cuyos gastos hayan 
sido pagados por los electores. 
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La codicia inmoral de los candidatos es 
cosa que deben juzgar los electores mis- 
mos al dar sus votos. 



El argumento más importante que se 
aduce en favor de la división del Parla- 
mento en dos Cámaras lo formula Mr. Mili 
diciendo que « la mayoría de una asamblea 
única, cuando ha tomado un carácter per- 
manente y se halla compuesta de las mis- 
mas personas, que obran habitual mente 
juntas y están seguras de la victoria, llega 
fácilmente á ser despótica y presuntuosa, 
al verse libre de la necesidad de examinar 
si sus actos serán aprobados por otra au- 
toridad constituida (1) ». 

(1) On representaUve goüernment. 
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La última frase contiene en sí misma la 
réjDlica de este argumento. Sobre el Parla- 
mento existe siempre la autoridad sobe- 
rana del pueblo. Los representantes han 
sido elegidos paraejercer un mandato defi- 
nido, el de legislar, y la mayoría de los 
representantes lo ejerce inspirándose en 
las ideas y tendencias predominantes en 
la nación. Cuando la mayoría parlamenta- 
ria obra en contra de las tendencias nacio- 
nales, el pueblo, consultado por medio del 
referéndum siempre que se trate de una 
ley general, impide todo despotismo no 
aceptando la ley aprobada por el Parla- 
mento. 

En cuanto á que la división en dos 
Cámaras impida la precipitación en las 
deliberaciones, basta observar que tal 
inconveniente desaparece cuando se exige 
que el proyecto de ley sea discutido y 
aprobado varias veces antes de ser san- 
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donado, y además sometido á la decisión 
popular. 

Los Estados modernos dividen el Par- 
lamento en dos Cámaras; pero esta divi- 
sión no tiene por objeto en parte alguna 
ni evitar el despotismo de la Asamblea 
única ni evitar la precipitación en las 
deliberaciones. Cada Cámara constituye 
un organismo peculiar. La distinción es 
evidente en las monarquías y repúblicas 
unitarias. En ellas la Cámara popular 
representa la voluntad del país : la Cá- 
mara alta ó Senado tiene otro origen — 
que puede ser la herencia, ó el nombra- 
miento emanado del Poder ejecutivo, ó la 
elección — y otras funciones, que son 
habitualmente las de corregir y ponderar 
las decisiones de la Cámara popular. En 
Inglaterra la mayoría de la Cámara de los 
lores se compone de miembros heredita- 
rios que gozan de privilegios que no tie- 
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nen los miembros de la Cámara de los 
comunes, como los de no ser encarcela- 
dos por deudas ni juzgados por otra auto- 
ridad que la misma Cámara de los lores. 
En Austria la Cámara de los señores se 
compone de los príncipes mayores de la 
familia imperial; de los jefes mayores de 
las familias nobles indígenas á quienes ei 
Emperador ha conferido el derecho here- 
ditario; de los arzobispos y obispos con 
título de príncipes del imperio, y de los 
hombres eminentes á quienes se les con- 
fiere tal derecho. En otras monarquías, 
como Bélgica, Suecia, España, la Cámara 
alta es menos aristocrática; pero siempre 
su elección es distinta de la elección de la 
Cámara popular, y tiene atribuciones par- 
ticulares. 

En la República unitaria francesa, el 
Senado, además de sus funciones legis- 
lativas, tiene la de alta corte de justicia 
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política y la dé autorizar la disolución de 
la Cámara de diputados. 

¿Qué significa el Senado en las repúbli- 
cas federales? Desde luego, él no repre- 
senta á la mayoría nacional sino á las 
entidades políticas confederadas; y de 
aquí que cada Estado tenga una repre- 
sentación igual en el Senado; 

En Suiza el Consejo de los Estados se 
compone de cuarenta y cuatro diputados 
de los cantones : cada cantón nombra dos 
diputados, y en los cantones divididos cada 
medio cantón nombra uno. El Consejo de 
los Estados y el Consejo nacional tienen 
las mismas atribuciones. En los Estados 
Unidos el origen del Senado es análogo : 
cada Estado nombra dos senadores, cua- 
lesquiera que sean su extensión y pobla- 
ción. En Venezuela cada Estado nombra 
tres senadores. Pero lo mismo en los 
Estados Unidos que en Venezuela, el 
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Senado, además de sus funciones legisla- 
tivas, tiene otras de diverso carácter. En 
los Estados Unidos el Presidente de la 
República hace los tratados públicos con 
el consentimiento de las dos terceras 
partes de los senadores presentes, y con 
el consentimiento de la mayoría nombra 
los embajadores, los otros agentes diplo- 
máticos, los cónsules, los jueces de las 
cortes supremas y los demás funcionarios 
federales cuyos nombramientos no están 
especificados por la Constitución (Art. II, 
s. II, 2). El Senado venezolano sustancia 
y resuelve los juicios iniciados en la Cá- 
mara de diputados (Art. 28). 

De manera que en todas partes el Se- 
nado tiene un origen distinto y constituye 
un organismo diverso, comparado con la 
Cámara de diputados. ¿Qué resultado 
político origina esta división del Parla- 
mento? La Cámara de diputados repre- 
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senta la mayoría de la población : el 
Senado representa á los Estados como 
cuerpos políticos autónomos; y siendo 
así, la ley votada por ambas Cámaras 
puede considerarse como expresión de la 
voluntad de la mayoría de la población y 
al mismo tiempo como expresión de la 
voluntad de la mayoría de los Estados. 
Y ésta es la única circunstancia que justi- 
fica, en una república federal, la división 
del Parlamento; circunstancia de la cual 
se desprende una consecuencia impor- 
tante; á saber : que no hay razón alguna 
para que los senadores no sean elegidos 
directamente por el pueblo, como los 
diputados. En los Estados Unidos y en 
Venezuela, los senadores son nombrados 
por las legislaturas de los Estados. En 
Suiza, el modo de elección de los miem- 
bros del Consejo de los cantones varía 
según las constituciones cantonales; pero 
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es digno de observarse que estos diputados 
(equivalentes á los senadores de las otras 
repúblicas) son de elección popular en los 
cantones donde está establecido el refe- 
réndum y en aquéllos donde está orga- 
nizada la Landsgemeinde (asamblea de 
todos los ciudadanos); con lo cual se obe- 
dece al principio fundamental de las de- 
mocracias de que todas las funciones 
políticas sean conferidas por el pueblo en 
sufragio universal. 

Pero, teniendo ambas Cámaras una 
significación distinta ¿ los votos deben 
contarse de un modo diverso? En la Cá- 
mara de diputados los representantes 
votan individualmente, bien obeciendo á 
la voluntad de sus electores, bien obede- 
ciendo á su conciencia, según sea el con- 
cepto que se adopte del mandato. En el 
Senado, si los senadores de un mismo 
Estado tienen opiniones distintas sobre 

16 
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una cuestión resulta el absurdo de que un 
Estado vota en favor y en contra al propio 
tiempo. « Puede darse nada más extraño? 
— exclama el señor Pi y Margall — Ó 
nombre cada Estado un solo represen- 
tante ú ob ligúese á los representantes de 
cada Estado á que emitan un solo voto. 
No voten como no hayan podido ponerse 
de acuerdo (1) ». Parécenos que esta 
observación es muy acertada tratándose 
de repúblicas federales, donde la única 
necesidad del Senado consiste en hacer 
que las leyes sean aprobadas por la 
mayoría de los Estados. Sin embargo, 
cuando la representación en el senado es 
impar, como en Venezuela (tres senadores 
por cada Estado) el inconveniente desa- 
parece en parte, pues habrá siempre dos 
senadores que voten de acuerdo y entonces 

(1) F. P¡ y Margall, La$ Nacionalidades. 
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podría decirse que expresan la voluntad 
de la mayoría del Estado. 



VI 



¿Deben renovarse ambas Cámaras par- 
cial ó totalmente y en la misma época? En 
los Estados Unidos la Cámara de diputa- 
dos se renueva cada dos años y la del 
Senado se renueva en los mismos períodos 
pero sólo por terceras partes. En Vene- 
zuela ambas Cámara§ se renuevan total- 
mente cada cuatro años. 

El sistema venezolano es más cónsono 
con el concepto que hemos expuesto del 
Poder legislativo. Los que quieren para 
el senado una duración mayor que para 
la Cámara de diputados ú otra manera de 
renovarse, se fundan principalmente en 
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que el senado es un órgano moderador, 
carácter que le dan su cualidad de repre- 
sentación de los Estados y la edad mayor 
que se requiere en sus miembros; pero 
este argumento es otra consecuencia de 
la falsa apreciación del mandato legisla- 
tivo. Al aceptar el régimen democrático, 
las decisiones del Senado, lo mismo que 
las de la Cámara de diputados, no pueden 
ser otra cosa que reflejo de las aspira- 
ciones nacionales manifestadas en la fun- 
ción electoral, en la iniciativa popular y 
en el referéndum. Los pueblos que se 
gobiernan á sí propios no necesitan órga- 
nos moderadores creados artificialmente 
por la ley. Un cuerpo político como el 
senado francés, donde predominen el res- 
peto á lo viejo y el temor á lo nuevo, 
lejos de corregir los desvíos de las aspira- 
ciones populares se convierte en obstá- 
culo de la evolución progresiva. 
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Si las atribuciones legislativas de los 
senadores son las mismas de los diputa- 
dos, las condiciones de elegibilidad deben 
ser idénticas y hacerse de igual modo la 
renovación de ambas Cámaras. 



16. 
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CAPITULO IX 

ATRIBUCIONES DEL PODER LEGIS- 
LATIVO 



I. — Inconvenientes del Parlamentarismo. Elección 
por el Parlamento del jefe del Poder ejecutivo. 

II. — Calificación de los miembros de las Cámaras. 

III. — Formación de las leyes. 

IV^. — Atribuciones financieras y comerciales. Los sis- 
temas económipos. La moneda. Los contratos sobre 
obras públicas. 

V. — Atribuciones políticas. La legislación unitaria. 
La instrucción pública. 

VI. — Atribuciones judiciales. 



I 



El régimen representativo, practicado 
hoy tanto en las monarquías consti- 
tucionales como en las repúblicas, se pre- 
senta bajo dos fases distintas según que 
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el predominio en las funciones guberna- 
mentales corresponda al Poder legisla- 
tivo (parlamentarismo) ó que las funciones 
gubernamentales se repartan y especia- 
licen entre los tres poderes (régimen cons- 
titucional ó representativo puro). 

El predominio del Parlamento es en las 
monarquías una consecuencia necesaria 
de la lucha entre los derechos absolutos 
del monarca y los representantes del pue- 
blo; y de esta consecuencia se desprende 
otra no menos esencial; á saber : la impo- 
sibilidad de hacer independientes los po- 
deres. El Ejecutivo vive á la merced del 
Parlamento porque necesita estar apoyado 
siempre por una mayoría, y cuando el 
conflicto entre ambos poderes llega á 
hacerse violento no hay más que dos 
soluciones, perturbadoras ambas de la 
vida normal : ó el ministerio dimite ó el 
Monarca disuelve el Parlamento. 



Digitized by VaOOQlC 



284 FILOSOFÍA CONSTITUCIONAL 

Inglaterra es quizás el único Estado 
donde este régimen no impida el natural 
funcionamiento del gobierno, porque allí 
sus defectos quedan á menudo corregidos 
l)or las seculares tradiciones que obligan 
al gobierno á respetar la voluntad nacio- 
nal, y sobre todo, por la amplia descen- 
tralización administrativa. En los demás 
Estados, ora sean monárquicos ora re- 
publicanos, el abuso de la influencia par- 
lamentaria se convierte en mal crónico. 
El parlamentarismo empieza por corrom- 
per la función electoral, pues el Gabinete, 
cuya suerte depende de la suerte de su 
partido, protege por todos los medios po- 
sibles las candidaturas ministeriales. He 
aquí cómo un eminente hombre público 
español, don Francisco Silvela, confesaba 
los vicios del sistema á poco de haber 
dirigido unas elecciones como ministro de 
la Gobernación. « Unos días antes de las 
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elecciones se reúnen los ministros, y to- 
mando una lista de los distritos electo- 
rales, dispuesta por orden alfabético, 
distribuyen las actas entre los amigos del 
Gobierno y las personas que por alguna 
razón convenga que ocupen asientos en 
el Parlamento » (1). Una vez practicadas 
las elecciones, t los que constituyen la 
mayoría — escribe el diputado Andrieux 
refiriéndose á Francia — son los amos de 
todos los empleos, concesiones y favores 
administrativos, que reparten entre sus 
electores influyentes, preparando así de 
antemano, por medios oficiales, el triunfo 
de sus venideras candidaturas ». 

Si el partido que triunfa en las elecciones 
permaneciese en el poder mientras dura el 
Parlamento, podría decirse que él repre- 
senta á la mayoría de la nación. Pero esto 

(1) Citado por D. Telésforo Ojea y Somoza en El 
Parlamentarismo. 
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no sucede con el régimen parlamentario. 
El ministerio formado á raíz del período 
electoral depende ya exclusivamente de 
las mayorías parlamentarias, las cuales 
son siempre efímeras. Las cuestiones de 
principios desaparecen para abrir campo 
á las combinaciones é intereses de grupos. 
Cuando se trata de sustituir un ministe- 
rio, los grupos que sostienen los ideales 
más opuestos, desde los conservadores 
hasta los radicales, se unen un día para 
combatirlo y constituir una mayoría oca- 
sional. Las crisis ministeriales se suceden 
con extraordinaria rapidez, y de un mo- 
mento á otro las tendencias de la política 
gubernamental cambian por completo, 
porque el Ejecutivo queda obligado á esco- 
ger los ministros entre la nueva mayoría. 
Otro de los resultados nefastos de la 
república parlamentaria es el nombra- 
miento por el Poder Legislativo del jefe 
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del Poder Ejecutivo. Á este respecto es- 
cribe muy bien el señor Ojeay Somoza (1) : 
« Un jefe del Poder Ejecutivo que tiene su 
origen en el Parlamento está constante- 
mente sometido á él y no puede menos de 
sentirse influido por las oscilaciones y mo- 
vimientos de las Cámaras : no es libre en 
el desempeño de las funciones que le en- 
comienda la Constitución. Ejemplos de esto 
nos ofrecen Francia y España : cuando 
las Cámaras toman una dirección que 
ditíere del modo de ser del jefe del Poder 
Ejecutivo, éste, ó dimite ó se impone á los 
Parlamentos por la fuerza : lo primero es 
una perturbación; lo segundo es un cri- 
men... Tres veces se ha establecido en 
Francia la república : las dos primeras 
repúblicas murieron por la fuerza ámanos 
de los Napoleones, uno y otro jefes del 
Poder Ejecutivo, elegidos por las Cáma- 

(1) El Parlamentarismo. 
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ras que ellos atropellaron. Desde 1871 
ha habido tres Presidentes elegidos por 
el Parlamento. Thiers, elegido en 1871 
por la Asamblea nacional, dimitió á causa 
de la derrota paramentarla del 24 de 
mayo de 1873. Nombrado Mac-Mahon 
para sustituir á Thiers, tuvo que dimitir 
por el resultado adverso de las elecciones 
de 1877. Actualmente gobierna Grévy(l) .. 
En España hemos tenido república once 
meses, y cuatro Presidencias (¡ todas !) han 
sido devoradas por las Cortes. Una sola 
vez hubo república en Inglaterra : no hacía 
mucho que Cromwel había sido nombrado 
por el Parlamento cuando el chasquido de 
un látigo arrojaba á los diputados del sa- 
lón de sesiones. En la época moderna no 
hay una sola república parlamentaria cuyo 
Presidente no haya tenido que dimitir ante 

(1) £1 Parlamento le ha obligado á dimitir, y la 
Asamblea nacional lo ha reemplazado por Carnot. 
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las Cámaras que lo han elegido, ó que no 
las haya disuelto por la fuerza : ningún 
Presidente ha llegado al término legal sin 
cometer un atropello ». 

Las repúblicas americanas, con excep- 
ción de la de los Estados Unidos, han 
adoptado, siquiera con atenuaciones, el 
parlamentarismo francés, y los vicios del 
sistema se manifiestan en ellas de un 
modo análogo ; vicios que no dejarán de 
perturbar la vida política mientras no san- 
cionen la completa separación de los po- 
deres públicos, devolviendo al pueblo la 
elección del jefe del Poder Ejecutivo y de 
los jueces y dejando al Parlamento las 
funciones puramente legislativas. 



17 
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II 



Las constituciones de Francia, Estados 
Unidos, Suiza y Venezuela atribuyen al 
Parlamento la función de decidir sobre la 
validez de la elección de sus miembros, 
Pero ¿ con qué derecho los representantes, 
cuya elección no está aún calificada, se 
erigen en jueces para verificar la validez 
de sus propios poderes ? Absurdo tan 
enorme hace que la calificación no sea 
más que una encarnizada lucha entre los 
odios de partido y apasionamientos per- 
sonales- El primer acto de las Cámaras es 
convertirse en tribunales de inquisición, 
sembrando el germen de animadversiones 
que retardan y dificultan la obra legislativa. 

Todas las circunstancias que pueden de- 
terminar la invalidación de una elección 
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se reducen á violaciones de las leyes elec- 
torales, y de consiguiente no es el Parla- 
mento, sino el Poder judicial el único lla- 
mado á decidir. En Inglaterra la Cámara 
de los comunes lo reconoció así desde 
1868 (1). 

(I) Agustín Filón detalla en sus estudios Les Par- 
lements da monde el procedimiento inglés. Todos los 
fraudes electoralos, sustitución de personas, usurpa- 
ción de nombres, reparto ficticio de un/rechold entre 
cuarenta ó cincuenta propietarios (lo que se llama, 
con un nombre pintoresco, hacer un haz de electores) ; 
todas las formas de la corrupción, desde la que ofrece 
un vaso de ginebra hasta la que promete una pensión; 
todas las variedades de la intimidación y presión mo- 
ral, desde el caso del patrón que retiene á sus obreros 
un día de voto, hasta el del cura que amenaza con la 
excomunión á sus ovejas ; todo eso, crímenes ó de- 
litos, misclemeanour ó/elony^ ha salido de la arbitrarie- 
dad política para entrar en el derecho común. La deci- 
sión que condena los culpables á una multa, á la 
pri&ión ó á la pérdida de los derechos cívicos, inva- 
lida al mismo tiempo la elección... Las protestas que 
se dirigen á la Cámara son sometidas á una comisión 
extraparlamentaria [elecUon court ó election commis- 
sioners), la cual hace su informe al attorney general ó 
al director de las persecusiones de Estado, y estos 
funcionarios pasan el asunto , si hay lugar, á los 
tribunales competentes (high court ó central criminal 
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Desde el momento en que el Poder ju- 
dicial ha decidido en una elección disputa- 
da sobre estos tres puntos : 1.°, elegibilidad 
del candidato ; 2.**, observancia de las for- 
malidades legales en la expresión y cuenta 
de los votos; 3.°, número exacto de votos 
obtenidos por el candidato, no hay lugar 
á ningún otro procedimiento en las Cá- 
maras. El representante llega á ellas con 
un poder validado. 



III 



La iniciativa de la ley es un derecho que 
ejercen los ciudadanos y los diputados y 

court)... En cambio, la Cámara se ha reservado el 
derecho de excluir, sin discusión, á los diputados cuya 
elección es ilegal, derecho que ha ejercido sólo en 
tres ocasiones, cuando los electores irlandeses preten- 
dieron enviar á la Cámara á forzados evadidos ó con- 
denados que sufrían su pena en una prisión inglesa, 
Dono van O' Rossa en 1870, John Mitchell en 1875 y 
Michael Davitt en 1882. 
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senadores. Si se practica sinceramente el 
régimen republicano democrático, la tarea 
del Parlamento queda reducida á formular 
las aspiraciones nacionales y á. ordenarlas 
de modo que su realización sea fácil 
cuando las poderes ejecutivo y judicial 
apliquen la ley. Para llegar á fórmulas 
correctas y á un ordenamiento armónico 
la experiencia parlamentaria determina 
los medios más adecuados. La división de 
las Cámaras en comisiones permanentes 
que preparan los proyectos de ley tiene la 
inmensa ventaja de agrupar los especia- 
listas en cada materia legislativa. Prepa- 
rado así el proyecto, no vemos que utili- 
dad podría tener la idea de Mr. Mili res- 
pecto á un cuerpo cuyo encargo especial 
fuese el de hacer las leyes : « el elemento 
de inteligencia » de que habla el publicista 
inglés está representado en las comisio- 
nes permanentes. 
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La precipitación con que una ley podría 
ser sancionada se impide : 1 .*", por el voto 
previo para su admisión á discusión ; 2."*, 
por las tres discusiones de que es objeto 
en cada Cámara; 3.*, por el referéndum. La 
Constitución venezolana establece un pro- 
cedimiento muy claro y muy cuerdo. Las 
leyes y decretos de la Legislatura nacio- 
nal pueden ser iniciados por los miembros 
de una y otra Cámara. Presentado un 
proyecto se lee y considera para ser ad- 
mitido; y si lo es, se le dan tres discusio- 
nes con intervalo de un día por lo menos 
de una á otra, observándose las reglas 
establecidas para los debates. Los proyec- 
tos aprobados por la Cámara en que fue- 
ron iniciados se pasan á la otra para ser 
discutidos, y si no son negados se devuel- 
ven á la Cámara del origen, con las alte- 
raciones que hayan sufrido. Si la Cámara 
del origen no admite las alteraciones, 
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puede insistir y enviar sus razones escri- 
tas á la otra : también pueden reunirse 
ambas Cámaras en Congreso y resolverse 
en comisión general para buscar la ma- 
nera de acQrdarse ; pero si esto no se con- 
sigue, queda sin efecto el proyeto luego 
que la Cámara del origen decida separa- 
damente la ratificación de su insistencia. 
Al pasarse los proyectos de una á otra 
Cámara se expresa los dias en que hayan 
sido discutidos. La ley que reforma otra 
se redacta íntegramente, y se deroga la 
anterior en todas sus partes. Los proyec- 
tos rechazados en una legislatura no pue- 
den ser presentados de nuevo sino en otra. 
Los proyectos pendientes en una Cámara 
al fin de las sesiones, sufren las mismas 
tres discusiones en las legislaturas si- 
guientes (Art. 45 á 53). 

Los artículos 55, 56 y 57 establecen una 
especie de referéndum á las Legislaturas 
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de los Estados, cuando los ministros han 
sostenido en la Cámara la inconstitucio- 
nalidad de un proyecto. El Poder ejecu- 
tivo suspende la ejecución de la ley y 
ocurre á las Legislaturas de los Estados 
pidiéndoles su veto, y la Alta Corte Fede- 
ral declara cuál ha sido la opinión de la 
mayoría de aquéllas. Pero esta práctica 
política sólo se refiere al caso de incons- 
titucionalidad de la ley y no hay medio de 
consultar al pueblo cuando el Parlamento 
establece otras leyes de carácter general. 
Es evidentemente preferible el sistema 
suizo, según el cual el proyecto es some- 
tido á la decisión popular siempre que así 
lo hayan exigido treinta mil electores ú 
ocho cantones. La decisión en caso de 
inconstitucionalidad es materia que co- 
rresponde al Poder Judicial. 
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IV 



Las atribuciones que la Constitución 
venezolana señala á la Legislatura Nacio- 
nal pueden dividirse en tres categorías : 
1*. Atribuciones financieras y comercia- 
les ; 2*. Atribuciones políticas ; 3*. Atribu- 
ciones judiciales. 

Atribuciones financieras y comerciales. 

1.* Organizar todo lo relativo á las 
aduanas, cuyas rentas forman el tesoro 
de la Unión, mientras son sustituidas con 
otras; 

2.» Resolver lo relativo á la habilitación 
y seguridad de los puertos y costas ma- 
rinas; 

3.» Crear y organizar las oficinas de 
correos nacionales, y establecer derechos 
sobre el porte de la correspondencia; 

17. 
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4*. Fijar el valor, tipo, ley, peso y acuña- 
ción de la moneda nacional, y resolver 
sobre la admisión y circulación de la 
extranjera; 

5.» Determinar lo relativo á la Deuda 
nacional ; 

6/ Contraer empréstitos sobre el crédito 
de la nación ; 

7*. Formar anualmente los presupuestos 
de gastos públicos; 

8.* Fijar y uniformarlas pesas y medidas 
nacionales; 

9.* Aprobar ó negar los contratos que 
sobre obras públicas nacionales haga el 
Presidente de la República. 

Gran número de constituciones (Estados 
Unidos, Inglaterra, Francia, Italia, Bél- 
gica, etc.) acuerdan á la Cámara de Dipu- 
tados el privilegio de iniciar las leyes fis- 
cales; privilegio que puede justificarse en 
los países monárquicos donde el Senado 
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es una institución más ó menos aristocrá- 
tica que resiste á las necesidades popula- 
res, pero que no tiene razón de ser en los 
países de régimen democrático, donde la 
única utilidad del Senado, siquiera un 
tanto teórica, es hacer que la ley sea 
aprobada por la mayoría de los Estados 
al mismo tiempo que por la mayoría de los 
representantes de la población nacional. 

La enumeración de las atribuciones 
financieras y comerciales de las Cámaras 
demuestra en Venezuela el predominio 
del sistema centralizador sobre el sistema 
deseen tralizador, á pesar del régimen 
federativo y de la tendencia del progreso 
que consiste en sustituir á la iniciativa 
del gobierno nacional la iniciativa de los 
particulares ó de los gobiernos regionales. 

La organización de las aduanas por la 
Legislatura Nacional ha dado por resultado 
la adopción de una política económica 
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contradictoriacon el principio de la libertad 
de los cambios elevado ya á axioma en el 
derecho civil y reconocido en las relaciones 
mercantiles entre los Estados. En vez del 
ejemplo de Inglaterra con su epopeya de 
la lucha por el libre cambio, — desde 1824, 
época en que la industria nacional estaba 
aun protegida contra la concurrencia ex- 
tranjera, hasta 1878, época en que triunfó 
el sistema opuesto, — se ha preferido el 
ejemplo de otras naciones donde la tradi- 
ción proteccionista ha echado profundas 
raíces. Y esta preferencia nace de dos 
ideas a priori; á saber : la idea de que las 
industrias nacionales no pueden nacer ni 
desarrollarse sin la protección directa 
del Gobierno, y la idea de que el impuesto 
aduanero, de donde saca el Gobierno la 
mayor parte de sus rentas, no puede ser 
sustituido por un impuesto interior. 
Pero la protección del sistema aduanero 



Digitized by VjOOQIC 



ATRIBUCIONES DEL PODER LEGISLATIVO 801 

es absolutamente ilusoria : pretende curar 
un mal aparente con un mal efectivo. Ó la 
industria nueva cuenta en el país con ele- 
mentos suficientes para establecerse y 
desarrollarse, y entonces es superfino 
librarla de la concurrencia exterior; ó no 
cuenta con esos elementos, y entonces el 
mayor de los males de la protección no 
será la pérdida de los capitales aventu- 
rados en una experiencia desgraciada, sino 
los perjuicios sufridos por los particulares 
en el tiempo que han estado obligados á 
consumir los malos productos de la indus- 
tria nacional ó á pagar más caros los pro- 
ductos de la industria extranjera. Allí 
donde hay capitales bastantes y materia 
prima adecuada para el establecimiento 
de una industria, ésta se desarrolla sin 
necesidad de ninguna protección ¿^ Go- 
bierno, el cual no es providencia activa 
sino administrador pasivo de ciertos in- 
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tereses generales; y además, ninguna 
industria puede desarrollarse sin una 
fuerte concurrencia porque sus productos 
serían siempre inferiores y más caros. El 
papel del Estado consiste en hacer que los 
consumidores encuentren productos de 
superior calidad y bajo precio, cualquiera 
que sea su origen; y en dejar que la acti- 
vidad individual combata, si puede, con la 
concurrencia extranjera, sin someter de 
hecho los consumidores á las contingen- 
cias de empresas particulares. Querer que 
un país produzca todo lo que necesita para 
vivir es un ideal retrógrado. La facilidad de 
los cambios es el agente mágico de la 
civilización moderna : con ella los pro- 
ductos viajan de un país á otro, se cruzan, 
se truecan buscando el equilibrio del con- 
sumo. 

Las consecuencias inmediatas de toda 
protección son : la mala calidad de los 
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productos, el monopolio y el contrabando. 
Con la mala calidad de los productos es el 
consumidor quien sufre; con el monopolio 
se destruye la libertad del trabajo, y en 
cuanto al contrabando estamos por decir 
con Adams Smith (1) que es ley contraria 
á todos los principios de justicia la que 
castiga el contrabando después de haber 
creado la tentación. 

¿ Pero cómo proveer á las necesidades 
del gobierno si se suprime el impuesto 
arancelario? La solución de esta dificultad 
se lograría dejando á los Estados la fa- 
cultad de establecer cada cual su sistema 
económico internacional. De este modo los 
Estados empezarían á hacer experiencias 
según las ideas predominantes en cada 
uno de ellos. Si un Estado adopta la 
libertad de los cambios internacionales, 
buscaría los medios, con un impuesto in- 

(1) Riqueza de las naciones. 
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terior, de pagar al gobierno general su 
parte proporcional del antiguo impuesto 
aduanero. Al pasar de un sistema á otro, 
la experiencia no se haría al mismo tiempo 
en toda la nación, sino sucesivamente en 
los diversos Estados, los cuales, con el 
régimen federal, deben gobernarse á sí 
propios. La uniformidad que la Constitu- 
ción establece entre todos ellos es absolu- 
tamente ficticia. El nivel intelectual, las 
riquezas naturales, el desarrollo de la in- 
dustria, las industrias mismas, son dife- 
rentes en cada región; y los problemas 
económicos no se plantean al mismo tiempo 
ni del mismo modo en todo el país. Una 
infinidad de circunstancias especiales hace 
que un cambio pueda realizarse más 
rápidamente en una región que en otra; 
y la apreciación de todas aquellas cir- 
cunstancias no corresponde á la Legis- 
latura nacional, que no está llamada 
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á resolver cuestiones ó conflictos regio- 
nales sino á inspirarse en las tenden- 
cias y aspiraciones de toda la nación. 

La atribución sobre la moneda es otra 
consecuencia de la idea centralizadora, 
contraria á las enseñanzas de la práctica 
y de la ciencia. La libertad de los bancos 
y de la emisión de la moneda parecen ya 
indispensables para el rápido progreso 
económico (1). 

Como conclusión de su notable estudio 
sobre los bancos, Mr. Yves Guyot escribe : 
« Un rápido bosquejo de la situación del 
Banco de Inglaterra y del banco de Francia 
basta para demostrar la anomalía en que 

(1) En los Estados Unidos, donde existió un banco 
nacional desde 1791 hasta 1835, se ha adoptado un 
sistema mixto. La ley permite emitir billetes á todo 
banco que deposite en el Tesoro nacional garantías 
suficientes. En ese caso, el banco puede emitir una 
suma en billetes equivalente al noventa por ciento del 
valor de aquellas seguridades. 
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se funda todo el sistema de crédito de In- 
glaterra y Francia, y por consiguiente todo 
su sistema industrial y comercial. El go- 
bierno, en virtud de no sé qué ficción, ha 
querido atribuirse un derecho de regalía 
sobre el comercio del papel : se mezcla en 
él y lo perturba, porque, concentrando 
todas las responsabilidades en un solo 
establecimiento; haciendo de este esta- 
blecimiento la reserva única de los metales 
en un país; inspirando la errónea fe de 
que este establecimiento no podrá nuncar 
sucumbir á un cataclismo por formidable 
que sea, prepara^iudadosamente las crisis 
y conñictosque intenta prevenir. Mezclando 
lasfinanzas públicas con las finanzas parti- 
culares, en vez de aislarlas, complica aun 
más la situación y agrava el peligro. Los 
financistas de Estado, que rara vez son 
economistas, no han querido ni quieren 
admitir este hecho ; á saber : que el billete 
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de banco no es más que un billete ordi- 
nario, que una obligación comercial con- 
traída para un resultado de comercio. El 
billete de banco no reemplaza el dinero, 
sino el papel comercial. El billete de banco 
representa el endoso del banco sobre el 
billete emitido; y á partir de este momento, 
como la firma del banco es buena y de 
todos conocida, el billete circula al por- 
tador, con la obligación precisa de que al 
presentarse será reembolsado en nume- 
rario. Ahora bien, esta última obligación 
carece de sanción seria. En realidad, el 
Banco de Francia no tiene capital, porque 
el capital que posee esta inmovilizado ó 
comprometido en los fondos del Estado. 
Para hacer frente á sus compromisos no 
tiene más que depósitos metálicos que 
pueden ser retirados de un día á otro... 
¿De dónde viene su solidez relativa? No 
de su capital sino del de todo el mundo. 
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Por consiguiente, no es el banco quien 
sirve de sostén al público, como gene- 
ralmente se cree : es el público quien 
sirve de sostén al banco ; y cuando éste se 
ve perdido, es aquél quien lo salva... 
¿Dónde encontrar entonces un argumento 
contra la libertad de los bancos? Un ban- 
quero juzga ápropósito emitir billetes á la 
vista y al portador. ¿Que riesgo hay en ello? 
Desde el momento en que los billetes son 
á la vista está siempre obligado á reembol- 
sarlos. Si no lo hace debe cerrar su banco ; 
pero es evidente que la mayoría de los 
bancos no se abren hoy para cerrarse 
mañana. Los admiradores de los mono- 
polios elogian siempre lo que éstos hacen ; 
pero olvidan lo que impiden hacer á los 
demás. Si con un ingreso de 25,000 francos 
el banquero puede elevar sus emisiones 
á 100,000 francos, obtiene del público 
75,000 francos por los que no paga interés 

i 
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pero que él coloca aun interés de 5 por 100 
por ejemplo, descontando á esta tarifa efec- 
tos de comercio. Su conveniencia consiste 
en tener en circulación el mayor número 
de billetes que pueda; y de esta conve- 
niencia, que se repercute de banco en 
banco, resulta una extensión de crédito, 
superior con mucho á la que puede dar un 
monopolio. El monopolio es por tal modo 
contrario á la naturaleza de las cosas que, 
á pesar de toda la protección de que goza 
el Banco de Francia, los negocios tienen 
una tendencia á alejarse de él y á preferir 
las grandes sociedades financieras que 
acumulan depósitos en sus cajas y reciben 
el papel de comercio á menos de la tarifa de 
su descuento. De todos modos, hay interés 
en dividir los riesgos, mientras que la 
organización de los Bancos de Inglaterra 
y Francia tiene por objeto concentrarlos... 
La libertad de los bancos de emisión 
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debe sustituir al monopolio actual (1) ». 

Mr. Adolphe Coste llega á una conclusión 
análoga. Es necesario, dice (2), que el Esta- 
do se reserve la fabricación de la moneda, 
pero conviene que deje absolutamente 
libre su emisión. Tal es el principio á que 
debe adaptarse el régimen monetario. 

En todo caso, lo relativo al régimen de 
los bancos y de la moneda debe ser atri- 
bución de las Legislaturas regionales, para 
que cada Estado pueda ensayar el método 
que en él se juzgue preferible. 

En cuanto á los contratos sobre obras 
públicas nacionales la aspiración predo- 
minante hoy consiste en sustituir la 
influencia del gobierno general por la ini- 
ciativa y administración privadas. La 
experiencia de todos los países demuestra 

(1) Ivés Guyot, la Science économíque. 

(2) Noucel exposé d'économie poUtique et de phy- 
tiologie socíale. 
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que las asociaciones particulares en la 
mayoría de los casos, y en algunos los 
poderes locales logran resultados más 
rápidos y fecundos que el Poder central. 
La iniciativa del gobierno está siempre en 
retardo, y su consecuencia directa, el 
monopolio, es una de las causas más 
poderosas de la lentitud del progreso 
material. En Inglaterra, los caminos, las 
radas, las calles, los puertos pertenecen 
á corporaciones, á condados y aun á par- 
ticulares; y los canales y ferrocarriles, 
aunque estén subordinados á actos del 
Parlamento, son también propiedades pri- 
vadas . 

V 

Atribuciones políticas : 

1.* Dirimir las controversias que se sus- 
citen entre dos ó más Estados; 
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2.* Erigir el Distrito Federal en un te- 
rreno despoblado que no exceda de tres 
millas cuadradas y en el cual se edificará 
la ciudad capital de la República; 

3.* Designar el escudo de armas y la 
bandera nacional ; 

4.* Crear, suprimir y dotar los empleos 
nacionales ; 

5.* Dictar las medidas conducentes para 
perfeccionar el censo de la población vi- 
gente y la estadística nacional ; 

6.* Fijar anualmente la fuerza armada 
de mar y tierra y dictar las ordenanzas 
del Ejército; 

7.* Dictar las reglas para la formación 
y reemplazo de las fuerzas expresadas en 
el número anterior ; 

8.* Decretar la guerra y requerir al Eje- 
cutivo nacional para que negocie la paz; 
9.* Establecer con la denominación de 
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territorios el régimen especial con que 
deben existir las regiones pobladas de 
indígenas no reducidos ó civilizados; 

10.* Establecer los trámites y designar 
las penas que debe imponer el Senado en 
los juicios iniciados en la Cámara de Dipu- 
tados ; 

11.* Aumentar la base de población para 
el nombramiento de diputados ; 

12.* Permitir á no la admisión de extran- 
jeros al servicio de la República; 

13.» Dar leyes sobre retiros y montepíos 
militares ; 

14.» Dictar la ley de responsabilidad de 
todos los empleados nacionales y los de 
los Estados por infracción de la Constitu- 
ción y leyes generales de la Unión ; 

15.» Determinar la manera de conceder 
grados ó ascensos militares; 

16.* Aprobar ó negar los tratados ó con- 

18 
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venios diplomáticos. Sin este requisito no 
pueden ratificarse ni canjearse; (1) 

17/ Formar los códigos nacionales ; 

18.» Promover lo conducente á la pros- 
peridad y a su adelanto en los conocimien- 
tos generales de las ciencias y de las artes. 

Las dos últimas atribuciones requieren 
comentarios especiales por revelar de 
nuevo el predominio de la idea centraliza- 
dora, que es opuesta al régimen federativo. 

La legislación unitaria : 

Todos los Estados no se encuentran 
siempre al mismo nivel de civilización po- 

(1) Á este respecto, la Constitución venezolana no 
acuerda ningún privilegio al Senado, como lo hace la 
Constitución de los Estados Unidos. El Ejecutivo dirige 
las negociaciones y celebra los tratados : la Legisla- 
tura nacional los aprueba ó niega. El sistema venezo - 
laño es evidentemente más armónico con el régimen 
representativo. Un tratado diplomático es una ley que 
obliga no sólo á los Estados sino también á los ciuda- 
danos, y su aprobación definitiva corresponde á 
ambas Cámaras y al pueblo, como sucede también en 
Suiza. 
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lítica, científica, industrial; y como las 
leyes deben ser resultantes espontáneas 
del grado de evolución intelectual y social, 
la igualdad que establece la legislación 
unitaria es puramente teórica y de perju- 
diciales efectos. Con ella resulta el absurdo, 
entre muchos, de que dos Estados, — el 
imo, donde la mayoría de los ciudadanos 
aspira á plantearciertasreformasliberalés, 
y el otro, donde la mayoría rechaza tales 
reformas, — estén por fuerza sometidos 
á la misma legislación, la cual será con 
frecuencia contraria ala voluntad del más 
civilizado. Además, con la legislación uni- 
taria son cuasi imposibles, ó á lo menos 
débilmente eficaces y á veces ocasionadas 
á funestos errores, las experiencias polí- 
ticas, tales como la legislación temporal 
(experiencia limitada en el tiempo) y la 
legislación separada (experiencia limitada 
en el espacio) con que los pueblos ensayan 
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aquellos principios generales que no tie- 
nen todavía la sanción de la práctica. 

Y no tiene valor ninguno para la ciencia 
política la objeción de que la unidad más 
extrecha sea la base sustancial de los mo- 
dernos Estados. Las leyes biológicas y las 
leyes históricas demuestran lo contrario. 
La unidad, ó mejoría homogeneidad, que 
produce las más admirables perfecciones 
en el mundo anorgánico, en el mundo de 
los seres vivos es un carácter de atraso. 
Nada más homogéneo en la biología que 
los organismos primitivos, en los que no 
aparecen aun la diferenciación de órganos 
y la especialización de funciones, cosas 
que constituyen todo el progreso en la evo- 
lución vital. El protista es apenas una 
masa informe de protoplasma, sin nin- 
guna localización : es la unidad bio-fisioló- 
gica; y sin embargo, á nadie le ocurrirá 
atribuirle las perfecciones del mamífero, 
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donde cada órgano tiene funciones pecu- 
liares y contribuye á la actividad general 
conservando su autonomía. 

Lo que sucede en el organismo indivi- 
dual sucede en la agrupación de organis- 
mos. La perfección política no consiste en 
que todos los miembros del Estado obe- 
dezcan al propio tiempo y con sumisión 
automática á un solo impulso del poder 
central, sino en que cada miembro se 
mueva, se desarrolle con amplia libertad en 
el campo de sus intereses particulares, 
para que del conjunto de estas actividades 
diversas pero armónicas, surja la resul- 
tante última, el funcionamiento general. 
Cosa que ha conseguido ya la política mo- 
derna con el sistema de confederaciones, 
sistema que produce siempre ventajosos 
resultados, lo mismo en el régimen mo- 
nárquico, como en Alemania, que en el 
régimen democrático, como en Suiza, y 

48. 
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en el régimen representativo puro, como 

en la América del Norte. 

La unidad nacional no depende, pues, 
de la unidad de legislación civil y penal, 
sino de la comunidad de ciertos intereses 
y aspiraciones generales. 

El poder autónomo de los Estados para 
establecer legislaciones regionales es no 
sólo un principio indiscutible del régimen 
federativo, sino también uno de los más 
poderosos agentes de progreso. 

La Instrucción pública : 

La más enérgica preocupación de las 
naciones libres es elevar el nivel intelectual 
de todos los ciudadanos. ¿Á quién corres- 
ponde esta función; al poder federal, al 
poder regional ó á las asociaciones 
privadas? Según nuestra Constitución, 
corresponde á los Estados la educación 
primaria y la de artes y oficios, y á los 
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Poderes de la Federación la enseñanza de 
ciencias. (Artículos 13 y 43.) 

El Poder Federal crea y organiza los 
cuerpos encargados de propagar la ins- 
trucción superior; establece los programas 
de estudios; escoge los textos y nombra 
los profesores. Por tal modo se llega á una 
forzada uniformidad de la enseñanza y á 
una especie de ciencia oficial, sin que con- 
tra tales resultados pueda gran cosa la 
libertad que se deja al profesor para seguir 
ó no el texto escogido por el Gobierno; se 
impide el desarrollo de centros intelec- 
tuales en todo el país, con los caracteres 
peculiares que en cada región dominen; 
se dificulta la emulación entre ellos, y se 
prohiben de hecho las experiencias que 
podrían hacer sobre organización de estu- 
dios, programas, títulos universitarios, etc. 
En éste, como en todos los casos en 
que la iniciativa regional ó privada puede 
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llenar las mismas funciones atribuidas al 
Poder general, es preferible adoptar el 
principio de la libertad. Los Estados serían 
autónomos en lo referente á la instrucción 
superior, como lo son ya en cuanto á la 
instrucción primaria; y, bajo las condi- 
ciones que juzgasen convenientes, autori- 
zarían los ensayos de la iniciativa privada, 
representada por sindicatos, asociacio- 
nes, etc. En vez de la enseñanza oficial, ape- 
gada siempre á métodos anticuados, re- 
fractaria siempre á los progresos científi- 
cos, se desarrollaría el profesorado libre, 
órgano independiente que refleja todas las 
direcciones de la actividad intelectual. 



VI 



Atribuciones judiciales : 

La Cámara de Diputados oye las acu- 



^ 
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saciones contra el encargado del Ejecu- 
tivo nacional por traición á la patria, por 
infracción de la Constitución ó por delitos 
comunes-, contra los ministros y demás 
empleados nacionales, por infracción de 
la Constitución y leyes, y por mal desem- 
peño de sus funciones (1); y contra los 
altos funcionarios públicos de los Estados, 
por infracción de la Constitución nacional 
y de las leyes generales de la República. 
Esta facultad es preventiva, y no coarta 
ni disminuye las que tengan otras autori- 
dades para juzgar y castigar (Art. 22). 
El Senado sustancia y resuelve los juicios 
iniciados en la Cámara de Diputados. 
(Art. 28.) 

(1) Los ministros son responsables : 1.% por traición 
á la patria ; 2.% por infracción de la Constitución ó de 
las leyes; 3.«, por malversación de los fondos públicos ; 
4.*, por hacer más gastos que los presupuestos; 5.*, por 
suborno ó cohecho en los negocios de su cargo, ó en 
nombramientos para empleados públicos; 6.%j)or falta 
de cumplimiento á las decisiones del Consejo federal. 
Art. 75.) 
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Con tal sistema se somete el Poder Eje- 
cutivo al Legislativo, y se convierte en 
asunto parlamentario lo que es del domi- 
nio exclusivo del Poder Judicial. Desde el 
momento en que existe un delito, un acto 
que perturba el estado de derecho, la ave- 
riguación y el juicio no pueden dejarse al 
capricho y al procedimiento excepcional de 
las mayorías parlamentarias. Las cuali- 
dades que se requieren para ser legislador 
no son las mismas que para ser juez : el 
uno formula la ley por mandato de la so- 
beranía popular; el otro la aplica á casos 
particulares. La doctrina de la división de 
los poderes públicos queda desconocida 
desde que se somete á los funcionarios y 
algunos de sus actos á una jurisdicción 
puramente legislativa. 

Si el funcionario comete un delito co- 
mún, el principio de la igualdad ante la 
ley exige que sea juzgado por los tribuna- 
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les comunes y de acuerdo con el procedi- 
miento ordinario, por más elevada que sea 
su posición en la jerarquía gubernamen- 
tal. La circunstancia de ejercer un man- 
dato de gobierno no basta para originar 
un privilegio, ó á lo menos una excepción. 
Y si el empleado público comete un delito 
contra las leyes nacionales en el ejercicio 
de sus funciones, lo racional es atribuir la 
facultad de juzgarle á la Alta Corte Fede- 
ral, que es el tribunal de los Estados. 

Análogas observaciones merece el pri- 
vilegio que tiene la Cámara de Diputados 
de « dar voto de censura á Jos ministros, 
cuyos puestos quedan de hecho vacantes » 
(Art. 22). Al hacerse frecuente el ejercicio 
de esta atribución, se cae en todos los vi- 
cios del parlamentarismo. La acción dei 
Poder Ejecutivo quedaría sometida á las 
contingencias de las mayorías parlamen- 
tarias : el Gobierno se concentraría en la 
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Cámara de Diputados, la cual, con la 
continua amenaza de la censura, decidiría 
siempre de la elección de los ministros. 
Felizmente, dos circunstancias atenúan en 
Venezuela los resultados de este privile- 
io. En primer lugar, los ministros no 
pueden formar parte del Congreso; y 
luego, las sesiones parlamentarias sólo 
duran setenta ó noventa días por año. 
Pero el mal, siquiera atenuado, subsiste, 
sin ninguna ventaja que lo compense. 

Toda atribución no legislativa atribuida 
á las Cámaras es un ataque á la indepen- 
dencia de los poderes públicos y un obstá- 
culo al regular funcionamiento del go- 
bierno. 
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CAPÍTULO X 

EL PODER EJECUTIVO 

I. — Temor supersticioso. Falsa observación. Poder 
único en el régimen despótico. La república en Roma. 
La democracia en Grecia. Las repúblicas contempo 
raneas. Caracteres retrógrados. Ideales de la demo- 
cracia moderna. 

II. — El jefe del Poder Ejecutivo. El hombre más emi- 
nente en Atenas. Los hombres eminentes en la civili- 
zación moderna.El Poder Ejecutivo no es unipersonal. 
Ideal de un buen presidente. 

III. — Elección del Poder Ejecutivo. Derecho compa- 
rado. Elección indirecta y elección directa. Duración 
del mandato ejecutivo. 

IV. — Atribuciones administrativas. 

V. — Atribuciones diplomáticas. 

VI. — Atribuciones militares. Guerra internacional. 
Guerra civil. 



I 



La formación y^alribuciones del Poder 
Ejecutivo tienen eñ la historia de la filoso- 
fía constitucional una extraordinaria im- 
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portancia. Constante preocupación de los 
pueblos, y por consiguiente, problema ca- 
pital de la ciencia política, no se habla 
nunca de este departamento del gobierno 
sin un temor supersticioso, como si de él 
dependiesen directa y exclusivamente toda 
la vida pública y todas las radicales solu- 
ciones del progreso. « Nadie que haya 
estudiado la materia con profunda aten- 
ción, escribe Story, ha dejado el trabajo 
sin estar penetrado de un hondo y abru- 
mador sentimiento de sus intrincadas re- 
laciones, y agobiado por perplejas dudas». 
De dónde viene aquel temor supersti- 
cioso es cosa que nos revelan el origen y 
evolución del gobierno. Los que ven difi- 
cultades insuperables en la organización 
del Poder Ejecutivo juzgan á los Estados 
modernos como si los principios en que 
éstos se fundan no hubiesen modificado 
esencialmente el concepto del gobierno. 
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El origen del gobierno es la fuerza. En 
la tribu anárquica, al declararse un estado 
de guerra, la anarquía desaparece bajo el 
despotismo del jefe más fuerte. En la tribu 
despótica, la voluntad del jefe delibera, 
dirige y castiga : el jefe es dios. En la tribu 
aristocrática, las deliberaciones de la clase 
privilegiada no tienen otro objeto que el 
de someter todo el grupo á una sola vo- 
luntad absoluta. Todas las actividades 
convergen siempre al mismo resultado : 
reconocimiento de un solo poder. 

El progreso social determina una lucha 
perpetua al través de los siglos entre los 
que aspiran á la concentración del poder 
y los que aspiran á su división. Cuando 
predomina la primera aspiración, se cons- 
'' tituyen las grandes monarquías donde el 
rey puede decir siempre : el Estado soy 
yo. Cuando tiende á predominar la se- 
gunda, se constituyen el efímero régimen 
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republicano de Roma y el efímero régimen 
democrático de Grecia. Pero en ambos ca- 
sos los resultados son análogos. Si las cla- 
ses aristocrática y sacerdotal se apropian 
ciertos derechos del monarca, derechos 
para deliberar y derechos para dirigir las 
conciencias, la suprema autoridad, la auto- 
ridad infalible, reside siempre en el rey, el 
cual, ora lo sea por elección ora por he- 
rencia, se cree inspirado por una voluntad 
suprahumana. Providencia párannos, Fa- 
talidad para otros. Y si la clase popular 
se apropia el derecho de deliberar, escoger 
sus gobernantes y hacer la ley, el ata- 
vismo de sumisión y la religiosa fe en el 
destino de los hombres superiores hacen 
que las primeras repúblicas y las prime- 
ras democracias presenten muy pocas di- 
ferencias esenciales con las monarquías. 
Desde luego, la guerra ha sido el estado 
normal de las sociedades; y durante la 
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guerra, la dirección del jefe por ser tem- 
poral no es menos absoluta. En los cortos 
períodos de paz la sociedad abdica de he- 
cho el gobierno de sí misma en ciertos 
prestigios consagrados por el éxito. 

En realidad el pueblo no se gobernó 
nunca á sí mismo, ni en Roma ni en Grecia. 
En los períodos más gloriosos de Roma 
el Senado fué cuasi omnipotente : cuando 
un conflicto exterior amenazaba al Estado, 
el pueblo tenía que apelar á un dictador 
confiriéndole facultades sin límites; cuando 
en la lucha entre los patricios y la plebe, 
ésta, con la institución del tribunado, lo- 
gró la igualdad política de las clases, em- 
pezó á formarse una nueva aristocracia, 
la aristocracia de los ricos, que trajo con- 
sigo el establecimiento del imperio y por 
último la decadencia. En Grecia, las insti- 
tuciones liberales no protegían más que á 
una pequeña minoría de la población. La 
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clase de los hombres libres gozaba de to- 
dos los privilegios políticos : debajo de 
ella estaban los esclavos, sin los cuales 
no hubiera podido desarrollarse la demo- 
cracia. En un Estado bien administrado^ 
dice Aristóteles, es preciso que los ciuda- 
danos no tengan que ocuparse en el tra- 
bajo para satisfacer las primeras necesi- 
dades. Lo que se ha llamado democracia 
griega fué una oligarquía. El gobierno, 
dice Tucídides, era democrático de nom- 
bre : en realidad, el poder residía en ma- 
nos del primer ciudadano. 

La república romana y la democracia 
griega son ensayos curiosos de un régi- 
men liberal; pero no bastan á explicar los 
progresos de la vida política moderna, los 
cuales son resultantes de los triunfos que, 
con el establecimiento de los cuerpos re- 
presentativos, han venido obteniendo en 
la Europa occidental la aristocracia y el 
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pueblo sobre los poderes absolutos de los 
reyes. De despótica la monarquía pasa á 
ser constitucional; y una vez aceptada por 
el rey una ley inviolable, el poder sobe- 
rano se concentra de hecho en el Parla- 
mento como ha sucedido en Inglaterra, 
Bélgica é Italia. 

Las repúblicas contemporáneas, con 
excepción de la república suiza, son una 
transformación del régimen monárquico; 
y de ahí que conserven aún ciertos carac- 
teres retrógrados más ó menos viables, 
análogos á los órganos atrofiados y ten- 
dencias atávicas que encontramos en to- 
dos los grados de la filogenia animal; 
caracteres retrógrados que no desapare- 
cerán por completo mientras la civiliza- 
ción científica é industrial no destruya en 
todas las manifestaciones sociales los res- 
tos de los sistemas monárquico y militar. 
Cuando á este período de su evolución 
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lleguen los pueblos, ya no habrá conflictos 
entre las funciones gubernamentales y los 
derechos de los ciudadanos, ni éstos con- 
fiarán su suerte á la falible y voluble di- 
rección de ciertos hombres. El carácter 
del gobierno será resultante directa del 
carácter de la vida social, dependiendo 
siempre de ella así como en los animales 
superiores el funcionamiento del cerebro 
depende directamente del funcionamiento 
de los demás órganos. La sociedad se di- 
rigirá á sí misma, por el predominio de la 
evolución consciente sobre la evolución 
natural; y los diversos departamentos del 
gobierno serán simples corporaciones con 
mandatos temporales previamente espe- 
cificados en la ley. 

El régimen democrático federal empieza 
Li realizar estos ideales, con sus consecuen- 
cias forzozas : división del poder, autono- 
mía regional, elección popular de todos 
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los gobernantes y responsabilidad efectiva 
ante el pueblo mismo ó ante las autori- 
dades judiciales por él elegidas. 

El examen de la función electoral y la 
especialización de las atribuciones del Po- 
der Legislativo nos han revelado los me- 
dios de que el Parlamento no absorba la 
dirección de la vida política. Un estudio 
análogo va á demostrarnos que tal peligro 
no existe tampoco respecto al Poder Eje- 
cutivo, si para su formación y funciona- 
miento se aceptan también las consecuen- 
cias del régimen democrático federal. 



II 



Ante todo ¿ qué cualidades personales 
se requieren en el jefe del Poder Ejecu- 
tivo? 

En los países donde se considera alPre- 

19. 
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sidente como supremo director de la polí- 
tica, el ideal consiste en elegir al hombre 
más eminente de la nación : créese en- 
contrar en él las mayores garantías de 
respeto á la ley y las mayores probabili- 
dades de éxito en sus determinaciones. 

Pero en las democracias federativas dos 
circunstancias esenciales vienen á modi- 
ficar aquel ideal : 1.*, divididos é indepen- 
dizados los poderes públicos, ninguno de 
ellos puede absorber las atribuciones de 
los otros ni dominarlos : la responsabili- 
dad permanente del funcionario ante el 
pueblo y ante la ley corrige todos los des- 
vióse abusos autoritarios; 2.*, la civiliza- 
ción científica é industrial ha cambiado el 
significado del término « hombre emi- 
nente » y hecho imposible este otro : « el 
hombre más eminente ». 

En una civilización como la griega el 
hombre más eminente es el tirano de ge- 
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nio. « Nada es preferible á un solo hombre 
excelente, escribió Herodoto, el cual pro- 
cede con bastante prudencia para admi- 
nistrar de una manera irreprochable, y 
sobre todo, sabe conservar secretas sus 
resoluciones contra los enemigos exte- 
riores » . Pericles, dice un historiador mo- 
derno, soñaba con ser aquel monarca, ad- 
ministrador prudente y estratégico mis- 
terioso, que el Darío de Herodoto había 
definido, dejando á los atenienses la apa- 
riencia y el juego de una organización re- 
publicana. ¿Qué le importaba el título de 
rey, si gozaba de todos los poderes de la 
corona? » (i) 

En la civilización contemporánea, el 
hombre eminente es el que sobresale en 
una esfera de estudios. Las funciones in- 
telectuales se han especializado por modo 

(1) Marius Fontane, HUtoire unlverselle : Athénes. 
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análogo á lo que sucede en las funciones 
orgánicas. Al complicarse el medio social, 
los dominios de la inteligencia individual 
se circunscriben, y los genios universales 
no aparecen. Así como en la ciencia de 
nuestros días es imposible Aristóteles, en 
nuestra política es imposible Pericles, 
Igual especialización se realiza en los dis- 
tintos departamentos de gobierno. ¿Dónde 
encontrar entonces el hombre que merez- 
ca el título de « más eminente » en todos 
los asuntos que puedan relacionarse con 
las funciones de un Poder público ? 

La práctica confirma la idea anterior. 
El Poder Ejecutivo no es en realidad uni- 
personal : sus funciones se dividen en 
los diversos departamentos ministeriales. 
Aunque al Presidente corresponda la elec- 
ción de sus ministros y empleados infe- 
riores, la prudencia le obliga á escoger 
para cada puesto á un nombre notable en 



i 



Digitized by VjOOQIC 



EL PODER EJECUTIVO 337 

SU especialidad. El Presidente no puede 
tener la misma competencia, el mismo 
acierto, á la vez en las cuestiones militares, 
en las cuestiones de finanzas, en la política 
internacional. Su tarea es de inspección 
y sanción : todo el trabajo preparatorio di9 
un asunto corresponde de hecho á los fun- 
cionarios ministeriales (1). 

¿Cuál, entonces, el ideal de un buen 
Presidente? El proceder de los partidos 
parece indicarlo, cuando no escogen para 
candidato al hombre que más sobresale en 
una especialidad. Si escogiesen al grande 
orador, al grande economista, al gran 
jurisconsulto, perderían otras tantas fuer- 

(1) Aparte su dependencia del Presidente, en cuanto 
á la elección, cada ministro debiera obrar con grande 
amplitud en el departamento de su cargo, de donde 
resultaría una responsabilidad, puramente personal, 
de sus actos. Cuando la responsabilidad de los actos 
ministeriales corresponde á todo el gabinete, cada mi- 
nistro se cubre, en cierta medida, con la disculpa de 
las deliberaciones colectivas. Bentham ha dicho con 
mucho ingenio que « los consejos son abrigos ». 
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zas para la lucha diaria. Prefieren á un 
hombre relativamente mediano que, sin 
tener inñuencia decisivaen el partido, le dé 
brillo, sin embargo, por la honorabilidad 
de su vida, por la recomendable variedad 
de sus conocimientos y por poseer aquel 
eclecticismo transigente que aparte hasta 
cierto punto su personalidad de los ardien- 
tes odios de escuela. 

Esta práctica de los partidos políticos 
será probablemente sancionada por las 
democracias. Para los hombres eminen- 
tes, especialistas en cada asunto, los mi- 
nisterios y sus dependencias; y la presi- 
dencia del Poder Ejecutivo, para uno de 
los hombres que en cada período reúna 
mejor estas cualidades : un nombre hon- 
rado, un entendimiento enciclopédico y 
una complexión moral que armonice la 
libertad para la discusión, la equidad para 
la decisión y la energía para la acción. 
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III 



El modo de constituir el Poder Ejecu- 
tivo es diverso en las repúblicas modernas. 
En unas es nombrado por el Parlamento, 
en otras por el pueblo. 

En Francia el Presidente de la Repú- 
blica es elegido por la mayoría absoluta de 
los sufragios del Senado y de la Cámara 
de Diputados, reunidos en Asamblea nacio- 
nal. (Art,2de la ley constitucional de 1875.) 

En los Estados Unidos cada Estado nom- 
bra, del modo que haya prescrito su legis- 
latura, un número de electores igual al 
número total de senadores y represen- 
tantes que el Estado envía al Congreso. 
Estos electores de segundo grado se reú- 
nen en sus Estados respectivos y votan 
por cédulas para Presidente y vicepresi- 
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dente de la República, de los cuales uno 
por lo menos no debe ser del mismo Estado 
que ellos. Trasmiten en seguida los resul- 
tados del voto al presidente del Senado, 
quien, en presencia del Senado y de la 
Cámara de representantes, abre los certi- 
ficados y cuenta los votos. La persona que 
reúna mayor número de votos para presi- 
dente será el presidente si ese número 
forma la mayoría del número total de elec- 
tores nombrados; y si ningún candidato 
obtiene esa mayoría, la Cámara de repre- 
sentantes elige inmediatamente, por cé- 
dula, al presidente de entre las tres per- 
sonas que tengan más votos. Al elegir al 
Presidente, los votos son contados por Es- 
tados, teniendo la representación de cada 
Estado un solo voto : el quorum para este 
objeto consiste en un miembro ó miembros 
de los dos tercios de los Estados, y la ma- 
yoría de los Estados es necesaria para la 
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validez de la elección. Si antes del próximo 
4 de marzo la Cámara de representantes 
no ha elegido un presidente, habiendo pasa- 
do á ella el derecho de elección, el vicepre- 
sidente hace las veces de Presidente, como 
en el caso de muerte ó de cualquiera inca- 
pacidad constitucional. La persona que 
obtenga mayor número de votos para vice- 
presidente será declarada tal si ese nú- 
mero constituye una mayoría del total de 
electores nombrados; y si ninguna per- 
sona obtiene mayoría, el Senado elige vice- 
presidente á una de las dos personas más 
favorecidas : el quorum lo componen dos 
tercios del número total de senadores, y 
una mayoría del número total es necesaria 
para la elección. (Art. II, sec. I, 2, — En- 
miendas : Art. XII, 1, 2.) 

Méjico, Costa Rica, Chile, República 
Argentina han imitado el sistema norte- 
americano. 
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En Suiza el Poder Ejecutivo lo desem- 
peña el Consejo Federal compuesto de 
siete miembros, nombrados por las dos 
secciones reunidasdela Asamblea Federal. 
Cada año la Asamblea elige del seno del 
Consejo Federal al presidente y vicepre- 
sidente de la Confederación. (Art. 95, 98.) 

La última Constitución venezolana ha 
imitado el sistema suizo. El Consejo Fede- 
ral, nombrado cada dos años por el Con- 
greso, elige de entre sus miembros al'lPre- 
sidente de la República, que dura dos años, 
y á la persona que debe reemplazarlo en 
las faltas temporales ó absolutas que ocu- 
rran en su período (Art. 61 á 64). Pero con 
la diferencia esencial de que en Suiza el 
Presidente de la Confederación no tiene 
otras funciones que la de Presidente del 
Consejo Federal (las atribuciones ejecuti- 
vas pertenecen al Consejo y no al Presi- 
dente), y en Venezuela, la Constitución 
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confiere unas atribuciones al Presidente 
de la República solo y otras á éste con el 
voto deliberativo del Consejo Federal. Ade- 
más, el Consejo Federal nombra anual- 
mente á uno de sus miembros para pre- 
sidirlo. 

Determinar cuál de estos métodos es 
preferible es cuestión que depende de la 
organización política de cada Estado. Si 
se trata de una república centralizada como 
Francia, donde toda la vida política de- 
pende del Parlamento, el sistema francés 
es absolutamente lógico. La soberanía re- 
side allí en las Cámaras. El Parlamento es 
el poder único : impone de hecho al Pre- 
sidente la elección de sus ministros (entre 
los cuales hay un ministro de la justicia 
que, por sus atribuciones para nombrar 
los jueces y representantes del ministerio 
público, puede considerarse como jefe del 
Poder judicial) y obliga al Presidente 
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mismo á dimitir, reemplazándolo sin con- 
sultar á los electores, como ha sucedido 
repetidas veces desde 1871. 

Si se trata de una república federal, 
donde la soberanía reside siempre en el 
pueblo y donde las funciones del Parla- 
mento son puramente legislativas, la elec- 
ción popular es la única admisible, la 
única que puede evitar los conflictos entre 
el Ejecutivo y el Legislativo, y cuando se 
presentan, confiar su solución al Poder 
Judicial, que es también independiente» 

¿Conviene que la elección se haga di- 
rectamente por el sufragio universal, ó bien 
por electores de segundo grado, como en 
los Estados Unidos? El sistema norteame- 
ricano cuenta con numerosos partidarios, 
pero es preciso convenir en que las venta- 
jas que se le atribuyen no son más que 
aparentes. Pretender encontrar una ga- 
rantía de acierto haciendo que el cuerpo 
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electoral delegue su función en un número 
restringido de electores, es ya una preten- 
sión exagerada. Es necesario aceptar el 
principio de la soberanía nacional en toda 
su amplitud, ó declarar desde luego que to- 
dos los ciudadanos no tienen igual dere- 
cho para escoger sus mandatarios. 

Con la elección indirecta sucede una de 
dos cosas : ó los electores del primer 
grado delegan un poder absoluto á los elec- 
tores del segundo, sin imponerles ninguna 
preferencia por un candidato, y entonces 
es completamente inútil la función que á 
los primeros se atribuye; ó no les delegan 
más que el encargo de votar por un can- 
didato determinado, y entonces el papel de 
los electores del segundo grado se reduce 
á repetir el voto de los electores del pri- 
mero. Esto último es lo que acontece en 
los Estados Unidos : los electores de se- 
gundo grado no tienen libertad alguna 
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para votar; las convenciones de los parti- 
dos les designan previamente el candidato 
preferido, de donde resulta que en la prác- 
tica la elección es directa. Ya varias veces 
se ha intentado cambiar de sistema. En 
1826, los comités nombrados por cada una 
de las Cámaras se pronunciaron en favor 
de la elección directa por el pueblo, aun- 
que sin obtener la mayoría necesaria para 
las enmiendas constitucionales; y en 1872, 
el Senado nombró un comité para estudiar 
de nuevo la reforma, con la idea de hacer 
nambrar por.el sufragio universal el pre- 
sidente, el vice-presidente y los senadores. 
Tales tentativas autorizan para prever en 
un porvenir próximo la adopción del sis- 
tema democrático. Análoga tendencia se 
manifiesta hoy en Venezuela, para susti- 
tuir la actual imitación del sistema suizo 
por la elección directa establecida en las 
Constituciones de 1864 y 1874. 
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La duración del mandato ejecutivo varía 
también según las diversas Constitucio- 
nes : en Francia, siete años, con reelec- 
ción indefinida; en la República Argentina, 
seis años sin reelección ; en los Estados 
Unidos, cuatro años; en Venezuela, dos; 
en Suiza, uno, sin reelección inmediata. 

Cuando el Poder Ejecutivo es indepen- 
díente del Parlamento, y además sus atri- 
buciones son muy circunscritas, el período 
de su duración no necesita ser largo, pues 
los progresos del gobierno democrático 
tienden á disminuir cada vez más su in- 
fluencia en el carácter de la vida política. 



IV 



Las atribuciones que la Constitución ve- 
nezolana señala al jefe del Poder Ejecutivo 
pueden clasificarse en tres •especies : 
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1/, atribuciones administrativas ; 2.', atri- 
buciones diplomáticas; 3.', atribuciones mi- 
litares. (1) 

ATRIBUCIONES ADMINISTRATIVAS : 

1/ Nombrar y remover los ministros; 

2/ Presidir el Gabinete, en cuyas discu- 
siones concurre con su voto ; 

3.' Nombrar los empleados de hacienda 
cuyo nombramiento no esté atribuido á 
otra autoridad; 

4/ Remover y suspender á los emplea- 
dos de su libre nombramiento, mandán- 
dolos enjuiciar si hubiere motivo para ello; 

5.* Mandar ejecutar y cuidar de que se 

(1) Unas de estas atribuciones corresponden al Fre 
sidente y otras al Presidente con el voto del Consejo 
Federal. Prescindimos de la división porque la mayoría 
del país se pronuncia ya por la supresión del Consejo 
Federal, y cuando este estudio se publique la reforma 
estará realizada. — Prescindimos también de la atribu- 
ción de conceder indultos generales ó particulares de 
que hemos hablado al examinar el Poder Moderador. 
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cumplan y ejecuten las leyes y decretos de 
la Legislatura Nacional; 

6.' Expedir patentes sobre navegación 
á los buques nacionales; 

7.* Convocar la Legislatura Nacional 
para sus reuniones ordinarias; y extraor- 
dinariamente cuando lo exija la gravedad 
de algún asunto. 

La primera parte de esta atribución es 
contradictoria con el artículo 30, que de- 
termina el día en que debe reunirse la Le- 
gislatura Nacional, « sin necesidad de pre- 
via convocatoria ».Es, además, superfina. 
No existe en la Constitución de los Estados 
Unidos, la cual fija también el día en que 
las Cámaras deben reunirse y determina 
que el Presidente puede convocarlas en 
casos extraordinarios. 

8.* Organizar el Distrito Federal y fun- 
cionar en él como primera autoridad civil 
y política; 

20 
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9.* Defender el territorio designado para 
Distrito Federal, cuando haya fundados 
temores de ser invadido por fuerzas hos- 
tiles. 

La primera de estas dos últimas atribu- 
ciones no existía en la Constitución de 1864 
ni en la de 1874. Es evidentemente absurda 
y autoritaria. El Distrito Federal, que ha 
sido siempre la ciudad más poblada, pierde 
de ese modo el derecho de gobernarse á sí 
mismo; y luego, se confiere al Presidente 
una atribución que no tiene relaciones de 
ningún género con los intereses nacio- 
nales, 

10.* Administrar los terrenos baldíos, 
las minas y las salinas de los Estados, por 
delegación de éstos ; 

11.' Celebrar los contratos de interés na- 
cional con arreglo á las leyes, y some- 
terlos á la Legislatura para su aproba- 
ción. 
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La experiencia ha venido demostrando 
que la administración por el Ejecutivo de 
las propiedades nacionales no produce 
ninguno de los resultados ventajosos que 
se obtendrían con la administración regio" 
nal. El Ejecutivo negocia con los terrenos 
baldíos y somete las minas y salinas á un 
régimen de explotación uniforme : la con- 
secuencia natural de esta administración 
son los contratos monopolizadores, que re- 
tardan los progresos de la industria é im- 
piden la iniciativa privada. 

Manifiéstase ya la tendencia de devolver 
á los Estados el dominio de aquellas pro- 
piedades consideradas como nacionales ; y 
al realizarse esta reforma, cada Estado 
contribuirá, de un modo proporcional á su 
población, á larentadel Gobierno Federal. 
Á la uniformidad facticia y autoritaria su- 
cederá la proporcionalidad equitativa; y á 
la administración costosa é imperfecta del 
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Ejecutivo, cuya Constitución misma se 
opone á todo éxito en asuntos mercantiles 
é industriales, sucederá la eficaz adminis- 
tración de las empresas particulares, con 
la autorización y vigilancia de los poderes 
locales. 

Los terrenos baldíos y las salinas son 
propiedades de los Estados en que se en- 
cuentran, como partes de sus territorios. 
¿ Por qué delegar entonces su administra- 
ción al Gobierno Federal ? 

En cuanto á las minas, los Estados em- 
pezarían por resolver, en sus códigos ci- 
viles, la cuestión esencial que á ellas se 
refiere; á saber : ¿la propiedad de las mi- 
nas corresponde al propietario del suelo 
ó áquien las descubrefEl Gobierno Federal 
ha seguido hasta ahora la teoría de Re- 
gnaud d'Epercy, el cual decía en 1791 que 
« siendo las minas dones de la naturaleza, 
la nación tiene el derecho imprescriptible 
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de disponer de ellas y reglamentar su ex- 
plotación 1. El derecho moderno adopta 
otro concepto de la propiedad. Ora corres- 
pondan la minas al propietario del suelo ó 
al inventor, ora correspondan á ambos, la 
ley no puede convertirlas en una clase de 
bienes aparte; ni su administración es 
asunto gubernamental, sino de las empre- 
sas industriales. 



ATRIBUCIONES DIPLOMÁTICAS 

1.* Recibir y cumplimentar los ministros 
públicos ; 

2/ Firmar las cartas oficiales á los so- 
beranos ó presidentes de los gobiernos de 
otro países ; 

3/ Nombrar para los destinos diplom ri- 
so. 
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ticos, consulados generales y consulados 
particulares ; 

4.* Dirigir las negociaciones y celebrar 
toda especie de tratados con otras na- 
ciones, sometiendo éstos á la legislatura 
nacional. 

En cuanto al nombramiento de los 
agentes en el extranjero del Poder Ejecu- 
tivo, no vemos qué utilidad práctica po- 
dría tener la colaboración del Congreso, ó 
la del Senado como establece la Constitu- 
ción norteamericana. La legislatura na- 
cional determina por medio de leyes las 
cualidades personales requeridas en los 
agentes diplomáticos y consulares, la ma- 
nera con que éstos dan cuenta de su en- 
cargo y los casos de sometimiento á jui- 
cio. El Ejecutivo está obligado á respetar 
aquellas leyes ; y su atribución respecto á 
los tratados ó convenios internacionales se 
reduce á dirigir las negociaciones hasta el 
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momento en que las partes estén con- 
formes. El tratado ó convenio provisional 
sigue luego ante la legislatura la misma 
suerte que los demás proyectos de ley. 

VI 

ATRIBUCIONES MILITARES. 

Guerra internacional. 

1." Preservar la nación de todo ataque 
exterior ; 

2.* Declarar la guerra en nombre de la 
República cuando la haya decretado el 
Congreso ; 

3.* En los casos de guerra extranjera po- 
drá : 1 .% pedir á los Estados los auxilios ne- 
cesarios para la defensa nacional; 2.% exi- 
gir anticipadamente las contribuciones 
y negociar los empréstitos decretados por 
la legislatura nacional ; 3."*, arrestar ó ex- 
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pulsar á los individuos que pertenezcan 
á la nación con la cual se esté en guerra 
y que sean contrarios á la defensa del 
país; 4.*, suspender las garantías que sean 
incompatibles con la defensa de la Repú- 
blica, excepto la de la vida; 5.% señalar el 
lugar donde deba trasladarse transitoria- 
mente el poder general de la Federación 
cuando haya graves motivos para 611o; 
6.* someter ajuicio por traición á la patria 
á los venezolanos que de alguna manera 
sean hostiles á la defensa nacional; 7.", ex- 
pedirpatentes de corso y represalias y seña- 
lar las leyes que hayan de seguirse en los 
casos de apresamiento ; 

4/ Dirigir la guerra y nombrar al que 
deba mandar el ejército. 

La segunda de las atribuciones que aca- 
bamos de insertar determina que al Ejecu- 
tivo corresponde sólo declarar la guerra 
cuando el Congreso la haya decretado. La 
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tercera y la cuarta debieran ser redacta- 
das de un modo análogo. Dejar al Ejecu- 
tivo facultades tan extensas es sancionar 
el principio de la dictadura romana. El 
nombramiento del jefe del ejército; la di- 
rección de la guerra y todos los asuntos 
generales que con ella se relacionan, co- 
rresponden lógicamente á los cuerpos re- 
presentativos, únicos capaces de deliberar 
con probabilidades de acierto. Las cuali- 
dades requeridas en el jefe del Poder Eje- 
cutivo no son las mismas que se requieren 
en un jefe militar : aquel ejerce sus fun- 
ciones en un estado de vida normal; éste 
ejerce las suyas' en una especialidad que 
necesita hábitos y conocimientos parti- 
culares ; y para evitar todo desvío en el 
juicio y toda aberración de sistema perso- 
nal, debe estar continuamente vigilado por 
los cuerpos representativos que reflejan 
en todo instante la voluntad nacional 
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Guerra civil : 

1.' Hacer uso de la fuerza pública y de 
las facultades contenidas en los núme- 
ros 1.% 2.** y 5.* de la atribución anterior 
(3.') con el objeto de restablecer el orden 
constitucional, en el caso de sublevación á 
mano armada contra las instituciones que 
se ha dado la nación. 

Esta atribución revela un concepto com- 
pletamente erróneo del gobierno y una 
tendencia al régimen autoritario. El man- 
tenimiento del orden constitucional no co- 
rresponde exclusivamente al Ejecutivo 
Federal, sino al mismo tiempo á todos los 
poderes públicos nacionales y regionales, 
con el establecimiento y aplicación de las 
leyes : es asunto de mera policía. Prever 
el caso de sublevación á mano armada es 
afirmar de antemano que los ciudadanos 
no tienen medios legales para realizar los 
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cambios constitucionales pedidos por la 
mayoría del país. Cuando los diversos de- 
partamentos del gobierno no extralimitan 
su carácter de mandatarios; cuando las 
libertades públicas no encuentran trabas 
de ningún género en sus manifestaciones, 
la guerra civil es una contingencia de im- 
posible previsión. Las sublevaciones con- 
tra el gobierno han sido siempre resultado 
inmediato del despotismo : al rebelarse 
contra la presión de sus gobernantes, los 
pueblos no han hecho más que despertar 
4 la vida normal. Si los que se sublevan 
son unos cuantos espíritus exaltados, la 
policía local basta para reducirlos á la im- 
potencia ; y si la sublevación se propaga 
en la mayoría de los ciudadanos, al 
gobierno no le queda otro camino que so- 
meterse. En toda lucha entre el gobierno 
y la nación, ésta es soberana. De los resul- 
tados de una revolución, el pueblo es 
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Único responsable. Al destituir por la 
fuerza á sus mandatarios, el pueblo esta- 
blecerá el nuevo orden constitucional á 
que aspira. Las instituciones liberales 
tienden á sustituir la evolución pacifica á 
la Revolución ; pero cuando ésta es prefe- 
rida, en cualquier caso, por la mayoría de 
los ciudadanos, toda resistencia del go- 
bierno es un atentado contra la soberanía 
nacional. 

2.» Organizar la fuerza nacional en tiempo 
de paz. 

No se trata de un ejército permanente, 
el cual es sólo concebible hoy en las na- 
ciones continuamente amenazadas por sus 
vecinas : en Venezuela, donde tales ame- 
nazas no existen, el ejército permanente 
sería el peor de los males intestinos, como 
que de él proviene siempre la tendencia á 
perpetuar el régimen militar que es opuesto 
á todas las tendencias civilizadoras. Se 
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trata de la fuerza pública, naval y terrestre, 
•compuesta del contingente proporcional 
de la milicia ciudadana que cada Estado 
pone á cargo de la Federación conforme á 
sus leyes internas (Art. 91, 92). En su or- 
ganización, al Ejecutivo sólo corresponde 
aplicar la ley establecida por la legislatura 
nacional. 

3.' Disponer de la fuerza pública para 
poner término á toda colisión armada entre 
dos ó más Estados, exigiéndoles que de- 
pongan las armas y sometan sus contro- 
versias al arbitraje del Congreso ó Alfa 
Corte Federal. 

Una ley especial debiera detallar el modo 
como en esta eventualidad emplea el Ejecu- 
tivo la fuerza pública, para evitar todo 
abuso contra la soberanía de los Es- 
tados. 

Las atribuciones del jefe del Ejecutivo 
en tiempos de guerra deben ser muy cir- 

21 
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cunscritas. La guerra es un estado anor- 
mal, y las reglas y medidas extraordina- 
rias aplicables en cada caso particular son 
asuntos que corresponde determinar á los 
representantes del pueblo. 
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CAPÍTULO XI 

EL PODER JUDICIAL NACIONAL 



I. — Aplicación é interpretación de la ley. Conflictos 
entre las leyes y la Constitución. 

II. — Temporalidad del mandato de juzgar. Elección 
popular de los jueces. 

III. — Atribuciones del Poder Judicial nacionaL Alta 
Corte Federal. Corte de Casación. 



I 



Las funciones esenciales del Poder Ju- 
dicial son : aplicar las leyes en los casos 
particulares; interpretarlas en los casos 
dudosos, y declarar si son conformes á la 
Constitución. 

El Poder Judicial aplica la ley deci- 
diendo entre las pretensiones opuestas 
sobre una misma cosa y declarando si un 
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acto es ó no conforme al derecho esta- 
blecido. Benjamín Constant escribe : 
c Cuando los ciudadanos, divididos entre 
sí por sus intereses, se dañan recíproca- 
mente, una autoridad neutral los separa, 
pronuncia sobre sus pretensiones y los 
preserva los unos de los otros (1) ». 

En la función de aplicar la ley va en- 
vuelta la función de interpretarla. La na- 
turaleza misma de la ley escrita hace que 
ella presente siempre vacíos y vague- 
dades; y como cada caso particular re- 
quiere un examen especial para deter- 
minar la ley aplicable y la manera con 
que debe aplicarse, al juez corresponde 
llenar aquellos vacíos é ilustrar aquellas 
vaguedades. 

La función de interpreter la ley se ex- 
tiende hasta decidir en los conflictos que 

(1) Réflexions sur les Comüiuüons, 
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surjan entre las leyes especiales y la Cons- 
titución, la cual prevalece sobre todas las 
demás. Pero para provocar la interven- 
ción del juez, observa Curtís, es preciso 
un conflicto y un litigante cuyos derechos 
personales se encuentren realmente heri- 
dos : en estas condiciones todo ciudadano 
está necesariamente autorizado á hacer 
pronunciar una decisión sobre el litigio 
constitucional. 

Al examinar este poder de interpreta- 
ción, surge un problema de extraordinaria 
importancia. Cuando el Poder judicial ha 
declarado la inconstitucionalidad de una 
ley, ¿ su juicio es sólo obligatorio para las 
partes litigantes ; ó bien, adquiere el ca- 
rácter de definitivo, con fuerza de ley para 
los otros poderes ? 

En los Estados Unidos, donde la cues- 
tión se ha debatido con más amplitud que 
en los otros países, ambas opiniones 



Digitized by VjOOQIC 



966 FILOSOFÍA CONSTITUCIONAL 

cuentan con numerosos defensores. Sos- 
tienen los unos, con John Marshall, 
chief justice de la Corte suprema, que el 
arbitramento judicial es indispensable 
para asegurar la Supremacía de la Cons- 
titución. Los otros alegan : « Si las inter- 
pretaciones de la magistratura toman el 
carácter de definitivas, la responsabi- 
lidad de los representantes y del Ejecutivo 
hacia el pueblo no existe más que de 
nombre : la soberanía pasa á una oligar- 
quía judicial que no debe cuentas á nadie 
de sus decisiones sin apelación; y por 
consiguiente, las disposiciones capitales 
de la Constitución se hacen ilusorias y el 
carácter esencial del sistema republicano 
desaparece : la voluntad popular no tiene 
ya influencia en la marcha de los asuntos 
públicos ». 

En la cuestión sobre el privilegio del 
Banco Nacional, el Presidente Jackson 
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decía en su mensaje : « El Congreso , el 
Ejecutivo y la Corte deben obrar cada 
uno según su manera respectiva de com- 
prender la ley fundamental. La opinión de 
los jueces no se impone al Congreso, 
así como la opinión del Congreso no se 
impone á los jueces, y la del Presidente 
no depende de ninguna de las dos »* Y 
el senador White agregaba : c Se alega 
que la Corte Suprema es un tribunal es- 
tablecido para resolver los grandes pro- 
blemas constitucionales, y que todos loa 
poderes deben inclinarse ante sus de- 
cisiones. Yo lo niego en absoluto. La auto- 
ridad de la Corte Suprema es irrecusable 
para juzgar las causas que, de los tribu- 
nales sobre que extiende su jurisdicción, 
le llegan en apelación. Pero ella no obliga 
ni al Congreso ni al Presidente. Si inier- 
pretaciones diferentes son adoptadas de 
una y otra parte, el pueblo es quien forma 
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el verdadero tribunal y pronuncia en 
último recurso. Cada poder es el agente 
directo del pueblo, y llena su misión en el 
límite de las atribuciones que le están con- 
feridas. Cuando surgen conflictos respecto 
de estas atribuciones mismas ó de su 
extensión, el pueblo solo debe decidir en 
un escrutinio ». En su Mensaje inau- 
gural, 1861, Lincoln decía : c Los ciuda- 
danos imparciales convendrán en que, si 
la política del gobierno sobre las cues- 
liones vitales que interesan á toda la na- 
ción es irrevocablemente fijada por la 
Corte Suprema, el pueblo abdica su sobe- 
ranía en favor del augusto tribunal ». 
Y en 1868, con motivo del proceso del 
Presidente Johnson, el senador Sumner 
replicaba á Stanberry, abogado del acu- 
sado : of Nuestra Corte Suprema no es el 
arbitro de las voluntades legislativas. Su 
misión consiste en decidir sobre procesos 
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definidos; pero de ningún modo en con- 
vertirse en corte de casación de los de- 
cretos parlamentarios, ni en formular 
vetos tribunicios. Un conflicto entre 
una ley y la Constitución debe ser juz- 
gado como todo conflicto ordinario en- 
tre dos leyes. Ninguna de las atribu- 
ciones regulares de la Corte le permite 
tocar los actos del Congreso, sino inci- 
dentalmente, y la sentencia obliga no más 
que á las partes litigantes (1) ». 

El problema no ha obtenido aún una 
solución definitiva en los Estados Unidos : 
cada Poder público ejerce, en su dominio 
especial, la atribución de interpretar la 
Constitución. Parécenos, sin embargo, 
que la filosofía constitucional puede fácil- 
mente resolver la cuestión aplicando el 
principio de la especialización de las fun- 

(1) Consúltese : Duque de Noailles, Cent ans de Ré- 
pabUque aux Etats-Unis, 
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dones públicas. Cada vez que surge un 
conflicto entre particulares, ó entre un 
particular y un funcionario del Poder Eje- 
cutivo, la decisión corresponde en toda 
su amplitud al Poder Judicial; sin que 
pueda el Legislativo intervenir, ni aun 
por medio de interpretación, porque su 
intervención sería de hecho una ley, na- 
cida de un caso particular. Cualquiera que 
sea el origen del conflicto, — intereses 
privados, leyes ó medidas administra- 
tivas — , y cualesquiera que sean las 
partes, — dos ciudadanos, ó un ciudadano 
y un funcionario del Ejecutivo, — el juez 
es el único llamado á decidir en las pre- 
tensiones opuestas sobre intereses pri- 
vados y en el debate sobre toda ley cuya 
inconstitucionalidad se alega por un parti- 
cular. 

Resuelta así la cuestión no hay motivo 
para creer que el Poder Judicial se atri- 
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buya funciones políticas de los otros Po* 
deres. Sus decisiones no recaen nunca sino 
sobre casos particulares, después de un 
debate contradictorio, y respetando como- 
ley inviolable la Constitución. Y si estas 
decisiones ponen de manifiesto la incons- 
titucionalidad de una ley ó las imperfec- 
ciones de la Constitución misma, el Poder 
Legislativo, por su propia iniciativa, por 
la iniciativa de los ciudadanos y con la 
sanción del referéndum, hará las modifi- 
caciones constitucionales que la expe- 
riencia aconseje. 

La Constitución venezolana atribuye 
á la Alta Corte Federal la función de de- 
clarar cuál sea la ley vigente cuando se 
hallen en colisión las nacionales entre sí ó 
éstas con las de los Estados ó las de los 
mismos Estados (Art. 80). Esto es reconocer 
la competencia del Poder Judicial en todos 
los casos de interpretación de la ley ; pero 
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al propio tiempo (como consecuencia di- 
recta de la unidad de legislación, principio 
contradictorio con el régimen federativo) 
es erigir en norma de todos los tribunales 
las decisiones de la Alta Corte Federal. 
El juez, cualquiera que sea su grado en 
la jerarquía, debe conservar un poder 
absoluto en la interpretación de la ley 
para aplicarla á los casos particulares : 
3u decisión no debe atender más que á 
las convicciones de su conciencia, deci- 
sión de la cual se apela, llegado el caso, 
á los tribunales superiores, siguiendo el. 
procedimiento ordinario. Las decisiones 
de la Alta Corte Federal, lo mismo que 
las de los tribunales inferiores, no pueden 
tener otro valor que el de entecedentes de 
jurisprudencia. Si un tribunal, por más 
que sea la Alta Corte Federal, decide un 
conflicto de un modo^ otro tribunal, al 
presentarse . un conflicto análogo, puede. 
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decidirlo de un modo distinto. La varie- 
dad de interpretaciones obligará al pueblo 
y al Parlamento Federal si se trata de 
tóyes nacionales, ó al pueblo y al Par- 
lamento del Estado, si se trata de leyes 
regionales, á modificar y fijar la legisla- 
ción. 



II 



Determinada la naturaleza de las fun- 
ciones judiciales, averigüemos el modo de 
ejercerlas. 

¿El mandato de juzgar es indefinido, ó. 
bien los jueces deben ser reemplazados en 
períodos previamente establecidos? Del 
examen que hemos hecho de los Poderes 
públicos, considerándolos como simples 
mandatos cuyo ejercicio depende directa* 
mente de la soberanía popular, podríamos 
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deducir desde luego que, siendo el minis- 
terio del juez un cargo público, es también 
temporal, como todos los demás. Si el 
mandato de juzgar es indefinido ; ¿ por qué 
no lo serían también el de legislar y el de 
ejecutar las leyes? 

Los adversarios de la temporalidad ale- 
gan que si los jueces fuesen nombrados 
por un tiempo determinado, como los 
demás funcionarios, no existiría en ellos 
el deseo constante de sobresalir en su 
especialidad, deseo que produce la exten- 
sión de sus conocimientos y el respeto de 
su nombre. Á esta objeción podemos 
replicar que la ley determina las condi- 
ciones de elegibilidad de los jueces, de 
igual modo que las de los otros funciona- 
rios; de suerte que, no es después del 
nombramiento que el juez adquiere los 
indispensables conocimientos del derecho 
y su práctica, sino durante el tiempo que 
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ha destinado á su estudio, primero en los 
libros y en los cursos de los profesores, 
y luego en la experiencia de los asuntos 
en que haya intervenido como abogado. 
La mayor extensión y el mayor respeto 
que sus conocimientos y su nombre ad- 
quieran en el ejercicio del mandato de 
juez, le recomendarán á la estimación 
pública para ser reelegido. 

Además, creer que la indefinida prolon- 
gación del mandato de juzgar aumente en 
un espíritu las cualidades de atención y 
discernimiento necesarias para pronunciar 
siempre sentencias justas, es olvidar las 
leyes de la fisiología animal y social. El 
entusiasmo de los primeros años va 
enfriándose con la edad; el cerebro va 
adquiriendo hábitos fijos, rutinas incu- 
rables; á la ambición de lograr con cada 
sentencia un triunfo de lógica y equidad 
va sustituyéndose una especie de automa 
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tismo intelectual que conduce á considerar 
la administración de la justicia más bien 
como tarea fatigante que como alta misión 
sociaL Luis Jousserandot hace á este 
respecto observaciones muy notables. 
« No se piensa suficientemente, escribe, 
en lo que tiene de desoladora monotonía 
la carrera de un hombre que, durante 
treinta años, va á sentarse por tres horas 
en el mismo sillón, para oír repetir casi 
siempre las mismas cosas. Ser pasivo, 
obligado á recibir impresiones sin poder 
jamás comunicar las suyas, ese hombre 
pierde forzosamente todo espíritu de ini- 
ciativa, pierde la más hermosa de nuestras 
facultades. La monotonía conduce al fas- 
tidio, y el fastidio conduce, si no al desa- 
liento, por los menos á un escepticismo 
enervante. El abogado está sostenido por 
la lucha y tiene la libertad de ejercer ó no 
su profesión en cada casa : el juez debe 
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conformarse con oír y está obligado á 
juzgar. 

» Llega un momento en que aquella 
necesidad y esta obligación deben de ser 
un verdadero suplicio. Magistrados que 
fueron hombres de. ingenio, antiguos 
abogados que poseyeron el brillo de la 
palabra vivaz y entusiasta llegan á ser 
agrios, taciturnos, impacientes : apenas 
si soportan ya los alegatos de sus antiguos 
colegas, maltratándolos á veces como si 
sintiesen por ellos una antipatía personal ; 
é instintivamente, para librarse del fastidio 
que les causan las discusiones, toman la 
deplorable costumbre de formarse desde 
el principio, antes de todo debate, una 
opinión de la cual no quieren apar- 
tarse... 

» Un solo medio existe de tranquilizar á 
las partes y garantir al juez mismo contra 
sus involuntarias d^bilidades,y es limitar 
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en cuanto sea posible la duración de su 
oficio (1) ». 

Pero si las funciones de juez son tem- 
porales y elegibles los jueces como los 
demás funcionarios, 4 no se destruye su 
independencia ? John Adams escribía : 
€ Elegidos por la oligarquía reinante, los 
magistrados se mostrarán obsequiosos 
para con la mayoría á que deben sus 
puestos... La inocencia y la virtud no 
serán salvaguardias sino para los amigos 
de la facción dominante, la cual, con per- 
secusiones veladas por una legalidad 
mentirosa, reducidirá sus adversarios á la 
desesperación y á la ruina ». 

Es sin duda exagerar demasiado creer 
que la inamovilidad baste para separar á 
los jueces de todas las influencias que 
sobre ellos pueden ejercerse. No seencon- 

(1) Louis Jousserandot, Du pouoocr jucUciaire et de 
son organUatíon en France, 



Digitized by VjOOQIC 



EL PODER JUDICIAL NACIONAL 379 

trará nunca en país alguno una magistra- 
tura perfecta, ajena por completo á cuanto 
no sea la imparcialidad absoluta de la 
justicia; pero es innegable al propio tiempu 
que la dependencia en que se encuentra t'l 
juez respecto á las oscilaciones y cambios 
de la función electoral no sea más bien una 
garantía de su buen proceder. Cuando el 
juez inamovible vaya acostumbrándose ^ 
por ley natural del organismo humano, á 
considerarse como inteligencia aparto , 
destinada por sí misma á distribuir la 
justicia, el juez removible tendrá en cam- 
bio siempre presente que su puesto no le 
pertenece por derecho propio; que no 
ejerce más que una funcionen nombre del 
pueblo, y que toda recompensa ó repro- 
bación le vendrán directa é inmediata- 
mente del cuerpo electoral, según la ma- 
nera como cumpla su encargo. Decía 
bien Jeíferson cuando declaraba que la 
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elección de la magistratura es el comple- 
mento necesario del principio republicano. 

Venezuela ha adoptado la temporalidad 
del mandato judicial , pero no la elección 
popular de los jueces. Los vocales de la 
Alta Corte Federal son nombrados cada 
cuatro años por el Congreso, y los vocales 
de la Corte de Casación son nombrados 
por el Consejo Federal de las listas enviadas 
por las Legislaturas de los Estados. Los 
jueces de Hacienda son nombrados por 
el Presidente de la República con el voto 
del Consejo Federal, de las ternas que 
para cada juzgado presenta la Alta Corte 
Federal* 

La elección de los vocales de la Alta 
Corte Federal podría hacerse directamente 
por el pueblo. Cada Estado nombraría un 
vocal, al mismo tiempo y en la misma 
forma establecida para nombrar sus dipu- 
tados y senadores, conformándose á las 



Digitized by VjOOQIC 



EL PODER JUDICIAL NACIONAL 381 

condiciones de elegibilidad designadas por 
la Constitución, entre las cuales debieran 
figurar como indispensables el título de 
doctor en ciencias políticas y la compro- 
bación de una práctica de abogado durante 
cierto número de años. En cuanto á los 
tribunales de Hacienda, su establecimiento 
correspondería al Congreso, por una ley, 
y no al Ejecutivo como actualmente sucede, 
y el nombramiento de los jueces sería 
atribución de la Alta Corte Federal. 

III 

Atrnbuciones de la Alta Corte Federal 
(Art. 80) : 

. 1*. Conocer de las causas civiles ó cri- 
minales que se formen á los empleados 
diplomáticos en los casos permitidos por 
el derecho público de las naciones (1). 

(1) Esta atribución corresponde en los Estados Unidos 
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2.' Conocer de las causas que el Presi- * 
dente mande formar á sus Ministros, á 
quien se dará cuenta en el caso de decre- 
tar la suspensión ; 

3.* Conocer de las causas de responsabi- 
lidad contra los Ministros del despacho 
cuando sean acusados según los casos 
previstos en la Constitución (traición á la 
Patria; infracción de la Constitución ó de 
las leyes; malversación de los fondos pú- 
blicos; hacer más gastos que los presu- 
puestos; soborno ó cohecho en los nego- 
cios de su cargo ó en nombramientos para 
empleados públicos; falta de complimiento 
á las decisiones del Consejo Federal); 

4.* Conocer de las causas de responsa- 
bilidad que por mal desempeño de sus fun- 

á la Corte Suprema de la Unión, y Mr. Jay la justifica 
diciendo que « como los embajadores ú otros ministros 
públicos y los cónsules son empleados de los países 
extranjeros, sólo la autoridad nacional puede conocer 
en los casos que les conciernen ». 
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•ciones se formen á los agentes diploma- 
ticos acreditados cerca de otra nación; 

5.* Conocer de los juicios civiles cuando 
sea demandada la Nación y lo determine 
la ley; 

6.^ Dirimir las controversias que se sus- 
citen entre los empleados de diversos 
Estados en el orden político, en materia de 
jurisdicción ó competencia; 

7/ Conocer de todos los negocios que en 
el orden político quieran los Estados so- 
meter á su consideración; 

8/ Declarar cuál sea la ley vigente 
cuando se hallen en colisión las nacio- 
nales entre sí, ó éstas con las de los Es- 
tados, ó las de los mismos Estados (1) ; 

9.* Conocer de las coiitroversias que re- 
sulten de los contratos ó negociaciones que 
celebrare el Presidente de la Federación (2) ; 

(1) Véase la página 371. 

(2) En esta atribución es lógico ^que quede compren- 
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10.* Conocer de las causas de presas; 
11.* Ejercer las demás atribuciones que 
determine la ley (1). 

Atribuciones de la Corte de Casación 
(Art. 85) : 

1.* Conocer de las causas criminales ó 
de responsabilidad que se formen á los 
altos funcionarios de los diferentes Es- 
tados, aplicando las leyes de los mismos 
Estados en materia de responsabilidad; y 
en caso de omisión en la promulgación dé 



dida la interpretación de los tratados internacionales, 
porque siendo éstos leyes de la nación, obligatorias 
para toda ella, no pueden caer bajo la competencia de 
los tribunales regionales. 

(1) Conocer de los recursos de apelación que se in- 
tenten por virtud de sentencia definitiva, ó interlocu- 
toria con fuerza de definitiva, y de toda otra providencia 
apelable de los tribunales de Hacienda (Art. 3.*, ley XXI 
del Código de Hacienda.) 

Decidir las controversias entre dos ó más Estados 
cuando no puedan de por sí y por medios pacíficos llegar 
á un avenimiento. (Art; 13 de la Constitución.) 
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esa ley que es de precepto constitucional, 
aplicar al caso que juzga la legislación ge- 
neral del país. 

Por el artículo 13 los Estados se com- 
prometen á reconocer la competencia del 
Congreso y de la Corte de Casación para 
conocer de las causas que por traición á 
la patria, ó por infracción de la Constitución 
y leyes de la Federación, se intenten con- 
tra los que ejercen autoridad ejecutiva en 
los Estados. De manera que los altos funcio- 
narios de los Estados no están sometidos á 
la jurisdicción de la Corte de Casación sino 
en dos casos definidos; á saber : traiciona, la 
,patriaé infracción de laConstitución y leyes 
federales. En los demás casos están some- 
tidos al Poder judicial del Estado. 

2.* Conocer y decidir en el recurso de ca- 
sación en la forma y términos que deter- 
mina la ley. 

En el ejercicio de esta función el alto 
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tribunal no sentencia la causa : su misión 
se reduce á declarar si un fallo es ó no 
conforme al derecho positivo, y devolver 
el proceso al tribunal competente para que 
el procedimiento reempiece en el instante 
en que se ha cometido la informalidad. El 
artículo 1.* de la ley orgánica dice : t El 
recurso de casación tiene por objeto anular 
los fallos dictados por los encargados de 
administrar justicia, que rompan la unidad 
de la legislación civil, mercantil y criminal 
y de sus respectivos procedimientos con 
expresa infracción de sus disposiciones ». 

3/ Informar anualmente á la Legislatura 
Nacional de los inconvenientes que se 
opongan á la unidad en materia de legisla- 
ción civil ó criminal ; 

4.* Dirimir las competencias que se sus- 
citen entre los empleados ó funcionarios 
del orden judicial en los distintos Estados 
de la Federación, y en los de uno mismo. 
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siempre que no exista en él la autoridad 
llamada á dirimirlas. 

Hemos expuesto anteriormente cómo el 
régimen federativo exige que cada Estado 
sea soberano absoluto para establecer su 
legislación sustantiva y de procedimiento; 
y de aceptar este principio resulta la inuti- 
lidad de la Corte de Casación. Si existen 
tantas legislaciones como Estados, la 
necesidad de un tribunal encargado de 
velar por la unidad de legislación desa- 
parece. 

4 Consistiría, en cambio, su utilidad en 
corregirlas infracciones de la ley cometidas 
por los tribunales ordinarios? Contra tales 
infracciones tiene medios adecuados la 
buena organización del Poder Judicial. En 
primer término, para cada causa hay más 
de una instancia : dos, cuando la senten- 
cia de segunda instancia confirma en todas 
sus partes la sentencia de la primera ; y 
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tres, cuando la segunda difiere de la pri- 
mera. De modo que las infracciones de la 
ley son asunto del estudio y decisión de 
los tribunales de apelación ; y el estable- 
cimiento de una tercera ó cuarta instancia, 
según los casos, no es bastante para crear 
otra garantía de acierto. Obedeciendo á la 
lógica sería preciso establecer también una 
segunda instancia para apelar ante ella de 
las decisiones de la Corte de Casación ; y 
así, hacer indefinidos los juicios. 

La correcta administración de la jus- 
ticia no depende del recurso de casación, 
sino de dos circunstancias esenciales; á 
saber : la apelación á tribunales superio- 
res de todos las sentencias definitivas 
ó providencias con fuerza de definitivas 
dictadas por los tribunales que conocen de 
la causa en primera instancia ; y la buena 
organización de los tribunales ordinarios, 
á la cual contribuirá en mucho, como 
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veremos en el capítulo siguiente, el esta- 
blecimiento del jurado en materia civil y la 
aceptación de un procedimiento científico 
en materia criminal. 

Suprimida la Corte de Casación, la pri- 
mera y la cuarta de las atribuciones quela 
Constitución le señala corresponderían á 
la Alta Corte Federal, único tribunal de 
los Estados. 



2¿. 
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CAPITULO XII 

EL PODER JUDICIAL EN LOS ESTADOS 

I¿ — Elección popular. Organización de los tribuna- 
les. Jurisdicción extraordinaria escogida por los b'ti> 
gantes. El jurado en materia civil. Objeciones. 
Proyecto de Bonjean. Jurado común. Jurados espe- 
ciales. 

11. — Diferencia radical entre los juicios civiles y los 
juicios penales. Concepto de la culpabilidad. Con- 
cepto de la pena. Incompetencia de los jueces de 
derecho en la determinación del delincuente. Incom- 
petencia del jurado popular. Absurdos de la fórmula 
del buen sentido. La profilaxia social. El jurado an- 
tropológico. Reformas indispensables. 



I 

Determinadas la naturaleza y funciones 
del Poder Judicial nacional, sólo nos falta 
indicar algunas observaciones acerca de 
la organización del Poder judicial en los 
Estados. 
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Desde luego, la elección de los jueces 
corresponde al pueblo, para mantener la 
división é independencia de los poderes 
públicos. Los jueces de parroquia y de 
distrito (ó de primera instancia) podrían 
ser nombrados por sufragio universal en 
la misma forma que los miembros de los 
Concejos municipales; y las Cortes supe- 
rior y suprema, que tienen jurisdicción en 
todo el Estado, nombradas del mismo 
modo que los diputados á la Legislatura 
regional y el Presidente del Estado. Una 
ley sometida al referéndum determinaría 
previamente las condiciones de elegibili- 
dad para cada tribunal. 

¿ Los tribunales serían unipersonales ó 
plurales? Por regla general, el juez único 
es preferible al colegio de jueces. La res- 
ponsabilidad moral es mayor en una sola 
persona encargada de declarar la justicia. 
Este principio puede fácilmente aplicarse 
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á los tribunales de parroquia y de distrito. 
Pero en cuanto á las Cortes, el número y 
variedad de asuntos hacen necesaria la 
pluralidad de los jueces para lograr la ra- 
pidez en el estudio y sentencia de los pro- 
cesos, por la división del trabajo ; á menos 
que en los distritos ó departamentos im- 
portantes no se estableciesen tribunales 
de apelación análogos á las Cortes resi- 
dentes en las capitales de los Estados. 

Los tribunales establecidos por la ley no 
quitan á los particulares la facultad de so- 
meter los conflictos de intereses que entre 
ellos surjan á tribunales designados por 
ellos mismos. Estos tribunales siguen el 
procedimiento ordinario, y sus sentencias 
hacen ley entre las partes. Si en todos los 
conflictos privados no entrasen por mucho 
las pasiones humanas, los particulares 
preferirían siempre esta jurisdicción extra- 
ordinaria que presenta la inmensa ventaja 
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de ser escogida en cada caso por los mis- 
mos litigantes entre las personas que me- 
recen su respeto y confianza. Desgracia- 
damente, esto no es más que una excepción; 
y la necesidad de los tribunales de derecho 
es permanente. 

4 Cómo armonizar las ventajas de un 
tribunal ad hoc con la dificultad de que 
los ciudadanos se pongan de acuerdo en 
las aceptación de una jurisdicción extraor- 
dinaria? El jurado en materia civil re- 
suelve satisfactoriamente el problema. El 
jurisconsulto Bonjean ha discutido con 
admirable claridad esta idea y formulá- 
dola en un proyecto de ley (1). 

Cuatro objeciones se presentan por los 
adversarios del jurado civil. 

Primera objeción. Los jurados, que no 
tienen experiencia de los asuntos judi- 
ciales y que sólo accidentalmente son Ha- 
ll) Bonjean, Traite des actions. 
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mados á juzgar los procesos, no cuentan 
con el mismo arte de descubrir la verdad 
qué los magistrados, los cuales hacen de 
la justicia una profesión especial. 

Bonjean observa que el magistrado per- 
manente se inclina, aun á pesar suyo, al 
espíritu dé sistema y se forma, por el 
hábito, métodos de investigación que él 
aplica con tanta más confianza cuanto más 
grande sea su experiencia, sin poder deci- 
dirse á plegarlos á la infinita variedad 
de los hechos. Además, existe un orden 
de cuestiones para cuya solución el jurado 
tiene una superioridad incontestable : en 
todo lo relativo á las profesiones, los indi- 
viduos pertenecientes á ellas conocen me- 
jor su tecnicismo y sus detalles. Todas las 
cuestiones que se relacionan con una espe- 
cialidad cualquiera de las ciencias ó de la 
industria serán mejor juzgadas por los 
especialistas. 
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La división del trabajo intelectual haee 
que un hombre, por más extensos que 
sean sus conocimientos, no pueda dar una 
decisión igualmente ilustrada sobre todos 
los problemas. La misma práctica jurídica 
lo demuestra : cada vez que se trata de 
una verificación técnica se acude al juicio 
de especialistas. Según el artículo 1320 del 
Código civil venezolano : « Siempre que se 
trate de una comprobación ó de una apre- 
ciación que exija conocimientos especiales, 
puede procederse á una experticia ». Aun- 
que, por un absurdo enorme, « los jueces 
no están obligados á seguir el dictamen de 
los expertos, si su convicción se opone á 
ello » (art. 1325). Las leyes están plaga- 
das de tales coiitradicciones, como si la 
lógica fuese su mayor enemiga. 
- Segunda objeción. En los procesos ci- 
viles es imposible separar las cuestiones 
de hecho de las cuestiones de derecho ; y, 
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como el jurado no puede conocer más que 
de las primeras, es imposible en la prác- 
tica, aun cuando en la teoría ofrezca ven- 
tajas. 

El razonamiento es manifiestanaente 
falso. Casi no hay un litigio donde no §e 
presenten varias cuestiones de hecho cuyo 
estudio previo es indispeqsable, separán- 
dolas del derecho. Los ejemplos podrían 
multiplicarse indefinidamente. He aquí al 
gunos : siempre que la prueba testimonial 
es admisible, como en las obligaciones pro- 
venientes de los delitos y de la mayor 
parte de los cuasi-contratos ; siempre que 
es preciso apreciiar la utilidad ú oportuni- 
dad económica de una medida cualquiera, 
como en lo concerniente á la enajenación 
de los bienes de menores, y á la natura- 
leza de las obligaciones de un tutor, man- 
datario, asociado, etc.; siempre que se 
trate de una cuestión de arte, ó de inter- 



1 



Digitized by VjOOQIC 



EL PODER JUDICIAL EN LOS ESTADOS 397 

pretar un acto privado, ó de evaluar in- 
demnizaciones, etc. 

En todo caso, al tribunal permanente 
correspondería decidir si la cuestión debe 
ó no ser sometida al jurado; decisión de la 
cual podrían apelar las partes . 

Tercera objeción. Cuando se trata de 
obligaciones que no pueden ser probadas 
sino por escrito, el hecho está establecido 
de una manera que no admite dudas ni 
vacilaciones, y el jurado sería perfecta- 
mente inútil. 

En efecto, el artículo 1280 del Código ve- 
nezolano declara que « no es admisible 
la prueba testimonial para probar la exis- 
tencia de ninguna convención celebrada, 
ya para formar una obligación, ya para 
extinguirla, cuando el objeto excede de la 
suma ó valor de dos mil bolívares; ni tam-* 
poco para probar una cosa contraria, ó que 
modifique la convención con íénida en ins- 
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tnímentos públicos ó privados, ni para 
justificar lo que se hubiere dicho antes, al 
tiempo ó después de su otorgamiento, aun- 
que se trate en ellos de un valor de menos 
de do3 mil bolívares », Pero, aparte 40 
que esta prohibición de la prueba testimor 
nial es muy circunscrita, podrían sienipre 
ser de la competencia del jurado, aun tra- 
tándose de instrumentos públicos ó priva- 
dos, la interpretación de los mismos ins- 
trumentos en caso de oscuridad ó ambi- 
güedad, y la experticia en caso de seif 
tachados de falsificación. 

Cuarta objeción. ¿Cómo imponer á Ig^ 
ciudadanos la obligación de llenar las 
funciones de jurados? , 

Baste observar que donde el jurado en 
rpateria criminal está establecido los ciu- 
dadanos, se quejan rara vez de tal deber. 
La vida social tiene necesidades inherentes 
á sí. ipispaa., de Jas cuales no pueden sus-. 
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traerse los individuos, porque el interés 
colectivo se las impone de hecho. 

Bonjean propone dos categorías del 
jurado civil ; *ái saber : un jurado común y 
jurados especiales. Al primero correspon- 
derían todos aquellos asuntos para los 
cuales no se necesitan conocimientos téc- 
nicos; y á los segundos, los asuntos que 
requieren que los jurados sean especia- 
listas. Para el jurado común se formaría 
en cada distrito una lista de los ciudada- 
nos en quienes concurriesen las circuns- 
tancias que la ley determinase ; y el nú- 
mero de jurados especiales dependería del 
número de profesiones ejercidas en cada 
localidad por una suma considerable de 
habitantes. Los jurados especiales serían, 
por ejemplo : un jurado comercial, un 
jurado agrícola, un jurado industrial, un 
jurado marítimo . . • 

Para la elección de los jurados en 
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cada caso particular podría; seguirse el 
mismo procedimiento que para la elección 
de expertos, c Serán nombrados por las 
partes de común acuerdo, y á falta de 
acuerdo de las partes, cada una de ellas 
nombrará un jurado y el tribunal nom- 
brará el otro > (Art. 1322 del Código civil). 
Al tribunal que conoce de la causa en pri- 
mera instancia correspondería decidir 
previamente si el asunto debe ser some- 
tido al jurado, y de esta decisión podrían 
apelar las partes. 

El carácter de nuestro estudio nos im- 
pide entrar en los detalles del procedi- 
miento. Nos basta establecer estos princi- 
pios generales : 

El jurado civil no se ocupa sino en las 
cuestiones de hecho ; 

Al juez permanente corresponde siem- 
pre la solución de las cuestiones de de- 
recho ; 
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Especializada así la administración de 
la justicia, la confianza de los particulares 
en sus fallos será mayor, puesto que ellos 
mismos habrán designado los jueces de 
hecho; 

Y la función de los jueces permanentes, 
circunscrita á interpretar y aplicar la ley, 
no podrá extralimitar la esfera puramente 
jurídica. 



II 



Los juicios penales presentan una dife- 
rencia radicalísima con los juicios civiles. 
En éstos, el punto esencial es la diversa 
pretensión que sobre una misma cosa ó 
derecho alegan dos ó más personas; de 
manera que son debates de intereses 
donde la personalidad humana no figura 
como principal elemento, y donde la fun- 
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ción judicial se reduce á declarar cuál es 
la pretensión mejor fundamentada. En los 
juicios penales, al contrario, el punto esen- 
cial es la determinación del estado psí- 
quico particular en que un individuo ha 
cometido un acto que perturba la vida 
normal de la sociedad : la función judi- 
cial se extiende á comprobar que se ha 
cometido un acto considerado como delito; 
á averiguar quién es el autor del acto ; á 
estudiar las circunstancias orgánicas y 
sociales en que el autor del acto lo ha 
cometido; y por último, á aplicar una pena 
adecuada. 

La diferencia radical entre los juicios 
civiles y los juicios penales origina también 
una diferencia en la capacidad requerida 
para los jueces que deben fallar en unos y 
otros, y en el procedimiento eficaz para 
llegar á un fallo justo. 

Los jueces de derecho no tienen los co- 
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nocimientos indispensables para deter-' 
minarla culpabilidad de un individuo, la' 
cual es una resultante flsiológíco-social; y 
tampoco los tiene el jurado en materia 
criminal, tal como hoy existe en la mayo- 
ría de los países. 

El examen de estas dos cuestiones: 
4 qué es lo que caracteriza la culpabilidad 
de un individuo ? y ¿ cuál es el concepto 
científico de la pena ? va á demostrarnos 
las premisas indicadas; y, como conse-^ 
cuencia, á señalarnos cuál es el medio 
racional de determinar el agente criminal ' 
y juzgarle. 

La ciencia penal pasa actualmente por » 
un período de discusión en que se disputan • 
el triunfo dos escuelas opuestas : la es- ' 
cuela clásica y la escuela antropológica. ' 
La primera acepta como fundamentos de 
la ciencia dos postulados : 1 .**, el hombre 
está dotado de libre albedrío ó libertad 
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moral ; 2/, la culpabilidad consiste en co- 
meter conscientemente un acto punible. 
La escuela antropológica sostiene, por el 
contrario : 1.% que la psicología positiva 
ha demostrado que el libre albedrío es una 
simple ilusión ; 2.**, que la antropología cri- 
minal revela en el delincuente un ser 
anormal, y en sus actos un resultado fatal 
del medio orgánico, físico y social. 

Todos los progresos de la ciencia con- 
temporánea tienden á asegurar el triunfo 
de la escuela antropológica. Si se consi- 
dera al hombre como organismo sometido 
á leyes naturales, y se considera su espí- 
ritu como resultante del funcionamiento 
del organismo, la libertad moral es una 
entelequia. Las funciones de la exis- 
tencia intrauterina son en su totalidad 
vegetativas, fatales, inconscientes, y las 
primeras funciones de la vida aérea difie- 
ren muy poco de aquéllas. Nuestros pri- 



1 
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meros actos en el mundo son caídas con- 
tinuas, engaños de todos los instantes, 
como si la naturaleza misma quisiese pro- 
barnos de ese modo que cuanto en el 
humano microcosmos se presentará des- 
pués como maravilla espiritual depende 
directamente de vulgares impresiones que 
van transformándose luego, por su repe- 
tición, en sensaciones é ideas para consti- 
tuir lo que llamamos alma. Nuestra inteli- 
gencia va desarrollándose sin que una sola 
de sus manifestaciones no sea efecto del 
medio fisiológico y del medio social ; y las 
diferencias de medio determinan las dife- 
rencias de complexión moral, de modo 
que el hombre no obra siguiendo las deli- 
beraciones de un agente cerebral libre, 
sino obedeciendo á la infinidad de circuns- 
tancias que én cada momento influyen en 
todo el funcionamiento de su ser. 
Y si la libertad moral, como la entien- 

28. 
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den los espiritualistas, no existe nunca en 
el hombre normal, mucho menos puede 
existir en el delincuente, sobre el (Aial las 
influencias nocivas del medio toman una 
preponderancia absoluta. 

El más ilustre de los jefes de la escuela 
clásica, Carrara, define el delito : « La im- 
fracción de la ley del Estado promulgada 
para proteger la seguridad de los ciuda- 
danos; infracción resultante de un acto 
externo del hombre, positivo ó negativo, 
moralmente imputable » (1). Los más ilus- 
tres entre los propagandistas de la escuela 
antropológica, Lombroso, Ferri, Garofa- 
lo, etc. (1), comprueban que la culpabi- 
lidad no depende de la supuesta libertad 
moral, sino de anomalías orgánicas per- 
manentes en unos casos, y en otros de 

(1) Carrara, Programma^ parte genérale. 

(2) Lombroso, V Uomo delinquente; E. Ferri, 1 nuooi 
orizzonti del diritto e della prooedura pénale; 
R. Garofalo, Criminológica 
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anomalías temporales. De suerte que, 
para determinar la culpabilidad es preciso 
tener en cuenta las circunstancias antro^ 
pológicas, fisiológicas y sociales en que el 
delito se ha cometido. 

¿Cuál es entonces la esencia de la penat 
No la idea de venganza, ó de expiación, ó 
de castigo, porque para ello sería necesario 
reconocer que el acto criminal ha sido eje- 
cutado por un ser moralmente libre; sine 
la natural reacción de la sociedad contra 
todo acto ó agente que la daña. 

La determinación del delincuente no co- 
rresponde, pues, á los jueces de derecho, 
que fallan fundándose en una base falsa, y 
carecen hoy de competencia para estu- 
diar previamente las anomalías criminales. 
€ Por un hábito inveterado, observa Garo- 
falo,el juez hace abstracción del individuo 
real y viviente : todas sus preocupaciones 
se fijan en la definición legal del delito >y 
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en computar aritméticamente las diversas 
circunstancias que deben determinar el 
grado de la pena. Su obra es cuasi mecá- 
nica. Se ocupa sólo en los intereses legales 
y olvida que su función es principalmente 
social... El juicio penal no será práctica- 
mente útil sino cuando se convierta en un 
examen psicológico del delincuente, para 
deducir, no ya el grado de su responsabi- 
lidad moral, sino el de su temibilidad; y 
cuando la ley sepa designar y los jueces 
sepan aplicar las medidas oportunas para 
la defensa social ». 

4 Corresponde, en cambio, la determina- 
ción del delincuente al jurado popular? 
Esto ha venido considerándose como 
dogma político, como distintivo de las ins- 
tituciones liberales. Teodoro Jouffroy, asis 
tiendo á una lección de Carmignani contra 
los jurados, exclamaba : t ¡ Salváis la ló- 
gica; pero matáis la libertad! » 



'I 
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La ciencia delega hoy al campo de las 
exageraciones esos líricos entusiasmos. 

El jurado inglés, que ha servido de mo- 
delo á los otros países, no fué en su origen 
más que una de tantas manifestaciones 
políticas de la lucha de los derechos popu- 
lares contra los privilegios aristocráti- 
cos (4). € El jurado inglés, escribe Ferri, se 
decía concretar la naciente soberanía del 
pueblo; representar la conciencia del país, 
y sustituir el buen sentido y el buen corazón 
popular á la doctrina togada de hombres 

(1) El jurado romano era una función aristocrática, 
ejercida por el orden de los senadores hasta la época 
de los Gracos, y después por el orden de los caballe- 
ros. — En Atenas, los EUastas, elegidos por la suerte 
en el pueblo, no decidían sino en las causas políticas 
y en los delitos de menor importancia; y, al contrario 
de lo que sucede con el sistema moderno, toda la alta 
criminalidad, homicidios, envenenamientos, incendios, 
correspondía al Areópago ó al tribunal de los E/etaS't 
Compuesto de senadores. De modo que sólo los igno- 
rantes pueden afirmar que en la antigüedad se encuentre 
el modelo del jurado contemporáneo. Nota de Garo- 
falo en la Criminologia, 

23.. 
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esterilizados en el estudio y en los privile 
gios de casta » « 

Los tiempos han cambiado; la sobera- 
nía reside de hecho y de derecho en el 
pueblo; y las instituciones políticas no se 
basan ya en doctrinas de combate, sino en 
permanentes necesidades sociales sujetas 
á leyes inviolables. Una de estas necesi- 
dades es la defensa común contra los actos 
nocivos; y, confiarla á individuos que ca- 
recen de la capacidad indispensable para 
determinar acertadamente el grado de pe- 
ligro social que encarna en sí un delin-. 
cuente, es negar la utilidad de la división 
del trabajo intelectual y de las especiali- 
dades científicas. 

Con la admisión del jurado popular se 
pretende sustituir al método puramente 
jurídico el buen sentido de todos los ciuda- 
danos; pero tan vaga es esta fórmula del 
buen sentido, ó sentido. común, que hoy no 
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sabemos hasta donde se extienden sus do- 
minios ni qué importancia tiene, como cri- 
terio de verdad, al juzgar fenómenos com- 
plicados. Si el buen sentido es el grado de 
razón que posee cada cual para juzgar los 
hechos averiguando sus causas, no puede 
servir de criterio, porque las desi^^ual- 
dades tanto orgánicas como de iluslmción 
hacen á los hombres más 6 menos capaces 
para apreciar los fenómenos que obse r v aii . 
Y si el buen sentido es la suficiente compe- 
tencia para exponer una opinión razonada, 
es claro que sólo lo tendrán aquéllos que 
previamente han estudiado las leyes á que 
obedecen los fenómenos especiales que 
deben apreciarse; y en este caso, el buen 
sentido viene á confundirse con la ciencia. 
La aceptación del sentido común como 
criterio de verdad conduce á los más 
grandes absurdos. ¿ En la biología basta 
el buen sentido para diferenciar un terreno 
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de otro? El triabajador más oscuro sería 
tan sabio como Lyell. ¿En la botánica 
basta el buen sentido para distinguir un 
tallo de una raíz? El médico á palos de Mo- 
liere sería tan gran botánico como De Can- 
dolle. ¿La fisiología cerebral no es acaso 
la más difícil de las ciencias biológicas? 
Entonces, ¿qué valor tiene la simple afir- 
mación de un profano comparada con la 
opinión razonada de un especialista? El 
primero observa superficialmente y juzga 
con toda la audacia de la inconsciencia : el 
segundo sabe hacer una apreciación dife- 
rencial, y expone su dictamen con la me- 
dida y prudencia de los sabios. 

Bajo tan variados aspectos se manifiesta 
la criminalidad, por tan insensibles cam- 
bios va caracterizándose, que acontece en 
ella cosa análoga á lo que acontece en las 
ciencias naturales. Como no puede un geó- 
logo, siquiera se llame Lyell, determinar 
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de una manera absoluta dónde concluye 
por completo un terreno y dónde empieza 
,el que le sigue; ni puede un biólogo, si- 
quiera se llame Haeckel, clasificar defini- 
tivamente aquellas formas intermedias que 
presentan tantos caracteres de formas an- 
teriores como de formas posteriores, — 
por igual modo es dificilísimo para un an- 
tropólogo, é imposible para un profano, 
asegurar dónde termina el estado fisioló- 
gico y comienza el estado anormal. 

La antropología criminal no ha logrado 
aun distinguir de un modo exacto el hom- 
bre inofensivo del hombre delincuente por 
naturaleza ; pero ello no impide aceptar el 
principio ya demostrado; á saber: que la 
culpabilidad no es resultante de la libertad 
moral, sino resultante de circunstancias 
ajenas á la voluntad del delincuente ; 
principio que obliga desde ahora á modi- 
ficar el concepto del delito y á cambiar el 
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procedimiento en los juicios penales. 

Hemos hablado de los jurados especiales 
en materia civil cuando se trata de deba- 
tes relacionados con profesiones donde se 
necesitan conocimientos técnicos. Una re- 
forma análoga podría realizarse en mate- 
ria criminal. En Venezuela, donde la legis- 
lación no acepta el jurado popular, el 
cambio sería fácilmente aplicable. La de- 
terminación del delincuente y de su grado 
de temibilidad correspondería á un jurado 
de antropólogos, escogidos en una lista 
como la de los jurados especiales, y el 
resto del procedimiento correspondería á 
los jueces de derecho. La decisión del ju- 
rado antropológico sería obligatoria para 
el juez, y no simple documento ilustrativo 
como sucede hoy en la experticia. 

En el segundo Congreso de antropología 
criminal (París, 1889) el doctor Brouardel 
decía, con toda la autoridad de su larga 
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experiencia : t Actualmente, cuando^ un 
médico consultado por el tribunal declara 
que el acusado era en el momento del cri- 
men, por una perturbación mental ó por 
un estado congénito, menos capaz que 
otro para apreciar el acto que cometía ó 
para resistir á un impulso, el resultado de 
esta comprobación es hacer que el acu- 
sado se libre de la represión ó que el tri- 
bunal atenúe sus efectos. Poco después , 
el reo vuelve á entrar en la sociedad, co- 
mete los mismos delitos, se le juzga de 
nuevo, sus imperfecciones mentales le sir- 
ven otra vez de excusa, y el número de las 
víctimas va multiplicándose sin cesar. 
¿Hay en esto una garantía eficaz para la 
sociedad ?... ¿ Qué pedís vosotros ? Si se 
demuestra que el acusado ha cometido el 
crimen ó el delito por consecuencia de una 
degeneración psíquica, de una conocida 
anomalía de formación ó desarrollo, queda 
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demostrado que vive en un estado incu- 
rable ; y como es evidente que, puesto en 
libertad, ese hombre conservará su impo- 
tencia para resistir á los impulsos crimi- 
nales, pedís que sea excluido de la socie- 
dad donde representa un peligro. No exigís 
un castigo ni una represalia ; no exigís que 
la sociedad se vengue; no tenéis la ilusión 
de creer que una represión podrá modifi- 
car á ese hombre nacido con imperfeccio- 
nes de que no es responsable, puesto que 
forman parte integrante de sí mismo : 
queréis que la sociedad se proleja ponién- 
dolo en la imposibilidad de dañar; y de 
ese modo hacéis obra de profilaxia so- 
cial (1) ». 

La aceptación del jurado antropológico 
exigiría reformas radicales, cuyos detalles 
extenderían demasiado el cuadro de este 



(1) Archives de VAntropologie criminelle et des 
Sciences pénales^ n* 23. 
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estudio. Las más importantes serían : 

Revisión del Código penal estableciendo 
un concepto científico del delito y am- 
pliando las facultades de los jueces en la 
gradación de las penas ; 

Penas indefinidas para los delincuentes 
declarados incurables por el jurado antro- 
pológico ; 

Obligación para los jueces de someterse 
al dictamen del jurado antropológico en lo 
relativo á la determinación del delin- 
cuente ; 

Revisión de los juicios penales^ después 
de ejecutada la sentencia, á petición del 
condenado y por decisión del tribunal de 
última instancia; 

Establecimiento de un régimen peniten- 
ciario de acuerdo con las enseñanzas 
científicas : penitenciaría para los crimi- 
nales de ocasión y penitenciaría para los 
criminales incurables ; 
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Cursos de antropología criminal obliga- 
torios para los abogados que aspiren á ser 
nombrados jueces de los tribunales lla- 
mados á decidir en primera instancia los 
procesos penales, y para los abogados que 
representen el ministerio público. 

De este modo, los juicios penales deja- 
rían de ser debates exclusivamente jurí- 
dicos para convertirse en defensa social. 



FIN 
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